
JOSE MIGUEL ALZOLA 

VICIOR GRAU-BASSAS, 
PRIMER CONSERVADOR DE 

EL MUSEO CANARIO 

EL MUSEO CANARIO 



©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



COLECCIÓN 

VIE]{A y CLAVIJO 

l. J {fA;"" H()J)l~íc;l)EZ DOHESTE: El j\1usuo CmUlJÚ). Breve rcsc'¡¡(/ his­
tórica )' descrij>úva. 

2. Jos(: T\1'ICUEL ALZOL\: La rw:da en Gran Canarla, 

3. JOSl~ A¡<TO~'lO Il\'F:\l\'TES F'umlDo: UII SClnin(J/''¡o de su siglo: EII­
tre 1(/ Inquisición y las ll/ces, 

4. JUA:--i ROlmÍClJEZ DOln:sn·:: Domil1go J)o}'('sfe, HP'}'a)' Lc.<;co" (La 
vida JI la obra de UIl hU1IIrmisla caf/ario). 

S. FELIPE BAEZA BETA~CORr: Ens(J)'o de orgrl'l1izacióJl de lo región 
Cmlarla. 

6. JosÉ MIGUEL ALZOL,\: Víctor Grm/-/3assas,. j)rimer cO/lservador de 
El j\;IlIsco Cal/ario. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



VfCTOR GRAU-BASSAS, PRIMER CONSERVADOR DE 

EL MUSEO CANAF.lO 

EJ)J(~róN CONMEJ'I'lORA'l'lVA DEL CENTENAHIO 

Dg LA FUNDACIÓN DE EL !vlUSEO CAi\lAHlO 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



JOSÉ MIGUEL ALZOLA 

VÍCTOR GRAU-BASSAS, 
PRIMER CONSERVADOR DE 

EL MUSEO CANARIO 

EL MUSEO CANARIO 

1980 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



EL MUSEO CANARIO 

Patrocinado por el Excmo. Cabildo Insular 

de Gran Canaria e incorporado al C. S.r.C. 

ID J05(: MIGUEL AI.ZOI.A 

© EL MUSEO CANA RI O 

Depósito Legal: M. 18606·1980. 

I. S. B. N. 8·1.00.04609.9. 

Alrn;:; GltÁ I'I C,\ S C LAV ILEÑO, S. A. - Palltoja, 20 - M.\DlUD-2 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



1 

DE CATALUÑA A CANARIAS 

Los Gral! pertenecell a un antiguo linaje catalán esparcido por 
las ciudades de Seo de Urgel, Barcelona y Vich l. En esta Ílltima ha­
bía nacido el primer Gral! que se estableció en Canarias: Don José 
;VTigucl Gral! Bassas y Torcí. (1811). Era farmacéutico, funcionario 
de Sallidad v fue trasladado a Santa Cruz de Tcncrifc en 1852. Vino 
a las islas ,;com.pai'íado de su esposa doí'la l\1aría ele la Candelaria 
¡"ras y Abat (1820) y ele sus hijos Víctor (1847) y Miguel (1850), am· 
ho:,: n,¡cidos en Barcelona. En la Orotílva vio la luz su lercer hiJo, 
.1 os,'; (185·1} Por entonces decide pedir la excedencia, levanta la casa 
y C!nh;lrCa para Grall Canaria cstahlcci(ndosc en Telele como farma­
céutico. En la importante población surcÍ1(l nacen Agustina (l856) 
y i\1cjandro (1858). Este llino mucre a Jos dos años de edad a conse~ 
cllcncia de un tóxico que tomó. El clolot· y rcmordimiento dc sus pa~ 
dres los 11liLiga en parle el nacimiento de otro varón acaecido pocos 
días dcspués del accidente (15 de agosto de 1860), y al que imponen 
tamhién el nomhre de l\lcjandro~. 

1 ALBEHTO y ¡\xrcJ\o C.\IH:Í,\ GAHl\,\FF.\: f)icdollal'io Heráldico y (;(:I/(~(l/úgi(;(), 

!. 39, p,íg. 78. 
~ Este segundo Alejandro falled6 también de forma \l'<'igic:I. La ¡\()!ida del ;1('­

ddenle la dio Diario de Las Palmas, el 25 de noviembre de 1901, {'ll los ~igtJient('s 
l('rll1¡nos: "En la maiíana de ayer ocurri6 en {'sta ciudad una sensible desgracia. En 
el almacén de frulal; que 1l11l'sll'O cst'imado amigo don Hafad Gonz'¡}cz Díaz pOM'e 
C!l la prolongaci6n de la calk del CallO, ]¡ali<íbase un peón de la C;¡S(I descargando 
Iln {"arro de cuatro rued.as que había Jleg,¡do con guacales. Ya sabemos (lue estos ca­
rros se cargan de un modo exhorhitallte y que da miedo p<l"ar jUl1W a ello" en la 
\"ía p¡'¡blica. JunIO al carro, y prt'sendando la operación, se hallaha el empleado 
de la ca~;;¡ dd sl'llor COllz,íkz Díaz, don Alejandro Gran, modc!o de empleados y 
personn Síll'lp<Ílica ¡H)l" sus bellas prendas de car¡\.cter. Empezó 11 desc;:lrgar el cano 
por un lado, en su parle )l1,\:,; alta, y lut'go se quiso hace\' lo mismo por el otro Indo; 
p(':·o la lJase de sustentadón hubo de falwr por cuanto el carro S{~ \'o]c() cayendo 
todo el cargamento, desde baslante altura, sobre don l\lcjandro Gral! que se hallaba 
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JO JosÉ MICUEL ,\LZOLi\ 

En 1858 traslada la farmacia desde Telde a Las Palmas y la ins­
tala en el número 13 de la calle ele la Pelota. No hemos podido escla­
recer si entonces reingresó en Sanidad o continuó sólo con su activi­
dad profesional. Lo (l·~IC sí conocemos es el anuncio que puhlicó en 
la prensa al iniciarse el lluevo año: 

SANGUIJUELAS 

11 la botica del doctor D, José Gral! 8assa,\'" 
establecida en la calle de la Pe!o{(! 111írl1. 13., 
acaban de llep;ar san{!,lI'ijuclas de slt!H'rior 
calidar!, las que se venden (f ¡necios cánw­
d().~., y [oJJ!adas ¡Jor 'lJwyOt se hará rchrl)a (.'/1 

S1I!'; precios;¡ 

La venta de sanguijuelas, b<Usamos, ungüentos, cataplaSl11rlS, COCl­

mientos, mixturas y jarabes dehió producirle saneados beneficios por­
que a los seis años de ahrir las puertas ele su botica aJ vecindario de 
Las Palmas pudo encomendar a don l\1anuel de León y Falcón (1812~ 
1880), excelente pintor grancanario y autor de Jos planos de los mejo­
res edificios que se alzaron en la ciudad en la segunda mitad del si­
glo XJX, el proyecto para reedificar su casa ele la calle de la Pelota. De 
proporciones generosas, aparece enriquecido su frontis con marcos, 
molduras y cornisas dclicadamcnlT labrados en cantería azul. Sospe­
chamos que la traza neogótica de esta fachada fue inspirada o impues­
ta por el propio Gral!, porque León y Falcón desarrollaba general­
men sus proyectos Con fidelidad a la línea ncochísica, y la n10rada cIel 
boticario catalán constituye una acertada excepción 'l, 

de pie jUllto al carro. El seiíor Gral! qued6 casi dcshccho. CU;ll1do se le extrajo de 
entre los guaca!cs y fuc reconocido por un facultativo, tenía un pulmón destrozado, 
cinco costillas hundidas y un brazo roto por do" partcs. En tal estado vivió <llgllllas 
horas, falleciendo anoche. El peón sufrió algunas contusiones, pero su (~stado es sa· 
tisfaclO!'Ío. Sentimos en el alnw tan horriblc desgracia y endanlOs a toda la familia 
riel finado, )' en particular a su hermano y h(~rman() jlolítico los sefío)'cs don ¡"liguel 
Grau y don Isidoro Padrón nuestro f,incero pb,ame." 

3 El Olllllilms, dc 5 de encro de 1859. Este gusano se usaba mucho entonces para 
provocar la (;v;:lCuación sanguínea de los enfcrmos. En Las Palmas también ~e vcn­
(lían las sanguijuelas en las barberías. En El OmJliblls aparecen ofreciéndol;ls los 
barberos don Domingo ¡Vlartín (calle Reyes Católicos, 10) y don Domingo GU(:l'l'a 
(Bajada (k los Remedios). 

~ El pintor León y Falcón fue adem;h; i\rhninistl':!dol' de Corrcos de Las Palmas 
a partir (Ic 1865. Vide: JOS!:: i\-L\HÍ<\ Esl'.\s.\ Cn'U': Hís[oría del Correo en Canaria.s, 
jJ,ig. 229. 

En la obra de i\.JrClJEL HODHÍ<;!)EZ y DÍA;; DE (¿L'l:-n-,\c--,\, Los at(¡lIitcc/os del si-
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VÍCTOH GHAL!"lL\SSAS, PHli\'lER CO?-JSEHV:\DOH DE EL. 11 

Dejemos a don Jm;\~ Miguel en la rebotica, enrretcnido en preparar 
alf.l'una fórrnula magistral, para ocuparnos de los estudios de Víctor. 
E~~:c ya había cumpYido los once aíios cuando su padre ahandona Tel­
de y fija su residencia definitiva en la calle de la Pelota. Sus estudio;:; 
de primera enseíi.anza se desarrollaron con interrupciones y c.:Ul1bios 
frccuenlTs a causa de las 111udal1zas del hogar paterno: pri mero, Bar~ 
cd(ma; despué;:;, Santa Cruz de Tenerife y la Orol'ava; mús tarde, T'cl~ 
de; por {¡}rimo, La;:; Palma;:;. Su insl'rucción, sin emhargo, debió ser 
bastante aceptable porque en 1858 puede ingresar en el afamado CO~ 
1cgio de San Agusrín, de Las Palmas. En estas aulas coincidió con 
Benito P{Tez Caldós, qlle tenía cualTO ,1l10S n1,Í,s que lJ (hahía nacido 
en 1843), y esta ha e11 cursos lP;Í,S adelantado>; ;'. 

El colegio de San Agustín hahía sido fundado unos ailo;; antes, 
en 1844, por iniciativa elel Gabinete Lirerario para suplir la falta de 
un centro de enSellal17,a no eclcsiásrico del que carecía la ciudad. En 
él se formaron homhres de gran valía que llegaron a alcanzar j111estos 
preeminentes en las islas y L'll la nación G. Alllmno de esle colegio fue 
tamhién don Fernando de León y C:tt;tillo, {jllC dc;;cmpelló con gran 
¡-alento los ministerios de Ultramar V de la Go]}crnac;ún V la emha­
jada ele España en París. Este polític:o guardó siempre un .'recuerdo y 
gratitud grandes hacia el colegio de Sil nÍi1cz, del que decía Cjue "era 
uno eh:: los mejores ccnlros ele in;:;1 rllcción {!ue había conocido. "7 

Al principio matricularon a Víctor como alU1'l1nO intcrno, a pesar 
de lo próximo {¡lle eswba el colegio .. ·-~·uhicado junto a la iglesia de 
San Agusrín-- ele la calle de la Pelota; CJlliz;í fuera para acostumhrarle 
a un régimen ele vida y a unos h,lbitos que no eran compatihles con 
los 111imos hogareí1os. El acomodo nO resultó nada fácil ni para él 
ni para los superiores del colegio. Unas aparatosas crisis, provocadas 
voluntariamente, según el médico, y aderezadas con gritos, delirios, 

g/o XIX (Las Pal!11a~, ¡9iS), se eSludia la valiosa apol'lación (ll!<' como pl'oyeclÍsta 
de edificios hizo don j\lal1ucl de l.elÍn a su ciudad. 

En el archi\'o de El 7\'Iusco Canario se ('on~{,l'\·a la dOC!11lll'111aci¡íll del desapare­
cido Colegio dl' San Agustín. De I()~ legajos C01Tl.'spol)(licnll's a los nllo~ ISSS-IB()2 
h(,mo~ extraído los dalOs rdCl'l'ntcs a esle período de la dda escolar {k Víctor Gran. 

11 Sohre la fundación cid Colegio y la l;¡j)()r doccll1l' desarrol!ada por <':sIl' pueden 
(,ollsul:ar~c las siguientes obras: 

J)()~II!\'co ]os{: NAVAHHO: !?ccllcrdos d(' 1111 !lO,'CI1/Ó¡1 (L:JS Palmas, 1895), pág. 159. 
C\Il!.os A.\\'AIHW RUlZ: Sucesos flislúricos dc G/'(l!l Cal/aria (l.as Palmas, 1936), 

p:íg. 62. 
NJ~S'fOH i\L.\~1O: "El Gabinete Literario. Cnínica (k un siglo; lB+f-19·¡:j", follcl('¡Il 

de Diario dI! Las eallllas, p;íg. 33 )' sigs . 
. JOS\; p¡;H.l':Z VlIl.\L: (,'aldós (.'11 Callarios (Las Pallll<ls, 1952), p:íg. 72. 
]os{; lvIJcl!EL i\J.ZOL,\: J)O!uillgo f)¡i n !:: (;rd': /808"/8í7 (Las PalJl1;¡s, 1961), p;íg. ·13. 
7 C\HJ.OS N.w.\JOto HtJIz; Oh. cit. en la nota 'llllcrior. 
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12 JosÉ MIGUEL ALZOLA 

contracciones m,usculares, enrojecimiento del rostro y respiración fat i­
gosa, ponían en vilo a todo el internado. Gracias a unas cOluunicacio­
nes de régimen interio r, muy lninuciosas y ceremon iosas, conocem os 
hoy los pormenores de estos repetidos ataques y el tratam iento que se 
le aplicaba al niñoo El primer escrito lo firma el rector, don Antonio 
López Botas, y va dirigido a los vicerrectores don Lucas Alzola y don 
Emi liano Martínez de Escobar: 

Habiendo ¡Jasado fl informe del Facultativo del Estableci­
mien to el¡mortc que V. V. me diorigieron el 15 del actual reln­
tivo al alu1nno D. Víctor Grau) me ha dado el dic tdmen si­
guiente: En vista del oficio que V . S. se ha servido remitirme 
y del decreto 1nldtrginaf del mismo) sobre la afección nerviosa 
que ha padecido el alwnno interno D. Víctor Grr{uJ debo in­
formar fl V. So que según los antecedentes y lo que he obser­
vado durante el acceso de dicha afecció'n, es de 1Jresunúr, con 
muchos grados de IJYobnbilidad, que el eXlyresado l/taque ner­
vioso es pTovocado volllntarimnel1 te 1JOr el pdc·icnte, sin que 
lJor esto sea ya. desjntés duc1i,Q de contenc'r sus efectos . Esta 
enfe1"lnedtld, sencilla por ahora. y de poca únportrmcia) puede 
ser de falales consecuencias si im.jJtudcn lc11I,eute se repite, 
¡)Q-/°que produciría al cabo acciden tes epilépticos de difícil o 
Í1nposible curación . E n tal concepto aconsejo a V. S . que se 
IUiga seriamente en tender al almnno D. Victor Cnlu que en 
c(/so de volver a ,oepetir el efecto nervioso ha dispuesto el fa­
cu.ltativo que se le jJonga tUI. cáustico COn un hierro candente 
en w ut pantorrilla, sin IJcrjuicio de aplicarle ven tosas escari­
ficadas en la nuca en núm.ero de dos o tres; que se le privará 
de juego y se le tendrá a dieta de caldo o panatelas por tres 
o cual1'o días, perl1Ulneciendo en la C([111,(/; y que después se le 
sl4jetm'á durante un 1nes (l un sistema de purgantes y quietud 
en. habitación separada de los donnÚofios. Que todo esto se 
ejecute si siguen los alaques 1/erviosos Ijar ser el 1nétodo que 
c011viene lJnrrt curarlos) Sh'L lJerjuicio de echar 11U111O eu su 
opo'rtunidad de los diversos medios farmacéuticos que fueren 
necesarios. Que ,nientras tanto y después de haberle h ech o 
entender el m.étodo indicado) no se le contemple de ningún 
1nodo] sino qlle se le trate en perfecta) igualddd a todos los de-
11uís alumnos] con el objeto de que si la naturaleza ha adqui­
rido ya nlg¡íll v icio IJar efecto del hábito, lo vaya perdiendo 
en mérito del esfuerzo que en sentido contrario al ante'rior 
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VÍCTOH GH.\U-BASS,\S, PHIlvIEH. COA'SEHVAl)On DE EL. 13 

tendrá que hacer el alumno jJara evitar el acceso del nwl. Este 
es el dictamen que creo más acertado .. V. S. sin em,btwgo 1'(>.-

5;olverd lo que juzgue más conveniente. Lo que transcribo 
a V. V. !JfI'I'a que desde luego jJongtm en ejeCllc'ión con, el 
alumno D. Víctor Grall el sistema que aconseja el Profesor 
riel Esf,ablecúnicnto. D,¡os guarde (/ V. V. 11IucllOS anos. Las 
Palmas) 24 de nwyo de 1858 s. 

El tratamiento prescrito por cl facultativo no debió resultar muy 
eficaz, toda vez que persiste el estado de crisis.. El 8 ele junio ele 1858 
sufre un nuevo ataque que los señores ViCclTCctorcf; describen con 
pelos y seúa1es' 

Con el m,ay01' disgusto 110S alJJ'esllfm'l1oS a manifestar a 

V. S. que ayer., a las ocho y m,erIia de la noche, le re!Júió al 
al1l1nno Ú'¡terno D. Viciar Gral( el ataque l1erv'ioso que otras 
veces ha sufrido y de que V. S. tiene ya not:ióa. Inmediata­
mente y ell cUlnjJlimicnlo de lo disjJ1!csto jJor el ftlcultativo 
del Establechniento, en el dictfl1nen que nos c01'l'llmicó V. S. 
e/1 su oficio de 24 de mayo jJróxi'ino jJasado) dislJLlsinws se le 
ajJljeasen jJo,}, lo j)}'onlo d~s cdust.icos en las j){lntorrillas y que 
toda la l/acIJe le '--'clase uno de los sú'vientcs del donnitorio. 
Al 1){frece'}' no se m.osll'ó sensible a la ajJlicación de los vejiga~ 
torios) !Jasando del estado de jJostl'ación en que se hallaba a 
un suefio tranquilo) sin el delirio ni los gritos de o[.ras veces. 
Al desl)er!ar a la hora de coslumbre 110 dio senal de estar 
aún libre del at(lque, lo que se dejaba C0110cer iJor algunas 
contracciones en, los 1'JU,lSCU!OS del rostro '\1 la reSj)il'ClCión fati­
gosa y frecuente. S,in embargo o/a, cuando se le hablaba) jnlCs 
cuando llegó el !acullotivo y le llulntlá sentarse en la cfl'1na 
lo hizo al JJUnto) si bien tardó algo en esta ojJeYaóón durante 
la cual in/.entó j)fovocar el alaque haciendo esfuerzos violen­
tos y cubrióulose el rostro de un encarnado lnuy vivo. El Pro~ 
feso)' ordenó la cura de los cdust'icos) que se verificó al IJ'1111to) 
1nmulando además se le diese cada tres horas una taza de cal· 
do o !Ja'JuHela yagua de pan. quemado a jJ(ls!o hasta nueva 
orden. Es de adve-rlil' que uno de los que suscriben, le vio jJOCO 
antes de lle'ga-r el rnédico CO'rl los ojos !Je-rfect({mente abiertos 
y el rostro uaf,uralnrenf.e tranquilo; jJero que al j;asar por de. 

8 Este escrito y el siguiente forman parte ele la (locumenlaL"ión {le] Colegio de 
San Agustín, carpeta ele ,"arios, A. M. C. 
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14 JosÉ lvlI GUEL I\ LZOLA 

lm'l.te de su C(fnut los cerró al punto res1)ir{(ndo frecuente y 
faligos(fTnen te. A la hora en. que da11ws este t)((rle, que son 
las doce del dia, se halla, al 1J{(recer, c01nplc /'{tmente bueno. 
Dios guarde a V. S. 11l1lchos alios. L as Pal1?UlS de C. Canar-in, 
junio 9 de /858. L1Icas Alzola. E",iliallo Martínez de E sco­
bar. Sr. R ecla r-Director del Colegio de S. A g1ls tín de L as 
PrlLl1U1s. 

Seguramente a ca llsa de estos ataques decidieron los padres cam~ 
biar el régi men de internado por el de externado y Víctor acud e d esd e 
entonces a su casa para comer y don ni r. Permaneció en las aulas ele 
San Agust ín hasta el curso 186 1-1862. No fue un estudian te ap li cado 
y los suspensos son frecue n tes en su expediente. En 186 1 no logra 
aprobar ni las Matcn;áticas, ni el Fra ncés, ni el Latín, ni el Griego, 
y sólo pasa la Geogra fía. En la ficha mensual que se le abría a cada 
alumno, y en la q ue queda ba refl ejada su aplicación y conducta, apa­
recen notas como éstas : no estudia, nada) rto tielle (tÚ 1/. obra de texlOJ 
ha llenado el núm,ero de faltas que fJ'reviene el R eglantento 9, 

Fue un a lumno inteligente pero poco es tudioso y que no se acom o­
daba fá cihnente a la severa disciplina del colegio de San Agustín. Allí 
se entraba a la seis de la m aíiana y había que permanecer en el centro 
hasta las ocho de la noche, m enos las horas de al muerzo y comida 
que en tonces se hacían a las diez de la mafíana y tres de la tarde. Esta­
blecía el Reglamento, ademá s de un ceremonioso uniforme de color 
azu l con boton es dora dos y gorra de vise ra, que a los alu mn os que 
por fa lta de aplicación o mala conducta se les impusiera la pena de 
detención) y por razón d e la misma tuvieran que almorza r o comer 
en el colegio, ven ían obligados a pagar 2 rvn. por lo primero, 3 por 
lo segundo y 5 si la pena era doble. Pensamos que el boticario de la 
calle de la Pelota debió su fragar muchos reales d e vellón por estas co­
midas rea lizadas fu era de la casa por su desaplicado hijo l0. 

En el colegio se impartían , ad emás, las llamadas clases de adorno 
q ue tenían carácte r vol unta rio y eran: la Mllsica, el Dibujo y la Es­
grima . Vícto r fue m·at riculado en las d os primeras y debem os tomar 
buena nota, para reco rdarlo m .. ís ade lante, que su profeso r de Dibujo 
fue don Sil ves tre Bello n. Qui zá a él se le deba el haber d escubierto 

9 Archivo del Coleg io de San Agust ín, legajo correspondiellte al curso 1861- 1862. 
10 El Reglamento del Colegio aparece inco rporado al legajo co~respo n die n(e ,ti 

cu rso 1861-1 862. 
11 Del ta ll er de escultura de don Silves tre Bello salieron bastant es imágenes para 

los pasos de la Semana Santa de Gra n Canaria. Fue auror, además, de una part e de 
las ilust raciones para la obra de DO;\ll NCO D ENIZ CnE" : R CSIIIIIC II llistórico·t!escrip t ivo 
de las Islas Cal/arias, obra que pcnnanecc inédita . 
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VíCTOR GHAU-BASSAS, PHI:'vIER CONSEHVADOR DE EL. l5 

y fomcntado la gran inclinación CIuC Grau sintió siempre por el dibu­
jo, hahilidad que tan útil le sería luego en sus excursiones arqueoló­
gicas. TaJl1bién Pérez Galdós fue un precoz dihujante y de él se con­
servan cuadernos con caricaturas hechas en las aulas de este m¡Sn10 
colegio 12. 

1...a clase de Música estaba a cargo de don Agust"ín l\1illar(~s ~rorres, 

cnciclópedico e infatigable trabajador que sacaba tiempo del quehacer 
cotidiano de su notaría para escribir novelas, teatro y poesía.: para 
componer música C' investigar sin descanso hasta reunir el material 
preciso para sus fundamentales ohras históricas y aún disponía de 
algún rato para ir a solfear con los muchachos del colcp;io. Ya ten­
dremos ocasión de ver cómo veinte afios 111<ls tarde se volven\n a en­
contrar maestro y discípulo y será el infatigahle Millares quien pase 
a Iin1pio el n10ntón de cuartillas que Gral! 11<1 ido llenando apresura­
damente por riscos y barrancos en sus expediciones arqueológicas. 
Gracias a don Agustín lvIilJares se conserva hoy, perfectamente orde­
nado, todo el material descriptivo y gníflco que Grau recogió y <¡lIe 
no tuvo luego paciencia y calma para convertirlo en lo Cjue es hoy: 
un libro. 

Fue deseo del boticario Grau que no sólo Víctor sino todos sus 
hijos estudiaran Música y para hacerlo realidad compró un piano al 
presbítero don Luis Rocaron, catalán y organista de la catedral de 
Las Palmas, que empleaba sus horas libres en vender los más variados 
instrumentos musicales, mÓlodos, partituras, cuerdas, cte., ctc., e in­
cluso llegó a contratarle corno profesor particular, y a la calle de la 
Pelota iha el extravagante dueño de la casa de los Tres ¡)l'cos a dar 
lecciones a los jóvenes Grau l:¡. 

La abundante cosecha de suspensos obtenida por Vícror en el colegio 
de San Agustín obligó a su padre a huscar 01'1'0 centro en el que el 

12 El ¡"1useo Canario guarda, como una de sus joyas m<Ís \·,diosas, \lllO de estos 
cuadernos. 

1.1 COllserva el aoror un curioso \·olumcn manuscrito de don Luis Rocafort lIJas, 
en el que aparecen, adem,is de anotaciones de tipo p<.'rwnnl, las 0lwraciolles mercan­
tiles que )"(~alizaha y las casas en las que daba clases de }\·hísica. Era natural de Santa 
¡'vJaría de Blanes (Gerona) y allles de venir ¡l Las Palmas hahía sido organista, maes­
tro de capilla y directo)" del Colegio de i'vlüsica de1 monasterio de Nu{'stra Sciíora de 
Lluch en iVlallofca. En ellero de 1861 opositó a la plaza de organista de la cat<.'dral 
de Las Palmas, que obtuvo y desempeií6 hasta 1890. En el barrio de San Hoque, 
mirando hacia el Guiniguada, fabricó la casa de los Tres jiÍcos, que representa en 
fachada el órgano de nuestra catedral. 1\1<\.s noticias sobre don Luis ]{ocafol"t las en­
contrar<Í el !cClOt· en los siguientes trabajos: 

Jos11 MIGUEL ALZOLA: "El organista Rocafort", Diario di! Las Pallllas, 12 de julio 
de J 953. 

JUI\N RODRíCUEZ DORESTE: Domingo Dorestc, 'Fray ¡.eseo'. 1.11 'leida y la 01>1"0 dI' 
un humanista canario (Las Palmas, 1978), p,-íg. 192. 
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16 JosÉ M IG UEL ALZOLA 

muchacho se viera constreñ ido a estudiar con más ahínco. N o sabc-
11108 dónde continuó y con cluyó la segunda cnseilnnz:l. E n un pr in­
cipio pensamos en el SClninario de Las Palm as, in stit ll ción por la 
que pasaron va rias generacio nes de escolares con el propósito oc cur­
sa r los estudios secun darios y no la carrera eclesiástica J.I ; Y reforzó la 
suposición el hecho de haber llegado a L as Palmas en 1862, el mismo 
año en que Víctor causó baja en el colegio ele San Agustín , un sacer­
elote llamado Juan Bautista Grau Vallespinos que n os fig uramos pa­
riente del boticario de la call e de ]a Pelota y com o ta l interesado en 
resolver el problema escolar del muchacho. Este sacerdote vino a la 
ciudad para opositar a la canongía de D octoral, prebenda que obtu vo 
en marzo del indicado año 15, Pero estas suposiciones res ul taron total­
mente gratuitas porque el nombre ele Víctor Grau no aparece en las 
relaciones de los lnatriculados en esos años en el Seminario. 

Tamb ién p udo tomar el cam ino de La Laguna e ingresar en el 
Colegio de Internos anexo al In stituto de Segunda Ense.ianza, único 
en tonces en el arch ipiélago, si ya estaba curado de sus apa ratosas 
crisis. 

Con la termin ación, en .Las Palm·as o La Laguna, de los estud ios 
secundarios se cierra el primer ci eJo de la vida de Víctor . Se inició 
éste con la llegada al Archipiélago de un n iño de cinco afias y con­
cluye al ausentarse temporalmente de Canarias para seguir en Eu ropa 
la carrera de Medicina. 

H Estud iaron en el Seminario, ent re otros, el fu ndador del M II ~ eo C;lnario. don 
Gregario Ch il y Naranjo; su primer presidente, don Domingo J. Nava rro; su pri ­
mer secreta rio. don .luan Pad illa y P¡ldilla; los h istoriadores don Domingo Déniz 
Grek y don Agustín Millares Torres; el insigne alcalde de Las Pa lmas. don Anton io 
López Botas. los hermanos Martínez de Escobar, los doctores Av ilés y Malos, Her­
nández Pérez, Gonzá lez y ¡VIartl n Pad rón, el compositor don Santi ago Tejera Osso. ­
varey, el poeta don Harael Bento y Travieso, e l abogado y periodis ta don J uan de 
Quesada. Esta nómina de seglares ilustres se haría i ntermi nable )' sólo comenzó ;l 
decrecer hacia 1845, año en que abrió sus puertas el Colegio de S:1Il Agust ín. 

15 Referencias a don J ua n Bauti sla Grau Vall espinos y a su oposición se en­
cuelHrall en : 

Bolctin Oficial Eclesiástico de las Diócesis dc Ca narias y Tctl crifc, 2i de febre ro 
de 1862. 

El 01mlibus, de los d ías S y 15 de marzo de 1862. 
En el manuscrito de don Lu is Rocafon , antes ci tado, se dice que don J ua n Bau ­

tista Grau llegó a Las Pa lmas el 7 de febrero de 1862. 
En tre los papeles del Colegio de San Agustín y en los co rrespondientes al año 1863 

exi ste un oficio del Obispado invi ta ndo al colegio a la procesión del Corpus, y lo 
fi rma el doc[or don J uan Bautista Grau. 
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EL MJtnrCo y LA VJLLA DE TEROR 

Sólo dos breves noras hiogdficas conozco sobre Vínor Gral! BasH 

sas: una) escrita por el doctor B08Ch Millares lG que ocupa unas veinte 
líneas ,: la otra, de don Carlos Navarro Ruiz con una cxrcnsión pare­
cida 17. Pues hien, el primero de estos autores afirma que Víctor se 
doctoró en Medicina en la Universidad de París, revalidando después 
los estudios en la ele Barcelona. Navarro Ruiz, en cambio, consigna 
que cursó toda la carrera en Barcelona. . 

¿ Quién ele los dos acierta? En apoyo de la prilncra tesis tendría­
mos que muchos de los Inédicos canarios de la época estudiaron en 
Ins Facultades de IVIOl11"pcllicr y París, como por ejemplo: don José 
Hcrnánckz Pércz, don Bartolomé Apo1inario Macías, don Andrés Al­
varado Franchy, don José Charnpsallr Sicilia, don Rafael González 
I-Iernándcz, don Octavio l\1clián \Vood, don Juan Medina Navarro, 
don Domingo Déniz Grck, don Malluel Gonzálcz GonzáJcz, don Mi­
guel Rosa Báez, don Domingo Calimano Penichct don Jlwn Padilla 
Padilla, don Grcgorio Chil y Naranjo, etc. De esta nómina los once 
primeros estudiaron en Monrpcllicr y los dos ÍI!timos en París lB. 

Sin embargo, a favor de que inició y concluyó la carrera en Bar­
cc1ema podríamos argumentar el hecho de su ascendencia catalana, 
el de su propio nacimiento en la Ciudad Condal y el de la casi segura 

lG .TU..\l\' BosCII rVhLL\ltES: Historia de la Medícíllu un Gr(/11 Callaría, 1. n, púg. 255. 
17 C,\1<1.0S NAVAHRO HVIZ: Nomcnclátor de I(ls calk-l" y plazas de ].(lS Pall/las, 1. XI, 

pág. 173. 
18 En la obra ya cüada del docto)" BOsch ;\Iill'll·cs apareccn llllns bn.'\·cs sem· 

blanzas de los médicos de la isla y ell ellas consta el lugar donde C\ll"s;¡ron ]'1 ca" 
rrera. 

z 
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18 JosÉ MIGUEL ALZQLA 

existencia en esta población de parientes y amigos de sus progenitores 
que contribuirían a hacer más fácil el acomodo del joven estudiante 
en una ciudad grande y totalmente desconocida para él. 

Al iniciarse la década de los setenta ya estaba Víctor de regreso 
en la isla en posesión del título de médico. Como no contrajo matri­
monio sino años más tarde, su casa fue la de sus padres y en una de­
pendencia contigua a la botica abrió la consulta. 

El número de colegas era entonces corto, guardaba proporción COIl 

el vecindario que no llegaba a los 18.000 habitantes. En cambio, la 
formación científica de la breve clase médica canaria era excelente 
por haber adquirido sus conocimientos en las facultades y hospitales 
franceses donde estaban los estudios de Medicina mucho más adelan­
tados que en España, ya que en nuestra patria la guerra de la Inde­
pendencia y las luchas políticas habían apartado la atención de los go­
bernantes de los centros superiores de enseñanza que languidecían al 
margen del pujante movim iento cultural europeo. Ya veremos lnás 
adelante cómo estos médicos, llenos de inquietud, fuero n los que fun­
daron El Museo Canario y reunieron el fabuloso material antropoló­
gico que en él se conserva. 

En estos primeros años de ejercicio profesional se desarrollaron en 
Víctor unos afectos hacia Teror que se lnantendrían inalterables toda 
la vida, sentimientos que fueron la causa remota de su m'atrimonia 
con una terorense. Es posible que de forma ocasional, primero, y con 
regularidad, después, visitara la villa para atender a los enfermos de 
la COlnarca; estos contactos repetidos y la gran estima que el vecin~ 
dario le demostró desde la primera hora le convirtieron en un vehe­
mente enamorado de este pintoresco pueblo de Gran Canaria. 

Teror era por entonces, además de sede de la Patrona de la diócesis, 
plaza mercantil de tanta o más importancia que Las Palmas. El re­
cién nacido transporte por carretera, del que se beneficiaban aún muy 
pocos pueblos de la isla, determinaba que esta villa, por su situación 
envidiable, fuera centro receptor y distribuidor de mercaderías a aque­
llos lugares que permanecían incomunicados o muy alejados de la 
capital. Un comercio dinámico, que contaba con una red de viajantes 
y comisionistas, surtía a particulares, tiendas y buchinches de Santa 
Brígida, San Mateo, Tejeda, Valsequillo, Valleseco, Arucas, Firgas, 
Moya, Guía, Gáldar y Agaete. Las recuas de mulas, con las alforjas 
hinchadas de víveres, ropa y quincalla, recorrían atajos y veredas va­
ciando su variada carga y cobrando lo vendido en el viaje anterior. 

Pues bien, este próspero pueblo, de piadosas tradiciones y activo 
comercio, iba a ser representado ante la Diputación provincial por el 
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VÍcTOH CJ{,\U··BASS¡\S, PH1?vlER CONSERVADOH DE EL... 19 

joven médico, GlSÍ acabado de llegar. Veamos cómo se produjo el debut 
político de Gral.!: 
. L,;1. ahdicación del rey don Arnadeo de S;¡boya dio paso a la pro­
c1arnación de la República en l;¡ madrugada del 11 de febrero de l873. 
Como consecuencia' del cam.bio de régii11en se hizo necesaria la tota1 
renovación de las Corporaciones Jocales, y entonces los veteranos de 
la política insular creyeron conveniente presentar :d jo\'en Grau como 
candidaro a diputado provincial por el distrito de '.1'e1'o1' en las elec­
ciones convocadas el 26 de junio 1~. Resuhó elegido pasando a formar 
parte del grupo que representaría a Gran Canaria en la siempre polé-
111ica Diputación con sede en Santa Cruz ele 'Tencrifc. Integraron el 
equipo los siguientes diputados: 

D. Ventura Ramirez Distrito de Las Parm(/s ~w 

D. José de Armas " Agaete 
D. F'cl'/wndo Delgado " Guia 
D. Cristóbal Ramos " Gáldm 
D. Ignacio Diaz " Arucas 
D. Feli!)" Pérez del Toro " Agiúmes 
D. F'1,(t11c·isco Javier de León " Telde 
D. VícTOR GUAU " TEROR 

D. Ant.onio del Castillo " San Mateo 

La toma de pOSCSlOl1 tuvo Jugar en Santa Cruz de Tcncrifc, en 
sesión celebrada el 20 de octubre de 1873 2l . Se formó una mesa de 
cdad, provisional, para constituir la Corporación y le correspondió 
a Grau, por ser el más joven, actuar de secretario. Las mieles y las 
hieles de la política las probó por poco tiempo el representante del 
distrito de Teror, sólo por tres m.eses, El 3 de enero de 1874 se pro~ 
dujo el golpe de Estado del general Pavía y las fuerzas enviadas por 
éste al Congreso, con sus disparos al aire, segaron la efÍlncra vida 
de la primera República. Veinte días después del sonado aconteci­
núento político, el mismo gobernador civil que le había hecho en­
trega de su credencial de diputado provincial (don Rafacl Betben-

19 La Afortu1lada, 111'1111. 70, 8 de octubre de 1873. Gacela de A1adrirl, 26 de junio 
de 1873, Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, Santa Cruz de TCllcri[e, 'í de 
julio de. 1873. nl'lm. 78. 

20 1.(15 p(llmas contaba con dos distritos y fueron <!1cgidos para representarlos 
don Ventura Ramirez: y don Vicente Díaz, Este úllimo no figurn presente cn el aclo 
de loma de poscsión celebrado en Santa Cruz el 20 de octuhre de 1873. 

2l La resciía del acto s{; publicó con gran retrJso en el Boletín Oficial de la Pro­
'uillc¡'a do Canarias. Apareció cinco meses después en el núm, 14, corH~spondjente 
al día 4 dc febrero de 1874, 
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20 JOSÉ MIC UEL ALZOLA 

court) le destituyó, a él y a todos los demás, mediante el siguiente 
decreto : 

Usando de las facultades extraordinarias de que m,e hallo 
illvestido, he resuelto que desde esta fecha quede disuelta la 
l/etL/al Diputación provincial de estas islas. Lo que publico 
en este periódico oficial 1J(lra cOl1ocinúenlo general. Santa 
Cruz de Tenerife, 23 de enero de 1874. Rafael Betheneourt " . 

En el trimestre que di sfrutó de la in vestidura de diputado poco 
pudo hacer, pero hi zo algo : presentó una propuesta, que firmaron 
también sus colegas León y JOVCll y Delgado Morales, relativa a la 
declaración de provincial hecha a favo r del Instituto de Las Palmas " . 
Quien le sustituyó en ]a representación del distrito de T cror fue otro 
León y Joven, don Juan lVIaría, hermano del elegido anteriorIncnte 
por Telde y cesado junto con Grau " . 

La abdicación de don Amadeo, la proclamación de la República 
y el pronun ciamiento del general Pavía, acontecimientos que se Sll CCM 

dieron precipitadamente, envalentonaron las huestes del pretendiente 
clon Carlos que dominaban Guipúzcoa, menos San Sebastián e Irún ; 
tenían bajo el fuego de sus cañones a Bilbao y ocupaba n la Rioja 
alavesa y casi toda Navarra. Para sa lva r la plaza de Bilbao se puso 
al frente del ejército elel Norte el duque de la Torre, asistido de los 
generales Zavala, Concha, Primo de Ri vera y López Domínguez. Ante 
el recrudecimiento de la g uerra la Cruz Roja Española tenía una mi­
sión importante y human ita ri a que cumplir y Gran Ca naria deseó 
sumarse al esfuerzo de la mano de Victor Grau. 

El primero de abril de 1874 quedó establecida la Cruz Roja en Las 
Palmas y pocos días desp ués en Arucas, Moya y otras poblaciones 
insulares. La sesión inaugural la presidió, como promotor, el doctor 
Grau y en ella fue elegi da la primera junta, formada , como era enton­
ces de rigor, por las fuerzas vivas: presidentes honorarios, el obispo, 
el regente ele la Audiencia, el subgobernador, el alcalde y el director 
de Ben efi cencia; presidente efectivo, don D omi ngo José Navarro; vi­
cepresidentes, don Hermenegi ldo Hurtado de Mend oza y don Aqui­
lino Pad rón; inspector honorario, don Pedro Suárez y Pesta na; ins­
pector efectivo, don Andrés Nava rro y T orrens ; director de almacén, 
don Juan del Castillo y Westerlin g; depositario, don Pedro Manri­
que ; secretario, don Víctor Grau Bassas ; vicesecretarios, don Ansel-

22 Boletl" Oficial de la Prov i'lIcia de C((I/(lrias, nt'lm. 9, de 23 de e nero de 1874. 
23 Ibídem, 11 de febrero de 1874, Illtlll. 17. 
u Ibídem , 13 de noviembre de 1874, núm , 134. 
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VÍcTOH GRt\U-BASSAS, PRJ:\1ER CONSlmVADOR DE EL .. 21 

1110 Arenas y don Amaranro l\1artÍncz de Escohar: contador, don 
J llan Padilla. 

Simultúneamente se constituyó la Sección de ~~cil0ras con el ob­
jeto de que preparara 1111 envío 1JI'gente de auxilios para las víCl ¡mas 
de la guerra. Los bu11'os emharcados con dcsl'ino a C<Í.diz cnnt'cllíal1 
los sigl~,icntcs artículos: sábanas, calzoncillos, camisa.'), vendas y telas 
para confeccionarlas, hib para las heridas y mantas ~t,. 

Se hizo antCs referencia a los precarios lncdios de lranspor1"c que 
se usaban en Gran Canaria y a] papel (pIe c1escmpef1ú la villa de Te­
rol' en aquellos aí10S. El trazado y construcción de cUTelCras comen­
zó a hacerse muy tarde, en la i-ie~)llnda mitad del sip'lo :XIX u. Gra1l 
no sólo fue t'e~tig() presencial {kl <)nacimicnto de las "ví:ls ele enlace 
de la capiral con el interior de la isla, ~ino quc, por lo (111C respecta a 
'l'c1'o1'. fue el promotor e impulsor de la conslTUCci{ín de los puentes 
del Alamo y Las Pcfí;u;, indispensahles para que ]O~ nuevos carninos 
cruzaran sohre los harrancos de Teror y de El Pcdrep;al 2j

·, Las carrc­
tenIS trajeron a las diligencias y l:sras 11na rnayor facilidad y como­
didad en los desplazamicnros. La poblaci(JJl fural ya !lO se sentía 
cnchmstrada, confinad:J.; los charah;lllcs ~8 invitahan ;1 la PCCFIC¡-l<l 
aventura dc visilar alguna vez la ciudad, y con estas ven lajas fue 
perdiendo Tcror, poco a poco .. su hegcmonía comercial. 

La tienda más importan fe de la villa era, sin duda, la de don 
Francisco Bethcncourt: Lónc/:, 110mhre emprcndedor v dOlad{) de una 
gran visión comercial, <jU¿? consiguió crcar un florcci~nrc negocio. En 
sus almacenes se cnconrraha de todo: ¡-ejidos, víveres, lo/,a, crisl-a!. 
quincallería .. scmillas, matcriales de construcción, ctc., etc. }Josefa. ade· 
más, espléndidas propiedades rústicas destinadas a cultivos ordina­
rios que tamhi~n dirigía con la misma diligencia Cfue e] comercio 2~. 

25 El Boletín de la Cruz Roja Es!)(/¡iola publicó la reseña de la 5tsión celebrada 
en l\1adl'icl el 1 de junio de 1874, en la que se ({io cucnta de la c<)Il!;¡ilt¡ci{Ín de );¡s 
Secciones de La" Palma!'!, Arucas y i\'Joya, La Cruz Hoja se había cstahkcido en la 
Península en 1863, 

2G Jos{: MIGUEL ALZOL\: La meda el1 (;rrm C(J./lmia (Las Palmas, 1(68). 
2'1 Don Vicente I-krn:\ndez Jiméncz, en din'l'$Os anícuJos publicados en J.,o Pro· 

'm'l/n'a {'n 1978, aporta nlllc1ws llol'id,IS clll'ios<l,~ sobre la "ilb de TeroJ'. 
28 El charab;\n se parecía a la tartana, sólo <¡\lC miÍs grande!, con CUalro ruedas 

y dos cabalkría~ como mínimo, J.a entrada era también por la p,c'1e PO~¡cri()r. 

~9 Los pníspcl'os negocios de la Casa Be1hencour1 comenzaron a decaer al poco 
tiempo de abrir una sucursal en Las Palmas. Al frente de ella Se puso lln hijo, don 
Federico Be¡hcllcourt, que no le prestó la atcnción debida. Tambi(>n acrecentaron 
las dificultades ecoll(ímlcaS ele la emprcsa la crisis de la cochinilla. Todo lcrmin<) 
en nlillil, siendo S¡IC,Hlo a subnslil, cn 1886, d substal1cio:;o pall'imonio cid comer­
ciante de Terol'. 

Ona interesante informad(ín ;iohre las vicisitudes de esta empresa mCJ'ctnlil f\le 
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22 JosÉ MIGUEL ALZOLA 

Persona de tanta significación sobresalía, se hacía notar en el en­
torno modesto del pequeño pueblo. Los forasteros cumplían puntual­
mente con el rito obligado de dedicarle la primera visita, porque en 
su comercio encontraban la información o la orientación que dem an­
daban. Víctor no podía ser la excepción y muy pronto las relaciones 
entre el comerciante y el joven médico se estrecharon. En el hogar de 
Bethencourt - de don Francisco gtlllurispa como le ll amaban- co­
noció Víctor a su hij a Alna li a, hermosa much acha de ]a que se ena­
moró prontamente con la vehemen cia que ponía en todo lo que 
emprendía. 

La boda de Víctor y AmaJia constituyó un acontecimiento para 
e! pueblo de Teror, acontecimiento en el que participaron, ya como 
invitados ya como curiosos. todos los vecinos de la villa y gran parte 
de la feligresía comercial adicta a la casa Bethencourt. La ceremonia 
se celebró en la parroquia el 13 de abri l de 1877 CO n la intervención 
del cura don Judas Antonio Dávila, de los testigos don Federico 
Bethencourt Montesdeoca, don Agustín Hen ríquez Montesdeoca y 
más lJcrsonas de esta vecindad y de la de Las ?alnzas so. 

El matri lllonio vi no a reforzar la coyunda de Grau con la vi lla de 
Teror. Todos los problemas locales, grandes o pequeños, merecían su 
atención . D e él partió la iniciativa de alzar una cruz, rodeada de un 
breve jardín, para recordar el IlIgar en que estuvo el pino donde fue 
hallada, en el siglo xv, la imagen de la Virgen, hizo el proyecto 
e inició la suscripción pública para costear la obra. 'I'ambién trazó 
el sep ulcro para la procesión del santo entierro de Cristo y orientó 
acertadas reforn1as en la parroquia y sus exteriores. 

Otro proyecto en el que se volcó con entusiasmo fue el de dotar 
a Teror de un balneario aprovechando las aguas lninerales de la Fuen­
te A gr·ia. 

Europa vivía por esos años el boom de los grandes ba lnearios_ A 
ellos acudían los enfermos y los desocupados de la buena sociedad 
en busca de la salud perdida o para disfrutar de las agradables diver­
siones que estos establecimientos proporcionaban él su acomodada 
clientela. También se podía encontrar en ellos la muerte, corn o le oc u-

publicada en La Provincia, el 6 de diciembre de 1979, por don Vicen te Hernández 
jiméncz. 

30 El expediente matrimonial se conserva en el ¡¡rchivo parroquinl de Teror y 
nparece incorporado al mismo un tes timonio notarial de la partida dI.! bautismo de 
Víctor Grau . Gracias a e lla hemos podido rect ifi car la fecha de nacimiento, ya que 
tanto Boseh Mi ll ares como Navarro Rui z dnn el año 1846 en lu gar de 1847, que es 
el correcto. 
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VíCTOR GHAU-BASSAS) PHE\'lEH CONSERVADOR DE EL. 23 

1'no a don Antonio Cánovas del Castillo, artífice de la Restauración 
y víctima de los disparos del anarquista Miguel AngiolilJo, 

Gran Canaria es llna isla pródiga en aguas minero··medicinales, al­
gunas de cUas injustamente olvidadas: Agacte, Azuajc, Firgas, San 
Roque, Santa Catalina y Tcror, entre otras, Del A.r;!I(/ Agria o agua 
acídula se ocupó don JOf">é de Viera y Clavija 3J descrihiendo así su 
composición y propiedades: 

.. . Estels aguas están acidulada!) IJor la 1"nezcla y disolución 
en ellas de un aire fijo o g:lS de t'Íena caHzfl) !la17uldo ahora 
,gns carhónico, jnincijJio ignorado hasta estos lÍlt-imos tiem.­
l>os .. V CU"¡iO descltbrünJento ha disijJado las '1)(lnaS conjeturas 
que .~·obre el es;bfritll que (mhna triles aguas, se solían hacer, 
Las de nuestras fuen.tes son cristalinas .. sin ningún olor ni 
color) y de ·u.n agrio que />0'1' el j>'icante y agujita~<; que se per~ 
ciben sobre la. lengua, j)l{.diera comj)arrrrse al de la sidra o vino 
17uevo que no ha acabado de fe'1'm.cnto1'" Al salir de los 111a~ 
'I/(/1111"([les se 1)1'escnta.n acomj>m1a.r!as de innum.erables ([1npo­
llitas de aire., de suc'rtc que U1la botella de crislal m.cdiar!a de 
estas aguas, si se lrt aVÚa con al(Tuna v'Íveza, '}I con el dedo 
se le taf>a la hoca, se dcua allm}';,to de U11a 1~l1fhz.idad de bur­
bujitas de [fas, que des'fJrendi(!l1dose sucesiVa11].ente, suben a 
d(:svall('ccrs~ en la sUjJcrfh'ic .. o se pegan como aljófaf(:s en las 
I)(/redes del 'vaso, hasta que al)artril1r!o el dedo sa1ta aquel aire 
con m.uclw hnjJct-u. r! m.anCra de la es/m.mo de la cerveza 
cuando se retira el la:!)(Sn. Est·e gas o fluido acr·iforme 110 

¡)Ucde servir 1)(11'a la resl>iToción de ningún vivicnte., ni jJara 
que a.rda. en él 'ninguna llmna; de aqul es, que recogido denlro 
de algún !Jotijón donde el agua agria ha sido ag'itada, si se 
mete en S1I boca una bujía (n/cedida) al instante se (l'/>a{!;a, y 
C(fe en convulsión y asfixia Clw!quú:r j)(íja'fo, 

Lo que Vicrn y Cb.viio ohsc}'vó con tanto rJctalle no le POdÚl p;l,c;ar 
desapercibido a Víctor Grau, dotado también de eS;1 111.isma cwdidad. 
El había constatado que entre ilflucllos vecinos de '1'eror que bebían 
hahitualmente el agun agria no se dahan casos de enfern1cdades de 
las vías urinarias y en vista de estas positiv::1.s cualidades medicinales 
se propuso hacer extensivo su uso a los haDOS corporales, para lo cual 

31 .TOSJ~ DE VmlU y CLAVIJO: Dicciollario de Historia Na/llral dc las Islas C(1lW­
fias (Las Palmas, 1866), t. J, púg. 17" 
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24 JosÉ MIGUEL ALZOLA 

era indispensable habilitar depen dencias en las que pudiera funciona r 
un eSlablecim.iento balneogrdfico, como entonces se decía. 

Por ser la Fuente Agria de uso público corrrespondía al A yunta­
miento de T eror el autoriza r a l doctor Gral! su plan. La concesión 
se COncretó al aprovechamiento de los sobrantes de las aguas, sin que 
se vieran mermados los derechos del vecinda rio a l disfrute preferen te 
de las mi smas. Se fijó un canon anual de dos pesetas a favo r de la Co r~ 
poración y la preceptiva intervención de ésta en rodas las obras que 
se reali za ran en aquel lugar 32 , Un periódico, La CorresjJondc'rLcia de 
Canarias, pronto dio la siguiente noticia : 

Acaba de construirse en la villa de T eror un edificio des­
ti?u/do a baiios, de las aguas acidulas que en abundancia bro~ 
tan en. las ú71nediaciones del t>ueblo,' el edificio está rodeado 
de jardines; el único de su clase existeute en la I>Tovil1cia de 
Callarias. El 30 del corriellte rmayo] se abrirán al público los 
expresados ba'lios 1nil1ero-m,cdiciuales} cuyo establecitniento se 
halla situado en. Wltl ctl'rva del barranco; hoy se hallan cons­
tnúda.s ocho pilas de ladrillo barnizado " . 

No sabemos el tiempo que estuvo fUl1c iol1<lndo el flam ante balnea­
r io, pero su ponemos que los aconteci mientos que más adela nte narra­
remos, acaeci dos tres años después y que a lejaron a Gra l! de toda acti­
vidad profesional y pública, significaron la decadencia del estableci­
miento. En 1899, cuando Crau llevaba ya diez a llOS en la A rgen tina, 
publicó un estudio sobre estas aguas su entrailable ami go el doctor 
don Juan Padilla, secretario de El l\4useo Canario. E n él se considera 
indicado su uso para combatir las siguien tes dolencias : 

Por el inapreciable 1nérito de contener pocas sales con re­
lación a la gran cantidad de ácido ca·rbónico que poseen, se 
e1nplean COIl gran velltaia eH totlas las afecciones crónicas 
de la piel que reclaman ww nwdicación a/.nn1>erante a las 
cudles irritarían unas aguas ricas en sales, por ser de1nasiodo 
esti11'wlanles; son útiles en las afecciones crónicas del at>n'Yato 
uterino en todas sus formas y variedades. Son flsi1"nis111.o útiles 
en las afecciones nerviosas de las mujetes cuando se ptesen­
tan con sobreexcitación; estas enfer1'1wdades que muchas mu-

3"J El acuerdo (ue adoptado en sesión municipa l ce leb rada el 30 de abril de 188 1. 
Agradezco es te dato a mi buen amigo don Vicente l-Iernándcz J illlénez. 

33 La Corrcs/)OlldCIICia de: Ca1/arias, Las Palmas, 19 de mayo de 188 1 
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vÍC'J'Ol\ GRAU-BASS.'\S, J'H):\JEH (:O:-';SEltV,\DOR DE EL. 2S 

jeres j){ulccc'll y (lUi' estrín cons/'ÚII-irlas }Jor 1/'11 nwles!aF C01'l­

i¡:iI 1I O" sill- !)reSf?ll!,ar s'Ín!OJ1/e algu/1o jncrlonúnanIC,. j)c1'O que 
exlenlÍan V aJl1:qui/(!17, cCrlCII eOIl el '/ISO !)Fo!OI7/!,arfo de esta,)' 
aguas a ¡)(Ijas !cJnlwralu}"as. 

/1! interior se (."IJ'I!)I('(!I/ COIl bllen rcsll!/ar!o ('11 ltfs afecci()~ 

l/es jJlllmo/lrues cró'IlJcas, ell IriS laringitis JI hrollquitL,;)' en las 
t/fecciollcs riel /¡/gru!o, lirias?s lJ-il¡osa, afeccioJ/cs de !a vejiga, 
arel/as ») cd/c'lIlos. EII estos lÍI/ill1fls cllfcnncdadcs quizrf tengan, 
ulla virtud r:S!Jecí((l, /)//es csld de'lllOstrado que las j)(:rsonas 
que hacen '/ISO habilita! de estos a/!.:u(ls jmnds han /ul(!ccido 
de s(:mejrfJ/.tes afeccio}/es. EJ/ irIS disj)(:.jJSÚ¡S son de UT/a a!)z.i­
cae'lón im_!)() rtrl'll Ic, loda 'vez que dÚlf'imncnlc las cm.-j)h'al'l, (/ 
título de coad'Y!lvalllc de la di.~·cSI-iólI. 1'I11lclws !J('rsollas ([1/'11, 

C/f(f'Ilt!O SlI sahid '/lO estr> H'sc/lf.-ida :;1, 

La casa de baiíos de 'rerol" ya no exisl'C. El agua de la F'uenlc Agria 
se vende ahora emhorellada a los for{¡ncos v la n.'c()t~cn gratuitamente 
los vecinos de la villa. OrfOS balnearios i;nport'¡¡n1"~~s d~ la i.';;la, Los 
Bcrrazales de Agact'c, A:;;uaje y Santa C;¡¡-alina, est{¡1l famhil:n cerra­
dos. Los médicos y pacientes prefieren los potingucs de la farmacia 
a Jos bailos COll c.stas aguas salutíferas. 

Para un grupo de presrigiosos galenos canarios de la l:poca :;~', con 
las aguas de UllO de estos manantiales se podían tratar eficazmente: 

las c!oJ'o-ol/cm:"as, 111-11)' gcncra/es en, el bello se.yo de las 
e/ases mtÍs ({comodar!({s de '/l_lfestra sociedad y que 1T/.Ucf¡as ve­
ces esttÍ'/'!, sos!clI1:rlas ¡Jo}, 1(/ ,.ti da sede/l!arir(, el ccl-i!Ja{o bastante 
frecuente JI SIlS COI1SeClIt:lICÚIS., 

Por descontado que las aguas no lo clIraban lodo. CjlJe no cran el 
remedio universal conrra las hllmanas dolencias, pero 110 se puede ne· 
gar que sumergil:lldose en ellas alcanzaron mejoría muchos enfermos, 

:¡¡ .lUA~ P,\ll!I.LA y P:\DILJ..-\: "Agua mineral de Tero!"", El ;i!USI'O COllario. 
:lijo IWJ'J. I~ll JI)li don .José Cabrera :\I('¡\ina )lubliní en Gaala .. \lr:¡fica Ca/a!a/It/ un 
estudio sohj"(~ estas ll1isl1la~ aguas. 

;¡:, Nos referimos a los médicos don Domingo José Nava:To, don C!"egorio Chil, 
don Pedro Sldrcz, don ?\-liguel de Hosa, don i\'I;1ll\le! ConLí!ez, don Luis Navarro y 
don Domingo Déniz Grek, que en 18ó9 emitieron un informe ;¡ la .'lO{.'lÚlllll l~c()III¡­
'1111C(/ de ;llIIigo,l' del Pa¡'s de l,as Palmas sobre las aguas de ¡\zu:lje, informe que 
fue publicado, en llni¡ín de \In an;ílisis practicado por el docto)" Antonio Casares, 
decano de la Facultad (Ic Ciencia~ de Santiago, en un rolleto, 
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1II 

CONSERVADOR DE EL MUSEO C¡lN/JRIO 

Don Gn~gorio Chil y Naranjo fue quien concibió el proyecto de 
fundar en la ciudad de Las Palmas un 111USCQ consagrado prefcrcnte~ 
mente al estudio de los primitivos pobladores de Canarias y a la his­
toria de su inserción en la cultura y naci6n españolas. En los a1108 de 
su niñez y juventud tuvo como excepcional preceptor a su tío y padri~ 
no don Grcgorio ChiJ y l\lora1cs;]f, que le inculcó el gusto por los clá­
sicos latinos y griegos, familiaríz;indole con las doctrinas de las ('seU(> 
};\s de PlauJn y Aristóteles y con los textos de 110m ero y T¡tcito 37. 

COil esta sólida formación hurnanística se trasladó a P.1rÍs para cursar, 
en su famosa Univcn'lidad, la carrera de Medicina. En Francia se reja· 
dOlla con eminentes antropólogos, corno los doctores Broca y Ver~ 
neui], y comienza a huscar una respuesta que explique el origen de los 
canarios prehispánicos. Ya no abandonará jamás estos estudios a los 
quc dedicad. cada vez más tiempo y lTtedios recahando, aclCn1<lS, la 
colaboración de cornpafícros y amigos. En 1874· prescnta una comu­
nicación sobre este tcma que le apasiona Cn el Congreso que celebra 
cn la ciudad de Lille la Association Fr(fll~~aise 1JOUt tavancement des 
Sciencies que llarna poderosamente la atención de Jos cicntíficos par­
ticipantes, Con el material reunido a lo largo dc trcs lustros comienza, 
cn 1876. la publicación de su monllmental obra Estudios históricos) 
CHIiUltOh}gicos y j)(f[o/dgicos de l(/~.., [slas CmlarúJ.<» y tres at10S dCSplH~S 
promllcve la fundación de El ;\1'l1sco Ca'nario. 

La sesión in¿mgllral se celebró el 2 de septiemhre de 1879 en la 

,;¡¡ Don Gregodo ehi! ~' i\lorale~ (1800"1882) fue p,lrroco de San Juan Bf\u[is\¡t 
de Telde, canónigo de la catedral de 1.as Palmas, n~ctor del Seminario y profesor de 
Filosofía y 'Jco!ogía en c~te centro. 

:;¡. En la dedica¡oria que de sus Estlldios histórit.;os .. hace Chi! a Sil ,ío y pn:­
n:Jllor, consigna, con gralitud, estas noticias autobiogdJicas. 
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28 JOS{; i\ lIGUEL I\LZOLA 

casa del licenciado don A m aranto Martíncz de Escobar 38 y la presidió 
el doctor don Juan Padilla Pad illa, por ser el de más edad, actuando 
de secretario el más joven de los asistentes, don Diego Ripoche. Esta­
ban presentes, adc m,ls de Padilla, Ripoche y el anfitrión , los seño res 
clon A ndrés NClva rro Torrens, don Gregario Ch¡¡ ~r Na ranjo, cl on Víc­
tor Grau Bassas, do n Mariano Sancho y Ch ía y don Emi lio Alva rez 
de Cueto. 

E n esta reunión fu ndaciona l se eligió Ja primera Junta, compuesta 
por las sig uientes personas, todas el las de gran signifi cación en .la 
ciudad de Las Palmas " : 

P-residente: 

Vicepresidente 
Vicepresidente 
Secretario : 

T esorero: 
Di-rector: 
Conservado-y: 
13ibliotecnr·io: 
Voca'l l .': 
Vo cal 2 , . 

D. D0117.ingo José NavaY'Yo y Poslrrma, mé­
dico. 

J ,0 : D, l uan de León y Castillo) ingeniero. 
2.°: D. Andrés Navar'ro T orre-ns,1n.édico. 

D. A11ut.rrmlo Ma'rtínez de Esco bar, nbo~ 

godo. 
1). J llan Melirín Caballero, jJropietario. 
D. Gregorio Chil )' Nar((njo, 1nédico . 
D. Victor Gra1t~Bass{I.s, 111.édico . 
1). JUrll/. Padilla y Pddillrl, médico. 
D. Mmwel Ponee de L eón, pintor. 
D. Antonio júnénez Sllárez, 1nédico, 

Las metas que se propon ía alcan za r la nueva sociedad científica 
quedaron recogidas en el preámbulo del Reglamento aprobaclo: 

H ace tiempo se viene echando de 1nenos entre nosotros 
un centro verdaderll111.ente instructivo do'rule pueda. irse reu~ 

/liendo par(( su estudio, 170 sólo todos aq/lellos objetos anti­
guos que 1Jcrteneciernn a los indíge'nas de nuestro pa-ís y que 
nos revelan 1J1.HCho de sus antiguos usos y costwnb'res y cuan­
to (l ellos iJl /eda referirse, sino tt11nbién los productos natu­
rales, propios y extrm10s ({. nuest.,o suelo, que sirvan de estu­
dio y de instrucciólI; lJrocu1'al'ulo asúnismo la !o'f1nación de 
una t/1.Odesta biblio/.eca, en la cu.al oCH1Jen un. intesto iJ.,inci­
pal los trabajos literarios de sus 1nás esclarecidos hijos. 

38 Es ta casa sc conscrva cn la act ualidad y cs tü sciw lada con el lHílllCro 9 dc 
la callc Lópc,. 13o\;ls. En e lla ticnc Sil sede la inst itución bcnéfica Cmz Blallc(l. 

39 La primera Jun ta estuvo fo rmada por seis médicos, un inge ni ero, un pin lor, 
un nbogado y un propielario, 
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VÍCTOH (iH.AU-HASSAS, l'HlI\1EH CONSEHV¡\DOR DE EL,. 29 

Abrigan/.os lo convicción de que todos los buenos e ilus­
treldos canarios secundardn. la idea~ porque iodos han de ha­
llarse interesar/os ell la adquisición de cuantos olJjetos y jno. 
dllccúmes c'n, los diversos 1'fI1rlOS de las ciencias; de las artes 
y de las letras) 110S den ,~ cOllocer al J'r/llndo como UII IJiftblo 
·culto e il'lls!.rad()~ )1 1Jwy eSjJecialrl/.eilte en la conservación de 
aquellos que CO'llsútuye:/l ltl. honrosa)' velleranda historia del 
esforzado tmeb!o '[l/e !/()!titc5 estas tierras .. y de los cuales una 
gre{,J1. jJ{{rle se hallrl1/. hoy disl;ersos en 'l/'u[nos ex[.rml,as y ell 
)I,!fuseos extranjeros) Con vcrgiiclIz(I y esc{trn,Io de nosotros, 

No deber/lO.'>') 1)l(cs) esl)(:rar a que se nos arrebate lo t)()CO 

que nos queda, Para ello es hulisjJcnsable el concurso de to­
dos)' y ese concurso es el qlle soHcitarJ7o.<;) sin que nos arredre 
la carencia de medios !Hlrtf instalar el ".\;Jusco )' 13ihliol.cca en 
casa jJrojJi((, l)uos) si uacenlOS con Il.ll1nildad )1 1nodesú,,-, debe­
mos en. cmuhio I rahaja], con el crnj}(:J1-o que' requiere la gran~ 
deza de la idca ,\(1. 

1..,os reunidos flleron informados, y así consta en actas, de las ges~ 

tiol1es que se estaban realizando con c1 Ayuntamiento de Las P:llmas 
para que facilitase varias de las depelldencias de la tercera planta de 
las Casas Consisl"oria1cs para instalar en ellas nI Musco, y con10 las pers­
pectivas de consegllirlo eran halagiící1;ls fueron designados sin demora 
don Víctor Grau Bassas y don Diego Hipoche para CJue activasen el 
montaje de las sajas, 

Los comisionados llevaron el caLo su cometido con cxrraordinínia 
diligencia ponjue de sepriembre de 1879 a mayo del sigllicnlT ;ll'lo 
fueron capaces de crear lli]aS insl'aL1CiollcS en las que pudiera mostrar­
se al púhlico el valioso malcrí<11 que ya posc[a el doctor Chíl y los 
donativos que a diario hacían socío~-; y particulares, encariílados con 
la idea de crca), un gran .l\1useo en la ciudad. La inauguración oficial 
se celehró el 24· de mayo de 1880 con un so]crnnc acto púhlico en el 
salón de sesiones del Ayuntamiento. 

Grau·Hassas sC sacó entonces de la manga, corno en juego de pres­
tidigitación, una llUeva habilidad: la de t;njdermi,<;ta,' 1'<1J\ necesaria 
en la sección de Zoología de Jos muscos. Hecordó, sin duda, que un 
pariente suyo, don Juan Grall-Bassas, nacido en Barcelona en 1819, 
había publicado un lihro titulado .!l rlc de G'IIlbalsmnflr las aves y demás 

1,0 RCKlllnwlllo I du la Sociedad I El iHIISCO Canario ,/ Las Pallllas ".. [mjnen/a 
de la ;!llúlIlida ,/ (/ cargo de }\:\TO",'W C-\J\HEHA y QL'l!'T,\:-ü / Calle d(~ Salllo 13drl)(lrll, 
19 I 1879. 
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30 JosÉ MICUEL I\LZOLA 

animales 41 Y quiso seguir sus miS1110S pasos. Para recorrer esta senda 
contaba con cualidades muy positivas: era un m,agnífico anatomista, 
un hábil cirujano y un buen dibujante; el disecar constituía para él 
un puro juego y las vitrinas del Museo comenzaron a llenarse de aves, 
reptiles, peces e insectos a los que prolongó, en apariencia, la vida con 
una veracidad que aún hoy nos admira. Creó discípulos, como Gabriel 
Garachico y otros, de los que se hablará más adelante. 

Sus actividades dentro de la Sociedad fueron grandes y múltiples; 
por todas partes aparece el nombre de Grau en esta primera etapa de 
desarrollo y crecimiento del Museo. Como ejemplo citaremos los ci­
clos de conferencias que se organizaban y en los que un ponente pro­
ponía y defendía una tesis que seguidamente era com,entada, comba­
tida o ratificada por otras personas previamente designarlas. Grau in­
terviene frecuentemente en estos parlamentos que constituyen un fuer­
te estÍlnulo para la investigación y el estudio. 

El 28 de junio de 1880 le corrcpondió a Víctor Gra u parti cipar 
como ponente en una de estas reuniones. Los periódicos reseñaron así 
su intervención: 

Dos conferencias ha celebrado la patriótica Sociedad de 
El Museo Canario, después de nuestra tiltima revista. 

En la. /.1\ se puso a discusión el siguiente tema 1nédico-le­
gal: 

"En los casos de 1neclicina legal] ¿deben los Tribunales {rte­
nene al dictchnen médico pericial] o lJueden modificarlo ] se­
gún su criterio?-En el caso concreto de enscnimniento] ¿son 
los médicos forenses los que deben aprecia'r aquella circuns­
ta.ncia} o pueden los Tribuuales prescindir de Sil dictall'nellf" 

Desarrollado el tem." por el Dr. D. Víctor Grau, sostenien­
do que al dic/.amen facultativo deben ajustarse los Tribunales 
de Justicia en sem,ejalltes casos] te1'ciaron en el debate los Sres. 
D. Jun,n Nava.·ro y Torrens, D. Tomás de Zárate y Morales 
y D, Manu.ct Quevedo e Hinojosa, eXIJonielldo con gran copia 
dc datos y con sólidos razonal1út!ntos sus ilustradas opiniones 
acerca del i11'llJortante punto del tenta que se discutía. R esu­
nzió el Sr, Presiden/.e en un elocuente discurso) en el que res-
1JlaruleGÍan la experiencia y 1JYofwulos conocimientos que 1)0-
see en aquella ntaterül. 

• • • 
'1 Barcelona, 1845. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



VÍcTOH CHAU-BASS¡\S! PHE\JEH CONSEHVADOH. DE EL. 31 

ReC"Íba la Sociedad de El Musco Canario nuestra cordial 
enhorabuena jJor el sat--isfactorio éxito de SUs reuniones CiCl1~ 
Nfico . .[itcrariasJ merced al o/Joyo que le disj)cl'lsa el !Jl.íbNco 
ilust'/'{u!o" que reconoce en ella cwmla hnjJorta.l!cia cllfrml" 
/Jara el cultivo de la j-ntdigencia '}I el fJTogrcso de la Ciudad de 
Las Palmas que tan orgullosa elebe es/ar de c0l110rle en SI{ 

seno /'2. 

El conservador del Musco se percató en seguida de que JlO podía 
permanecer con los brazos cruzados en espera de (}1.1e h~llJ;lZgOS for­
tuitos fueran enriqueciendo, poco a poco, las colecciones de la nueva 
Sociedad científica. Era necesario, a su juicio, organizar expediciones, 
"ccharse al campo" para explorar cuevas en las que pudicr:ln conser~ 
varsc restos de Jos primitivos pobladores de la isla, Lo;.; procedimientos 
y las técnicas arqueológicas vigentes hoy repudian Cste programa sim~ 
plista ele coleccionar piezas y más piezas sin otras referencias <lllc ]a 

lncncÍón escueta del lugar del hallazgo. Pero hace un siglo no podían 
ni sahían hacer otra cosa Jos fundadores del 1\1usco Canario, y gracias 
a su ignorancia se conserV(l ese cxtraordinario pafrimonio que es or~ 

gullo del Archipi(:lago. De haber CJuedado en las cuevas estaría hoy 
o destruido o disperso en colecciones paniculares y qui:ó [uera de las 
islas ,: no olvidemos que con harta frecuencia puhlican los periódicos 
informaciones de hu; hazañas de la nueva plaga de bárharos dornin~ 
gueros que elige como distracción el arrasar yacimientos arqueoló­
gicos, 

El comienzo de estas exploraciones se recoge así tn el acfa de ]a 
sesión celehrada por la .Junta del Mllsco el ?d de marzo de JUBO .1:1. 

J-Jacú:nr/o el Sr, Grall uso de la, !H!labra> (ho cuenta de que, 
accediendo ({ la c.ycitacúSn hecha t)or la Junta Directivo en 
Ir! últhna scs'idn" si bien desjmés de te'nni.'}wrlr(, lzabla llevado 
o efecto su 1.Jiaje (/1 barranco ele Gllayader¡l!c" distrito munici~ 
j){d de /lgúimes> j){rra la ex]'>loradón de las cuevas donde se 
cOl1rienen restos de los l~17dígel1as de esta 1'sla, e,\:jJresando que 
afortunadamente !JaMa conseguido varios objetos de que da,· 

42 La Corrcsj)(Jlldcncia, de 12 de jlllio de 1880. También hace rderencia a esta 
in!('.rvención de Grau el acta dc la sesión celebrada pOi' la Junta Directiva el !6 
de junio de1 citado aoo, En ella se fijaroll tema )' fecha en que tendría lugar la 
conferencia. 

t..1 Libro de Actas de las juntas Dircc/i'lx/s de El i\111sco Canario, lihro 1.'1, aflO~ 
1879-1893, p{tg. 52, 
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32 JosÉ NIICUEL ALZOLA 

ría cuenta en la R evista y los cuafes detalló, eX jJouie'ndo la 
necesidad de que 1Jor la Directiva se arbitren recursos y se 
1w1T¿bre una Com.isión de t1'CS a cuatro individuos que por 
el tiC1111JO n ecesario se COllstituya en el barranco de Guayada­
que para !tacer o inspeccionar o dirigi'y las 0llcTa ciones de tina 
exploración en aqu.ellas cuevas inaccesibles que habrán de 
contener en grau 1uÍ-1nero l1'tD1nias y deslJojos de los lnünúivos 
habitantes y objetos cu.riosos de uso de los miSl1'lOS, cuya Co­
m.isión habrá de lJfoveerse de los útiles u ecesarios al efecto a 
fin de que se extraigan. y cOl/.duzcan los objetos que se CH­

cucnt-ren con todo cuidado y debidas precrlucio1lcs. 
Abierta discusió" sobre el pa'rticular y después de hacer 

uso de la palabra varios Sres. recon.ociendo todos la necesidad 
de que se practique desde luego la exploración propuesta lJor 
el Sr. Crau, se aco'rdó lJor urutninúdad: Qu.e COl/. cardeler de 
1'eintegro se tomase'/'L de los fondos de suscri1)ción de la R evü­
la 500 Ó 600 rv ll.. cantidad que se juzga n ecesaria l)ara grati­
fi cdr a los hom.bres que IUlbrrín, de 1)'Yacticar la eXIJloración en 
aquellas cuevas inaccesibles y comprar los úh:les necesarios 
para ello. Q/le la C01nisión exjJloratoria la C0l1l1Jonga11 los 
Sres. Chil, como Presidente de la. m.isnuf, Grall, Castillo y 
West erliug (D. Domingo) y Ruano (D. Viceute) a quienes se 
les cOHl1tnique, iJudien do dicha Comisión asociar a su seno a 
los i'lldiv-iduos de la Sociedad que juzgen n ecesarios al objeto. 
y que dicha C011úsión procure lo más lJ'ronlo que le sea lJosi­
ble llevar a cabo Sll c01neJ.ido, dando cuenta. 

Los cuatro comisionados, de los cuales t res eran médicos: Ch il, 
Grau y R uano, actuaron con tanta di ligencia que a los doce días de 
ser nom brados ya estaban de vuelta informando a la Ju nta de los 
resultados de la expedi ción : 

El Sr. C1'fllt dio cuenta a la Socieddd del favorable resulta­
do obtenido Imr la C01nisión nombrada IJara ex jJloración de 
l«s Clfev(ls de Cuay(uleque, donde se encoutraron osmncnlas 
de los aborígenes de esta isla en g ran cautül((d y objetos del 
uso de los 111.is111.0S de un valor inapreciable. E x presó asÍ1nis­
m.o que personas de confianza de la Con úsión continúan. di­
c/w exploración COn la actividad y el cuidado necesarios, pro~ 

m.etiéndose que nuevos objetos vendrán a enr'iquecer nuestro 
Gabinete. La ¡unta acordó consignar un voto de gracia a los 
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VíCTOR GHAU'U¡\SSAS, PRI¡V!EH CONSEHVADO!l DE EL. 33 

seilores que llevados 110 sólo 1>or su amor ([ la ciencia, sino 
j>01' u.n acreditado j>{{f:riot-ismo se habían lJTcstado y llevado 
a cabo con tan bu.en éxito la delicada núsú5n que se les con~ 
fiara H, 

En la misma seSlOll, el doctor ChiJ, como cabeza de la cxpedíción 
a Cuayadeque, se refirió a las atenciones recibidas por los comjsiona~ 
dos y solicitó expresiones de gratitud para sus mnahles anfitriones: 

El mJs1110 Sr. Ch-il 1>1'01)1.ISO se dh:sen oficiaZ.mcn!.e las graH 

cias a don José RamJrcz del j)lwblo de Ingcl71:o y a su esj>osa 
1>or la hosjrhaliclad y servidos j)restados (l la Comisión cxj)lo­
radonl de G-wlyadeque, y 1)01' los ofrecimientos hechos de 
pyardar y custodiar las cuevas que aún se halla'IJ s-in eXjJlorar, 
y así se acordó. 

El barranco de Guayadcque ha sido, sin duda. el yacÍlnicnto ar­
queológico más rico de Gran C,mal'ia y t(lJnhil~n cJ más castigado, el 
que ha tenido que soportar. a partir de la primera rnitad del siglo XIX, 

un ininterrmnpido saqueo por parte de pobres gentes ignorantes y de 
desaprensivos. El doctor ehil y Naranjo ya lo había explorado muy 
somcrarnCnte con anterioridad a la fundación del Musco, en 1863. En 
tal ocasión, lnecliantc la colaboración de unos cscalndores, se descu­
brieron en el interior de una cueva dos l110lnias, una de ellas de un 
nifío, que fueron descolgadas desde lo alto y entregadas a Chil, que 
presenció la 11l~lniobra desde el lecho del barranco. La l'eSCl1<l que dejó 
escrita de esta su primera visita a Guayadcque nOs produce verdadera 
congoja: 

... Detenninmnos, durante aquellas ho-ras mds fuertes de 
calor, buscar una som,bra y en efecto la encontrarnos bajo 
iUW frondo.'l[J. higuera )) a la. orilla de 1117 arroyo de agita cris­
tahn(f y abundarrte. Era el 1)rojJietario de aquella higuera un 
'Viejecito de setenta 'Y seis a ochenta (riIOS, hos/)'ilalario como 
todos los c([1n,jJesín().~ de las islas, y mnigo. con;o ellos) de sa­
tisfacer {a curiosidad,. esj>ecialmcn/.e cuando se trata de hablar 
de los t-icmjJos pasados. Al>1'o'Veché tan. buenas disj)()siciones 
y !JI'illcijJú; {( -illterrogtirle sohre los Ellzurronados (¡¡omhre que 

H Ibídem, p{tg. 60. 

3 
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34 JosÉ lvIICUEL ALZOLA 

dan a las momias) y sus j,articularidades. D ecíame, que él an­
tiguamente no tenía otro servicio en, su casa que los gánigos 
y las olllls que sacaba de las cuevas, y cuando no los podía 
bajar los a'rrojaba, y eran tan resistentes, que cayendo lJrime. 
ro sobre las ca{íos, de que estaban jJlantadas las mdrgenes 
del barranco y desjntés sobre las l>iedras, no se rompían: que 
los cordobanes de sus zn1Jatos, C011'1.O 1nuchísúnos de los de sus 
vecinos, eran hechos de las jJieles que sacaban de los zurrones, 
y, por último, que los costales y las albardas l"rrs hacían con 
las telas de que estaban vestidas las 11wnúas, las cuales eran 
tantas y de tan. diversas clases que no podían nUn7er(fJrSe, y 
que las había visto tiradas en aquellos riscos, hasta por espa. 
cio de veinte mios, sin sufrir alteración, a lJesar del sol y la 
lluvia que sobre ellas caía. A 1iadió11le que en las cuevas en 
donde las encontrabtfrJ'l estaban de dos l1u/.ne'1'tls: unas dere­
chas y OIrri1nadas a la lJared, con. sus gano tes y sus gánigos 
al pie, y otras, que eran las más hennosas, lmes estaban re­
vestidas con 1nuchísil1UlS pieles de todos colores y cosidas co-
11'/.0 la delantera de U1U¡' ct/tnúsfl, se halld'ban tendidas sobre 
una tabla de I,;no, con gánigos y gar·rotes muy bruñidos y 
1Jintados, colocodos a su cabecera; que algu.nos estabrtn, como 
si hubiesen acabado de morir, con el pelo y la barba I,erfecta­
mente conservados: que las 11Utjeres tenían el cabello cogido 
en trenzas enlazadas con juncos de colo'res .' que quince años 
antes se habría sacado gran nÚ1nero de zunOl1es de todos ta-
1naiios) garrotes de todas clases annados con 1J'untas de cuer­
nos y 1Jiedras amarradas en sus cxlrem.idades y var·ias mazas, 
piedras redondas ¡",limen todas, algunas semejan fes a cuchillos 
pO'r lo aifitttdas, gánigos, cazuelos de varios lmnaiIos) fuert es 
botijos de barro, algunos muy l,intados, zu-rrones llenos de 
objetos va'rios para usos domésticos) gorros de júel de cabrito, 
grandes jarrones llenos de m,an,teca, y olros de madera con 
miel ya seca (I,oseo un I,edazo de esta clase de jarros y es de 
madera de drago). En algunas había gran número de palos 
de pino dI111.dlrrddos en fOr1na de telares. 

Esto l11.e hizo comlJrender que cudlquiera que hubiese ido 
al barranco de Guayadeque hasta el mio de 1840, habría tra·ído 
todo un 1nuseo de cuanto lJe1'tenecia a los a-ntiguos habitan­
tes; pero desde esa éjJoca estdn sacando tierra de las cuevas, 
que emplean como guano, y ya nada hay, jn,"s todo lo ha des­
truido la ignorancia de aquellos campesinos y más que nada 
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VíCTOR GRAU-BASSAS, PIWvIER CONSERVADOR DE EL... 35 

el abandono de las corporaciones y j)ersor/as ilustradas que 
con tanto desj)rccio han 1nirado estos ricos 111.0JWTnCnlos de 
la anti.güedad. Yo llegaba ya tarde) y lo senM. entonces canto 
lo sentiré sicTllj)re ,j~. 

El Musco, con su modesta economía, no podía afronrar los gaslOs 
que ocasionaban las expcdiciones arqueológicas; se necesitaban recur­
sos de carácter eXfraordinario y se pensó, para conseguirlos, en utili­
zar la influencia del paisano don I,"ernando de León y Castillo que por 
entonces era Ministro de Ultramar. Las gestiones dieron resultado po­
sitivo, ya que por R. O. de 1.1 de marzo de 1882 fueron concedidas a 
la Sociedad diez n1i] pesetas iXIFa c.Yj)loracúmes de anh:gücdmles cana~ 
y/as. Pensamos que fue é\)ta la primera subvención de carácter estatal 
dada a CanariaB para acomcter excavaciones arqueológicas. En sesión 
celebrada por la Junta Directiva del M-useo el 4 de ahril siguiente 46 se 
acordó, a propuesta del docLor Grau, agradecer al ministro y paisano 
las gestiones hechas C011 tan buena mano. 

Ya cn estos priIneros afios del Mu\)co comienza a cirarse eJl sus 
JUlltas el 110111b1'c de un joven investigador francés que orientaba sus 
trabajos hacía el pasado del Archipiélago: 1l0B rcferimoB al doctor RCllt': 
Verneau, que llegaría él ser nOlnhrado Socio de T---lol1oj' de la institu­
ción y considerado por todos como patriarca, junto con Chil y Na­
ranjo, de los estudios sohre la población prehispánica de las islas. 

Este joven y ya cnünentc científico ·17 había escrito un extenso ar­
tículo referido a las l)intadcras de Gran Canaria, y Diego Hipoche, que 
por en1"o11ccB SC hallaba en París, se Jo comunicó a Grau para que in­
formara y persuadiera a la Junta de la conveniencia de traducirlo y 
publicarlo. Gr,lU formuló la propuesta en los siguientes términos: 

El nús11w S1·. Grau lúzo l)rescnte a la 1unta que nuestro 
consocio en París D. Diego Rij)oche le habla comunicado lo 
m.uclw que interesaría a esta Sociedad la jnlbUcación [Jor su 
cuenta de Un articulo de trc/nta jJdghws de impresión (O'JI 

veinte grabados sobre el uso y aplicación de los sellos,. amu­
letos o símbolos que se hallan en nuestro )\!Jusco antropoló-

45 GHEGOIUO CHlL y NAn,\!'J0: Estlldios his/61'icos ... , 1. J, pág. 486. 
-16 Libro de Adas de las juntas lJircc/ivas de El All1sco Canario, lil)ro 1.°, afios 

1879-1893, pág. 175. 
H Sin contar Q[l'as visitas posteriores, Vcrncau permallcció en el .archipiélago 

entre los afíos 1876·1878 y 1884-1887. Fruto de esta larga cstancia aquí fue su obra 
Cinf] anndes de séjour flUX !les Canaries (París, 1891). 
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36 JosÉ iVIICUEL ALZOLA 

gico y que pertenecieron a los indígenas de esta. islas; c"ya 
impresión no podría ser m"y costosa. Que dicho artículo es­
crito en París, se remitirla desde luego a esta Ju.nta para, su 
traducción y privilegio de publicación. 

Desde luego se acej¡tó en principio la l¡rol¡osición, si bien 
con la reserva oportnna hasta conocer el impOTte de la publi­
cación y grabados; hallándose disl",esta la Junta a cualquier 
sacrificio por tratarse de un asunto que at",ie jJrincipdZmente 
di país y ser la llamada e/1 primer término a dar a conocer 
cuanto de algún modo interese a las ra'mas científicas a que 
dedica sus tareas ". 

En la siguiente reunión de la Directiva.w ya se pudo. concretar 
más la propuesta a la vista de una nueva carta enviada por Ripoche: 

El Secretario dio lectura a una. carta dirigida al múmo 
IJar nuestro consocio don Diego Ripoche, de París, en la cual 
se lee el siguiente lJárrafo que interesa a nuestra Sociedad: 
"El uso ti que estaban destinados los sellos o pintaderas era 
desconocido hasttl el di". Hoy se sabe y todos los IJeriódicos 
piden el artículo escrito so bre este asunto IJar el Dr. Verneau, 
a quien he aconsejado 110 lo dé hasta que reciba contestación 
de Grdu. El todo se reduce a 1Hlgar 80 ó 100 frtlncos por los 
clichés que Vds. c01lSlHvarán y que pueden servir a e hil; del 
resto yo me encargo. El texto se compondrá de 20 ó 30 pági­
nas y 15 ó 20 dibujos que verán la luz en EL MUSEO CANAIUO. 

Un esfuerzo, o mejor dicho, un sacrificio, que detrás de este 
sacrificio vendrá el bienestar de nuestra Sociedad, la retruta­
ción de nuestra Revis ta,- y en fin, lo 11zds interesante es que 
nuestros compatriotas un día conozcan la verdadera historia 
de sus antepasados. Decídanse, al fin, que una. sorpresa muy 
grdnde está reservada en lo que concierne a. los antiguos ha­
bitantes, aparte de los sellos ... " 

El Dr. Grau añadió a lo dicho y a lo que tenía manifes­
tado en la sesión an,terior) que habia escrito a don Diego Ri­
poche parll que arreglarll desde luego los clichés y enviara el 
artículo para su 1Jltblicación. y la Junta) en conformidad a lo 
acordado en princij,io, y comprendiendo lo útil y beneficioso 

'8 Sesión de 9 de octubre de 1882. Libro de Actas ... , pág. 192 . 
Ü Esta ses ión tuvo lugar el 23 de octubre de 1882 y el acta aparece sentada 

en la pág. 193 del libro 1.0 
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de lo eximesto ijar el Sr. RiiJoclze acordci qlle ¡Jor el Secreta­
rio se le escribiese ratificando lo dicho l>or el Sr. Grau, y que 
lu/l/ríndase slIs/>cndida la lm.bNcaC'ión de nuestra Revist.a co­
nerIa la ·im.jJres1:ól1 riel folleto "V casio de los c1ich{<.,·" /)()r la 
crlntü!ar! il1rlicarla~ por cuenta rle la Sociedad. 

Debió presenTarse a última hora a1guna dificultacl. insuperable de 
tesorería porque, a pesar de los buenos deseos de 1<1 Junta, la publi­
cación del artículo de Verncau no fue ])ccha por el .iVluseo. El traha.10 
apareció al afio siguiente incorporado aJ tomo XII de Jos Ana!es de la 
Sodedad ESj>il11o!a de ¡listoria Na/u.ra!50. De él, aprovechando la masa, 
pero corrigiendo ]a paginación y añadiéndole la portada, sc il11prill1ió 
una sej>arrita que seguramentc fue 10 {mico que pudo pagar el Museo. 

Después de la larga referencia que se 11<1 llecho nI artículo de VCl'­
ncau parece obligado decir C]ué opinaba el sabio francés sobre el des­
tino que los aborígenes dahan a las pintaderas. Esta cs su tesis: 

En conc/t.lsión" las 1Jintr~deras de Gran Canaria 110 eran 
mnulei.os ni sellos)' no l:en1a11 1)Or objeto adOTJ1.rtr Irrs vasijas, 
ni im!>rhm:r las telas., ShlO que C0111-O las de los negros de Asinia 
1J los lrldrillo."· de Yucaüín) servían a los antiguos habitantes 
de la Gran Canaria !>dra t.eiiirse según su (.:ostwnbre, pucs 
ellos llevaban las caras labradas con diferentes dibujos (Ron­
Úer y Le Verrier); conservaban la costumbre de pi'ntarse el 
cuerpo con el jugo de yedus de diversos colores, verd.e, rojo y 
an1arillo (Crld{JJnoslo); ofrcdan el cutis adornndo de diferentes 
dihujos y figuras impresas (Viera y Clavija) y adornaban su 
piel con dihujos o la teMan de diversos colores (Millares). 

Casi cien aIlOS han transcurrido desde que fue dado a conocer 
el trabajo de] profesor gajo y" sin embargo, el tema no envejece, 
sigue apasionando a los especialistas tanto hoy como ayer. La in­
vestigación continúa y aÚn no sc ha conseguido una explicación 
que satisfaga plenamente a los preJlistoriadores ,.1. 

En la vida de Grau se produce por estos años un doloroso su­
ceso que le apartad de forma definitiva ele sus actividades profe­
sionales en Gran Canaria. Pero de todo esto se habJaní en el si­
guiente capítulo. 

,.o ivladrid, 1883. Impl"{!nla de FOrlanel. 
t.l Además de Verneau han estudiado el tema, entre 011"05, Aldlla Franch 

(1952), Barras de Arag(Ín (1926), Benhclot (1879), Chn y Naranjo (1902), Cus­
coy (19$·1), HerniÍndez lknítez (1944), Jiménez S:lnchcz (1946), Marcy (1942), Pércz 
de Barradas (1939), Pcl"icüt (1955), Ripochc (1902) y W¡¡Ucl (1942). 
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IV 

NAUFRAGIO DE UN BUQUE Y DE UNA VIDA 

El desClnpeño de un importante cargo- cOlnpJctaba la actividad 
profesional de Grau: era funcionario de Sanidad con la categoría 
ele Director médico de visitas de naves del jJuerio de Las Palmas 
y el haber anual ele mil quinientas pesetas ~2. 

Hasta que se acometieron las obras de construcción del puerto 
de Refugio o de La Luz, iniciadas el 26 de febrero de 1883, la casi 
totalidad del movimiento marítimo se realizaba por el 1110desto ll111e~ 

lle de Las Palmas, CJue se adentraba en el mar hajo la sombra pro­
tectora de la cercana ermita de San '1'e11110, 

El quehacer sanitario de don Víctor se dirigía a impedir la pe­
netración subrepticia del espectro de la l11llcrtc en la ciudad, En esta 
tarea había tenido un 1nae1'tro ejemplar: el doctor Domingo Déniz 
Grek, director de Sanidad Marítilna hasta su lnnerte y como él un 
apasionado investigador de la historia insular 53, Las cuarentenas a los 
pasajeros de procedencia exterior dudosa y la fumigación de lnCr~ 

candas, equipajes y correspondencia eran 111cdidas quc se aplicaban 
con harta frecuencia en nuestro pucrto, porque se recordaba con hOM 
lTor la no lejana epidemia de cólera que había diezmado la poblaM 

ción dc la isla 5~. 

52 Hace referencia a este asunto, entre otros, el ofido de la Delegación del 
Gobierno en Gran Canaria, mjm. 253, de 10 de julio de 188·' y dirigido a don 
Víctor Gnu. A. )'".,1. e., legajo Grau, carpeta lII/2. 

S~ Jos(: IvlIGlJEL ALZOLA: Domingo Dél1iz Greh (Las Palmas, 1961). 
"j AGUSTíN l'vln.LARES TORilES: ¡\1emorias del cólera, A. ¡vI. C. }\NTONIO LÓl'EZ 

BOI'AS: i'v[ell1on'a sobre el có!em (Las P<11111,\$, 1851). NÉs'fon ALA.\W: "El Gabinete 
Literario. Cr6nica <le un siglo. 1844-1944". Folletón de Diario de Las Palmas, JosÉ 
?VIIGUEL IlLZOLA; obra citada anteriormente. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



40 JosÉ tvllCUEL ALZO LA 

En el último año en que Grau ejerció sus funciones como médico 
de Sanidad Marítima - 1884- arribaron al muelle sólo 238 vapores. 
No llegó a conocer, por tanto, el espectacular incremento que expe­
rimentó el tráfico naval como consecuencia de la construcción del 
nuevo puerto de La Luz. Diez <1110 S después, cuando éste se estaba 
terminando y se podía utili zar parcialmente sus instalaciones, el nú­
mero de vapores visitantes saltó a 1.842 " . 

Vigilando el mo vimiento de este pequeíio puerto llegó el I I ele oc­
tubre de 1884. Un trágico accielente marítimo se produjo en este día 
frente a las costas de Gando y el remolino del acontecimiento alcan­
zó de lleno a Víctor Grau. Este II ele octubre signifi có para él el co­
mien zo del ciclo doloroso ele su viela. T omaremos ele un o ele los pe­
riódicos que por entonces se publicaban en Las Pa lmas la descrip­
ción del suceso: 

NAUFR A C IO 

A las ocho de la 1nm1rHW del sábado 1Utimo el vapor fran­
cés Ville de Pará, capitán Laperdrix, que U1UL ho'ra antes habit' 
cruzado lJor esta baltia con T"mnbo al sur y navegando muy 
cerc{/, de la costa, chocó en el escollo conocido 1Jor Baja de 
Cando, que se encuentul a cosa de una milla de la punta del 
1nisnto nombre. 

Rotos los fondo s del buque y aprisionado e/ltre las rocas 
que fomu", el arrecife, urgía proceder at salvamento de los 
pasajeros y tripnlarios) mnenazdt!os de inllúnenle 1Huerta. A 
las sefutles de socorro acudiero·1'/. los 1Jescadores de las inrne~ 
diaciones, con cuya eficaz ayuda fueron aquellos transporta­
dos a los botes. 

Tenninada esta otJeración, a la, hora lJfÓxz:111.Cl111ente de 
haber encallado el vapor resbaló sobre el banco, hundió la 
prOCt rompiendo el ¡Jalo mayor, y levantándose de popa hasta 
quedar casi en posición vertical) desajJareció inslnntdneamen­
te an el fondo de las aguas; las cunles al abrirle lwso for11u"on 
irl1nenso rel1wlino que arrastró al catJilá/1.) {([ 111.érlico y (/1 pa­
nadero de abordo que no habían abandonado el buque. El 

55 ACUSTfN MILLAItt::S TOHRF-S: Historia General de las Islas Cmwrias, t . VIII, 
pág. 257, Y t. X, pág. 52. Contiene una extensa información sobre el puerto de 
La Luz la publicación titu lada El lmerfo de La Luz etl Gran Cal1aria (Las Palo 
Illas, 1909). 
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!nÚrWfO volvhJ a la. sujJCrfic-ie y !,ue yalvado de segura lJ1tlCl'tc 
merced al temeN/rÚJ arrojo del pescador José San!rl'l7a_ Negrin,. 
que logró asirle cuando de nu.evo era arras/r{[do hacia el fondo. 

ilj)elws noticioso del hecho el illetllde de Telde marchó 
(1 Gando, y ofendida la. nacio'l1alh!ad y jJ/'ocedencia del buque, 
(h~'J)f.lsO jJrevcn tiv(/.1Iu:ntrJ que los ndufragos jJernwncdc·ran en 
los botes hasta que recibiera órdenes de est(/ Chalad; j)ro1Jor­
ciol1tÍndoles, con. la. brevedad que f)ermitla la lar{!,rf distancia 
de jJohlrldo., algunos comesh~bles} imes 110 habían 1)robrulo ah'~ 

nwnto algu.no. 
A las 5 de Id {"arde llcg'a/'on a Cando el Directo}' de Sani~ 

dad de e.";!c jJuerto, el Secretar-io de la De!cgadó'I1;- los agen­
tes consulrtres de varias 1Ulcl:oncs y fuerza. de la guardia 1no­
vindal. Ven:[1"c(Ido el desC1nbarco en. la jJ7aya de Cando, se 
lonnó con la vela de un bote, única que "!-wbia dis¡Jonible J 

una rienda 1urra dar albergue a las sMI.oras y núlos . 
. /1 sí se pasó la noche en lnerh"o de infinitas molestias que 

rtul1u:ntaba la fuerte lluvia qu.e cayó durante ella, Los Sefío~ 
res J)irector de Sanidad 'v D . ./lnlo"/lio C(t!rlen~"I/.) 11Iéd1'co de 
Te/de,. tuvieron la a1mcg;rción de dcsjJ}"cnderse de j)ar/e de 
sus ropas ¡Jara abriga}' (f los niiios) f)!les ni j)(/saJeros n.i Irijm­
lantes jJlldicron saC(tr cosa alguna. de a bordo. 

Ya muy avanzada la noche se .,,·uiJO en esta. ciudad que el 
bu.que era francés, circunstancia que se igl70raba cuando lJl!SÓ 
Jwr el j)l.{.crto a causa de no haber echado bandera alguna, 
Avisado con la jn'c·17"/.ufa ¡)osible el agente consular de Fran­
CÜ(. que se hallaba en J1.rucas, se trasladó (l esta cú{(ladJ fle H 

tando 1ft goleta Inés, surta en la bahfa) j)(lra la conducción 
de los l1dufragos al lazareto del Puerto de la Luz. 

El Talismán, que había llegado en la 11Im1.ana del r/o11ún­
gO, of'recióse tmnbié-n a conducirlos~ y j){lrf.ió 1Jara Cando de 
dOllde regresó jJor la noche con. los ndu.jragos a bordo., los 
cuales fueron. dese'mb({.}'c({.r!os aver con· las jJTecaucion.es con~ 
'1..lCII-icu/cs c -instalados el¡ el lazare/o donde l/(m de clImj>!ir 
siele ellas de cuarentena, 

Los ndllfragos forman un tot.al de 65 ent.re j.ri¡ndarios y 
jJasajeros. 

Los caddvcres de los dos infelices ahogados 170 han podi­
do hallarse aún, sin embartro de las m.il/uciosas c.'\"I)loTacíones 
hechos en la c~sfa j)()'f los '''lJescar!ores, Se llamaban. JVIr. Par­
faü el rnédíco ji Afr, 1\1mulo-i eljJanadcro. 
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42 JosÉ MIGUEL ALZOLA 

El Ville de Pará, cargaba 1.699 toneltldas, pertenecía ti la 
empresa Chargeurs Reunis, y hacía su tercer viaje del Havre 
a Pernam,buco. 

Al referírsenos las noticias que ligemmente quedan apun­
ladas, se nos dice que en el acto de la surncrsión debió esta­
llar la máquina del vapor, 1,ues fueron lanzados lt grande al­
tura, con una nwsa enonnf1 de agua, varios bultos de ca'rga­
l1wnto. 

Los jJcscadores de Cando cuya humanitaria conducta nun· 
ca serti bastante elogiada, han qucdado en dicho ¡n"'to cum-
1,liendo cuarentena, bajo la vigilancia de la guardia provin­
cinFIJ. 

En la ciudad y en toda la zona sur de la isla no se hablaba de otra 
cosa que del naufragio del vapor Ville de Parti; se pedían más noti­
cias, lnás detalles del accidente, lnás información sobre cómo y por 
quiénes fueron rescatadas del mar las víctimas del naufragio. Para 
saciar esta justificada curiosidad publicó El Noticiero de Cttnarias un 
suplemento extraordinario el 16 de octubre con las (iltimas noticias 
del suceso: 

EL NAUFHAGIO DEL S ÁBADO 

Más detalles 

El choque del vapor Ville de Pará en la baja de Gando 
fue tan gra'nde, que unos l1Ulrineros que pescaban en el An~ 
con sintieron d ru.ido, después del cual vieron echar los botes 
)' pasar a ellos de a bordo muy de prisa. Cuando el buque 
encalló a1110nonó la bandera, saliendo en lollces de tierra frre~ 
c:ipitadamente para prestar auxilios, los botes de Francisco 
Morán, José T oribio Negrín, José Agustín, José Peña Suárez, 
Antonio Medina, Antonio Flores, Ma'f'tuel Jerez y Francisco 
Martín Sanjuan. Estos botes recogieron a varias personas que 
IU/lbían caldo al agua, entre ellas la canw'Yera de a bordo que 

56 El Libcral, 14 de octubre de 1884. También hacen rc(cre ll cia al suceso los 
sigu ielltes periódicos: El Siglo XIX , de 15 de octubre de 1884; El PI/cblo, dfas 
13, 18 Y 27 de Oclubre de 1884; RC1,J isla dc Las Pallllas, días 15 y 29 de octubre 
de 1884. 
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luchc5 largo rato con la corriente) salvdndose SÚ1- mds rojJa que 
unas enaguas y un saco. El salvador del CajJÚdn Mr. LajJer­
clri,'\: fue e! muchacho José Santana Negrln) de la trijn,zación 
de! bote de A1rl1/.uel Jerez) que lo asió jJor una nunw en un 
rnom.ento en que subió (f. la sU[Jertz:cie. Ell){madero 1\1r. Nlan­
doi se sujJone que fuera arraslrado 1Jor la corriente) JI se cree 
que el j\Iédico Mr. Parfaú esté dentro de la c(11nara del vajJor 
eH donde habIa entrado minutos antes de la catástrofe a re­
coger los 1)(11Jeles del buque. Los tres se encontrr¡[utn a bordo 
en el n1-0111.e1110 de sUlFl.erg'irse el Víllc de Pará. 

Los ndufragos no jJudieron salvar 'l/ada de sus resjJCclivos 
equij)({jes) ni tan siquiera los docunwntos mAs indisjJensables 
de a bordo~ ''ji sólo cuando reventaron las calderas salieron 
algunos eqll'ij;ajes y otros efectos del cargamento que llevaba 
el vrtj)or. 

Res/Jecto de la corresj)(Jlldencia tenemos que hacer UHa rec­
tificación. La que de (Ss!{/. 1Jl1,do salvarse" que fueron cinco sa­
cos [Jequcfws.\ tres de ellos se halltlron jJor los !Jcscadorcs, de 
los cllales sabel1'lOS el nO'l1/,bre de José 1'orib'io,. V los dos res­
talltes los encontró en el agua el Director de .)'anirlrul, Sr. Grau, 
en uno de los reco11oci11'úentos que l)f({(;ti-có en busca de los 
ndufragos que habian desaj)(rrecido. Dichos cinco sacos se 
abrieron, fumigándose y vent1~lándose la corresjJondenda du­
umte un rila JI encerrándose luego en tres sacos hnjJerm,ea­
bies. 

A las once de la ma1lmw de! día 13 se CfCcfw) en e! Puerl-o 
d(} la Luz el desembarque y INlslación, al Lazareto de los náu­
fragos del Vil1e de Pará, conducidos desde Cando 1)01' el Ta· 
lismún. Des1Jejado !Jrcv'¡mnenf.e el 1Twellc de la Luz y convo­
yados fJor la falúa de Smlidad, se din:g¡'croll en C1/.atro botes 
de! Aviso francés al últhn.o dcsem,barC(ulero, donde eS/Jera­
ban a los ndufragos el Director de Sanidad JI el j\I édico Don 
Antonio ¡hnénez en fun.6ones de auxiliar de la cúada Direc­
cion-. El aelo se ver'ificó C01l el m.ayor ordell !)(lsmu[o t.odos 
al Lazareto. 
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Inútil es decir la inm.ensa alegria de los nduJragos, los 
cllales tJrodigaurtn frases de reconocimiento lt todos los que 
se flcercdudn a hablarles desde la verja del Establecimiento 
sanitario. 

• • • 
Lr(mc1/.tables son las jJcHalidades que sufrieron desde su 

salida riel vajJOT, pues C01120 ya digim.os en 1IUcslnl relación 
del lu.nes, ¡Jasaron casi lOdo el día 11 en los botes sin poder 
deSC1nbtlrcar hasta 1nuy cerca de la noche (l virtud de precuu­
ciones sflnit.arias. La ,;ocha del 1I al /2, fu e l){lra los ,ulu!ra. 
gas en extrem,Q aflictiva, No encontraron donde albergarse 
por el aislamiento de la playa de Cando y su grrtr! distancia 
de IJobltrdo, careciéHdose tlbsolu.tf11nente de recursos. Las Se­
ñ,oras la l)(/saron en una tienda qlle se fOTmó con la ve/(/¡ de 
u.n · bote, y los h01nb1'cs nlredcclO1' de 1.ma graJ1 hoguera. Pero 
esto mín 11.0 cm bastantc, y a.j)e/U,IS cerrada la n oche C01n.enzÓ 
a llover hasta las 4 de la. 11Unla/la, cesando a esta hora j){lra 
re/Jror!ucirse COIl algu/los i"lltervrtlos d urante el d ía sigtác·nte. 

Insisl.imos en que dcb en SCr reco·m.1Jcnsados los m.arineros 
que con eX/Josición de sus vidas salvaron a los lIdufrrrgos del 
valJor fran cés Ville de Par,l; jJ1./es se 110ta quc en estos casos 
una vez de l}{[sado el succso) nadie se acuerda de los que se 
han arriesgado en tan c07n/Jr01netidns ciTC1mstallcias, cosa que 
a la larga 1w.ede producir la il/diferencia. en casos se1nejantes. 

Tmnbién IldnutJlIos la atcnción de quien corresjJOnda para 
que se "bfllice la Baja de Cando, colocando alU una boya de 
cmn.1J(!11a qu.e ya ha debido de existir dcsde el siniestro del 
valJor 1:nglés Scnegal, cuyo buque chocó en el mismo sitio en 
que lo ha hecho el Vill e de PanÍ. 

* * • 

El l er. oficial del vajJor se halla con t/llft grave contusión 
eu un costado . Los 64 ndufragos 1'esLrlllles cO'1l t·jmían sin no~ 
vedad en el lazareto de o!Jservacú;1l del Pucrto de la Luz ~1 . 

r,7 El No ticiero de Callarias, suplemc nlo de 16 de oCllIbre dc ISS4 . 
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Tanto la información publicada por El Liberal como la aparecida 
en El Noticiero de Canarias hacen referencia a dos hechos que hemos 
de tener muy presentes a partir de este momento. El primero de ellos 
es el comportamiento abnegado de los pescadores de Gando y sus con­
tornos que pusieron en grave peligro sus vidas para rescatar a los 65 
náufragos, a los que consigui eron trasladar a sus barcas y ponerlos 
a salvo; el segundo, la aparición sobre la superfi cie de las ;tguas de 
algunos bultos lanzados violenta mente al exterior al hacer explosió n 
las calderas del vapor. 

Rastreada la zona del naufragio y descartada la posibilidad de res­
catar los cuerpos de! médico M I'. Parfait y del panadero MI'. Mandoi, 
se pusieron a la tarea de empuja r y conducir hacia la playa los hultos 
y sacas de correspondencia que aparecían esparcidos por las aguas. 

E! capitán MI'. Laperdrix, que hahía sido salvado por el joven José 
Santana Negrín en circunstancias lnuy difíciles, quiso agradecer de 
alguna manera el cotnporta miento heroico de aquell os abnegados pes­
cadores haciendo donación a su favor de algunos de los bultos que 
estaban rescatando de las aguas. 

Recordemos que el accidente se produjo a las ocho de la mañana 
y que una vez puestos a salvo los flC_1.ufragos en los botes permanecie­
ron en ellos hasta las cinco de la tarde, hora en que llegó Grau y auto­
ri zó la bajada a la playa. Fueron, por tanto, nueve largas y penosas 
horas de obligada convivencia en las breves elnbarcaciones; durante 
todo el tiempo, si n duda, no cesadan de rnanifestar su gratitud tanto 
el capitán como la tripulación y el pasaje. Pero quisieron que sus sen­
timientos no quedaran en meras palabras y pocos días después publi­
caron en la prensa un comunicado con el siguiente texto: 

Los que suscriben, ndufragos del vapo·r francés Ville de 
Pará, cum.plimos el deber de expresar nuestro recol1oci117,ie'l1to 
a las l)ersonas que IUfrl1 jJrocurado socorrernos. 

La ayuda de los 1,escadores que se hallaban en el lugar 
del siniestro nos fue preciosa, pues era lJrobable que, sin ellos, 
un gran nú'1nero de 110sotr05 hubie'ra 1Jerecido, y seguramente 
el cdpitán y segundo: n.o olvidaremos nunca su llbnegación, 
que no nos ha sido lJOsible rec01ntJCnSar sino con el abandono 
de algunos obietos salvados. 

El Dr. Calderín y el Alcalde de Telde fu eron los 1>rimeros 
en aCltdir a la ¡,laya frente de la cual /",bimnos eSf,erado du­
rlllzte 9 horas, la autorización de bajar ti tier·rn. Ellos nos pro­
CIIrrlron los primeros alimentos, y la amabiliddd del Sr. Doc-
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46 JOSE MIGUEL ALZOLA 

lor Calderín no se borrará en la-rgo tie111.jJQ de nuestra me­
moria. 

No olvidaremos tampoco la amabilidad de las Sres. ofi­
cioles D. Frarzcisco Ruiz Pérez y D . Francúco de Rosa: nos 
encontrábamos bajo la protección del 1J'rim,ero, quien tuvo la 
deferencia de ofrecer l)or la noche a Zas Sei1.01'(fS, lo misl110 
que el Sr. Grau, los abrigos que llevaban. 

Ac"bamos de escribir el nombre del Sr. Director de Sani­
dad': iJOr él debímnos haber comenzado en es te testinzon.io de 
gratitud si tenemos en cuenta no el ordc'n de los sucesos sino 
el dd la naturaleza, duración e in'llJortancia de los servicios 
recibidos. 

Agradeccnws 111Uy l)articularn'lente al Sr. Grau las aten­
ciones que nos l>rodigó) y esjJcra11'ws que las molestias que le 
he'mas ocdsionddo no hdyal/1. excedido a sus fuerza, y que 
un eco de es ta n'wdesta 1ntmifestación llega'rá a los que en 
España tienen la m.isión de lJfe1nidr a funcionarios tan dignos. 

1\1il gracias en fin al Sr. Secreutrio de la Delegación del 
Covier'no} y a todos los que como él se han interesado lJor 
nosotros en nuestro infortunio. 

En cuttnto a NIr. Ladevéze) A gente consular de Frclilu.:itl) 
y al Sr. Dr. ChetmlJsaur, médico del Lazareto, son ya muy 
a.migos nuest·ros lJara que podan'lOs hablar con i111.1Jarcialidad 
de su celo y de su cortesía, 

No terminarel1'lOS si'n consigna'r la conducta llena de valor) 
de generosidad y de abnegación de D. MaNas Reina>, Cl",J'itán 
del bergantín español Inés, quien enfermo y disponiendo de 
escasa ayuda) clislJensó la m.ejor acogida a una ¡Jarte de nos­
otros) y hasta expuso a dos de sus rnarineros 1J01' salvar nues­
tros botes. 

A. Lapercl rix.- V. Chodzko.-Crescenci.- G. Lcclerc.­
Portier.-Castellan.- A. Guitel. _ Rousselle. - Gn. Farina.­
Cyprien Beaujean.-Joscph Courroger.-Constancc D auvert.­
Lavallée.- Jean Canner. - More!. - Bellanger.- F. Rouillé.­
A. Fatout.-tRopars.- Didicr.- Réalland.-CanquereJ. - Min­
guy.-Leroux.- Besnard.-Le Rol.-Le Gllénnec.- Isot.- Ma­
dec.- Fortanier.- Ollivier.- Thomas. - Scouarnec. - Malo.­
Hiquet.-Conadic. - N icolas. - , Debray.- Saout.- Legllen.-
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Boulay.-Le Goffe.-Tabarie.-J. Monténegro.--.G. Lapol'te.­
Victoire Laporte.-1'aul Guntz.-Jean Androbet.-Marie Rose 
Yung.-Madaleine Dupont.-A. Peltier. - Rosa Zanon.-Do· 
rotea Zanol1.-Lucie Conzett.-Louise Girarc1.-Marthe Fue­
tcr.-Elisabeth vVarnstorff..····V. Elisa Conzett.-.. Jean Anch·e· 
bet fils.-Miguel Maria Franco Arcuntez.-Jo;l(plin Gonzalves 
Santos,-Paul Martin.·~-Q, Leitao fiS. 

Los náufragos fueron trasladados por el Talismán desde Cando 
al puerto de La Luz e ingresados en el lazareto para cumplir la obli· 
gada cuarentena, pennaneciendo en él hasta el 17 ele octubre 59. Cinco 
días después embarcaron en el buque-correo. Estrella con destino a 
Santa Cruz de Tenerife, para desde este puerto hacer viaje hacia la 
Península en el vapor español A frica 60. Regresaban a sus casas can el 
recuerdo del terrible percance clavado en las memorias y un senti­
lniento de gratitud en los corazones. 

Los pescadores, por su parte, volvieron a la mar, a realizar la faena 
de cada día, satisfechos de haber podido echar una m,ano al prójimo 
y 1110clcstamente recompensados con algunas pencllcncias del barco 
hundido. Aunque los periódicos insistieron para que se les premiara 
iJor haberse aniesgado en tan com.jJrcnnetidas circunsMncias no hubo 
para ellos ni cruces ni medallas. 

En los días siguientes al naufragio el 111ar fue acercando a las pla­
yas próximas parte de Jo que el barco transportaba en las bodegas 
y los vecinos del litoral, valiéndose ele los botes, fueron varando en la 
orilla cajas, fardos, toneles y otros hultos que luego llevaron a sus 
casas. Es entonces cuando l1ace acto de presencia en aquellos lugares 
la autoridad de IvIarina, en la persona del asesor Santiago Rmnirez 
Rocha, y se ordena el rastreo de la zona con la inspección de vivien­
das, incautación de l11,crcancías y detención de los aprehensores, 

Las sospechas alcanzan tmnbién a Víctor Grau. Casuales coinci­
dencias le presentan a los ojos de los pesquisidores como- involucrado 
en la apropiación de mercancías y objetos procedentes del vapor hun­
dido y, sin tardanza, cae sobre él la espesa malla procesal en la que 
se enreda lnás y n"l<ís al querer apartarla de sÍ. 

Por las notas, apul1 tes y borradores que se conservan en el archivo 
del Museo Canario podemos conocer el desarrollo de los hechos tal 
y como en realidad sucedieron; y cómo los vio y dcfonnó la autori 

58 El Liberal, 17 de octubre de 1884. 
59 El Plleblo, 18 de octubre de 1884. 
00 Ibídem, 27 de octubre de 1884, 
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dad Civil y de Marina . Expongamos los acontecimientos punto por 
punto, hora por hora : 

ti) Se hunde el Ville de PtlrtÍ. 
b) Los pescadores de las cercanías de Gando. y entre ellos José 

Toribio Negrín, salvan a 65 náufragos. 
e) Explotan las calderas del buque y son lanzados al mar algu­

nos bultos. 
d) El capitán renuncia en favor de los pescadores a parte del car­

gamento salvado y así lo manifiesta públicamente en el periódico. 
e) Víctor Grau dispone que todos los efectos rescatados del mar 

se reúnan en la casa de Salvador Ruiz paTa ser fumigados con fumi­
gaciones que mand6 el botiear·io de Telde. 

f) José Toribio Negrín vende a Víctor Grau varios cfcctos de los 
donados por el capitán a raz ón de siete duros cada. bulto. 

g) En los días posteriores al naufragio siguen apareciendo en las 
playas diversos objetos que fueron recogidos y se los apropiaron otras 
personas. 

h) Víctor Grau embarca en el paiJebot Beatriz, con destino a San­
ta Cruz de Tenerife, cinco bultos de mercancías procedentes del nau­
fragio, de las que había comprado previamente a José Toribio Negrín. 

Así ocuTrieron los hechos. Ahora veamos cómo fueron interpreta­
dos por las autoridades Civi l y de Marina: 

ti) Víctor Grau, director de Sanidad, se apropia de algunos bultos 
del vapor Ville d~ PartÍ que el mar arrojó a la playa. 

b) Sin someterlos al tratamiento previo de fumigación los remite 
a Santa Cruz de Tenerifc en el paiJebot Beatriz . 

Las dos versiones tienen coincidencias aparentes, pero difieren en 
lo fundamenta l. Grau no se apropió de cosa aj ena (le pertenecía por 
compra a su legítimo dueño José Toribio Negrín), ni incumplió las 
normas sanitarias (los efectos fueron fumigados en casa de Salvador 
Ruiz). A pesar de todo fue expedientado por el gobernador civil, como 
funcionario de Sanidad, y procesado por hurto por la autoridad jud i­
cial de Marina. 

No hemos podido consultar el expediente; de él sólo conocen1os 
la resolución dictada por el gobernador civil y comunicada al intere­
sado. De la atenta lectura de los c011sidera'rulos se saca la conclusión 
de que Grau, para reforzar su inocencia y alejar de sí toda sospecha, 
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obró con precipitación y ligereza cuando le sohrahan pruebas de su 
proceder honorable. Se puso nervioso, quiso quitar de cnmedio la mer­
cancía lcgítilnarncnte adquirida y empeoró la situación, porque en­
tonces los indicios se volvÍeron contra él. Conozcamos el texto de la 
resolución gubernativa: 

V1:slo el e.YjJcdiente hu;t.ruido ({ virtud de disj)()sición 
de este Gobierno" con motivo de haber dcscm,barcado en este 
jJUcrto el j)ailcbo{. Beatriz S bultos de 1F1,ercancías jJ1'ocedenf-es 
del naufragio del vajJor Ville de PartÍ" ocurrhlo ell las jJlayas 
de Grwdo) Cllyos efectos ífllC t011U) en esa j)or e-l1cargo y ex­
jJresa recomenr/acúSn del Director de Sanidad don Victor Grau 
y 13assas) hubo necesidad de vohl{,~r a su- j>rocule-ncin jJor no 
"fraer destino conocido e insjJirar su orige'l/ vehementishna 
sospecha de ífue jn{(l-ieran cOlnlJl'ome1.er la salud jJ1Jblica. Con­
sirlcrrmdo que 110 se halla deb-idrtme-nte acreditada la legítima 
r/dquhición de dicha carga lJor la jwrsrJ/1.a que afJarece figu­
Tando C01?W S1I r/uc{í,o. Considerando que lejos de e.YjJ!1:car sa,.. 
tisfactor-im}].cnle la últervcnción, en este asunto del Director 
de Sanidad de ese ¡merlo 1'10 puede menos de c01nf>rometcr 
ser-imnellfe su -res!)onsabiHdad la l)a1'l-e taH (ic/.iva q-ue ha to­
mado en_ él, fac-il-itando con sus disjJ()s-idoncs la c01nisión de 
los abllsos que se observa/1) tales corno el desembarco y entra­
da en esa lJOblacidn de los referidos efectos) Gontravúl1'endo 
la m-de-n ter-m,inan-1.e de este Gobierno JI de la Delegación de 
que se depositaran en el lazareto) y cOl1sint-iendo la interven­
ción en es/os hechos de el'nf>leados de la D-irecdÓ'n que no 
han j)odido aba.,-u!ot!ar un nw'}'}'/_en-!-o las ubl-igm;-io-nes (h: su 
cargo, Y cons-idera-n.do que el (;,Yj>resado !unc"ionario con su 
censurable conducta ha f>odido c01nlJ-rornei.e-r se-rim-¡-¡,ente altí­
Sil1WS intereses) inf,crviniendo adenuís en est.e asu.nto con evi­
den/e 1n-enoscabo de su l)],estipJo y de la autoridad qu.e ejerce. 
l--J e (Hsfn{(:sto iH/sar a los tn:bunales testimonio del exfJediente 
para que dejJu-ren la -reslJo-nsabüidad que lJ'l1eda haber lugar 
a exigir sobre los indicados hechos y suspender de cml)leo JI 
sueldo al e:\:presarfo Directo-r don Víctor Grau y Bassas) dan~ 
do cuenta a la SUiJerioridad de esta m,edida j){{'}"(l la resolución 
que estÍ1ne ojJortuna. ú1 

Gl OfiCio suscrito por el gobernador civil de la provincia, don Hiendo Gutié" 
Hez, y f<~chado en Santa Cruz de TCllcrirc el 4 de llovicm bre de 1884. En la época 
rd(~rida existía en el archipiélago una sola provincia ton capital en Santa Cruz 

4 
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50 JOSÉ M IGUEL ALZOLA 

La anterior resolución la motiv6, en parte, la actitud adoptada por 
el expedientado. Este fue advertido amistosamente por el propio dele­
gado del Gobierno en Gran Canaria de que su asunto tornaba un mal 
cariz, pero no hizo caso, desoyó el aviso. Se consideraba limpio de 
toda culpa y se despreocupó de lo mucho que se estaba escribiendo 
sobre él en relación con los buques Beatriz y Ville de Pa.rd. El dele­
gado don Agustín Bravo " , en carta di rigida a don Antonio Yánez ", 
lamenta la postura negativa de Grau : 

... Cua11do el Gobernador disp-uso se formara U11 expe­
diente gubernativo para averiguar lo que hubiese en el em­
barque de varios bultos en. la Beatriz, en su viaje de este puer­
to a aquél, llamé a D. Víctor y le hice ver que estaba algo 
c01npr01netido; luego que vi 1)or las declaraciones que se iban 
t01nando que se agulVaba su situación, con Gregario Chil, 
am:igo mío e íntimo de él le envié recado, t.odo con el objeto 
de que viera de desvirtuar los ca'rgos que (1){Iredan en su 
contra y ni la prim.era vez ni la segunda hizo caso, y sólo 
aiitldiendo que él por lo que había hecho)' dispuesto 110 tenía 
c01npromiso ninguno y 1nenos temía nada ... 61 

Paralelamente a la actuación gubernativa progresa el sumario que 
se está instruyendo contra Grau por la autoridad de Marina por el 
supuesto deli to de hurto. In mediatamente fue decretada la prisión pre­
ventiva del procesado, pero éste no se presenta. La razón de su pro­
ceder la encontramos en ullas notas halladas entre sus papeles que 
comienzan con una breve exposición de los hechos, a manera de intro­
ducción, y continúa así: 

... A los tres o cuat'ro (UtlS de la ocurrencia se aperso1'ló ell 
el sitio del naufragio el Asesor, quien comenzó a recoger 

de Tenerife. A. M. e., legajo Grau, carpeta 111 /9. 
62 Don Agustín Bravo de Laguna y Joven de Sa las tuvO una aclUación política 

mu y destacada. Eficaz colaborador de don Fernando de León )' Castillo, tanto en 
la esfera insular como en la naciona l, fue gobernador civil de vmi:lS provi ncias 
peninsulares y de Ultramar. 

63 Don Antonio Yánez fue persona de g ran influencia polftica en San llarro · 
lomé de Tirajana y su contorno. Al interesa rse por la marcha dcl proceso seguido 
contra Grau el dclegado gubernat ivo se ap resura a darle toda clase de explicacio­
nes en carta que después Yánez rem ite ti do n Víctor. A. M. C., legajo Grau, ca r­
peta IV / 4. 

&1 La carla está fechada en San B:lrlolomé de Tirajana a 1 de agosto de 1885. 
A. M. C., legajo Grau, carpeta IV / lO. 
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efectos y dictar autos de prisión) uno de los cuales recayó 
CO}ltra de V. Grau 1JO'l" sUj)onerse que se ajJoderó de los obje­
los de Cando cuando rcalm.cnie ésl-e los cO'/nj)1'ó a 1.111 1J1.ari­
lIero llmnat/o José Ton:1Jio que es el reJJresen1-allte de los HUI­

rineros agraciados por el ct1jJÚdn náufrago. Est-á demosl-rado 
que el fiscal encorgm!o de la sU1/l(lria obm con j)(.trcialidad 
11/.l/.}' 1'}"/((}I1:jicS{a ¡JIU>!) se excusa de admif.ir {{ los testi.gos que 
¡medan ¡)tobar la verdad de los hechos. Por esla razón Grau 
no se ha cOllstituido el/. j)risión jncvcn,ti!Ja, 'I)/f!:s lc'me que el 
Sll11Ul'riO se jJJ'olo/l,2;ue 1Huchos 111('S(:S y mm mios; jJ'ues si h1i­
bien: la cOllv'¡ccidJl de la recf·itud del fiscal Gra11 se jJrese'll­
{arIa y destruirla todos los corgos que motivfln el auto de 1)ri­
sió'I1., /JUCS hay la cO?Hj)lcta seguridad de que [cnninado el su" 
1Hario )1 (ulw'itidas las ,/nuebas de defensa F/(u!a resu.ltaría 
cOl1tra 'Crau, ,/)cro COlHO este su.rna'n:o) sCp'·l.ín dú;e el fiscal .. 
debe durar mios se desea e/lco/llrar el '.I')1.l'(lio de revoco,/, al 
auto de lJrÍsiólJ y ya libre Grrm que s'iga el sll1J1(('tio ('1 ÚC1nj)O 
que gusten. (¡?; 

También cn esta ocasión se C'juÍVocó el dOC1.or Grat!. Esconderse 
110 era la solución porqlle con su reheldía no hizo sino ,lcurnlllar sobre 
sí apariencias de culpabilidad, provocar el endurecimiento de las ac~ 

tuaciones y aumentar el recelo de la autoridad de lVl:lrin:l. El proce­
samiento de Gran fue impoplllar porque todos, amigos, vecinos, cono~ 
cidos, parientes y pacientes, estahan convencidos de su inocencia. Por 
eso plldo permanecer cuatro años en la isla sin que nadie le pusiera 
una malla encima. Conl'ó con tantos encuhridores como amigos tenía, 
qlle eran muchos. 

Teror, otra vez Teror. La villa le hrindó asilo, fue su refugio y 
amparo en Jos afios amargos que le deparó el destillo. Desde allí hacía 
escapadas a donde hiciera falta para resolver asuntos propios o para 
sus excursiones arqueológicas, de las que se hablar;í m,ís adelante. La 
pareja de la Guardia Prcrvincial, con residencia permanente en el puc~ 
\)10. llO quiso enterarse llunca ele que Víctor vivía en su jurisdicción, 
de que todas las noches dormía en su casa GG; era U1l secreto :1 voces 
que natEe quebrantó. l'rato parecido recibía también ell otros pue­
hlos de la isln; como ejemplo reproduciremos fragrncl'ltos de una car~ 
ta del caho de la Guardia Provincial del Puesto de Tcjcda en la que 
le ofrece amistad y completa seguridad; 

G" A. r\'1. C., legajo Grau, CarpClCl. lX/3. 
úG A. ]\1. c., legajo Grau, curpetCl.s V /8 y VIIl/3 <:nlrc otras. 
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.. . Un d1nigo a quien deseo conl.placer 1ne dice se había 
V. interesado si tenía o no IJartido con el Cabo de la Guardia 
Provincial de este pueblo con tal objeto. 

A1nigo 1nía, es toy pronto a servirle a. ese sC1io'Y en eso o en 
otra cosa. que se otrezca, puesto que los hD1n bres debe1nos ser­
virnos en tales ocasio11es los unos a los otros )' 1nás para cosa 
ttlrrl lJcquefía C01110 es eso que se me ha illdicrrdo,' sin cm.ba-r­
go, IJara eso V. lo IlUdo haber solicitado con habe7Se dirigido 
a mí, p'uesto que el día 3 del actual en esa su c(lsa dije a TI. 
podía sin pe·rjllicio pasar a esl.e IJlteblo cuando lo crea con­
veniente . 

Si a V. le ocurre por vida de distracción el pasar a esta 
'mi dC1narcflción con el fin de hacer alguna cace-ría puede 
V ,) sin tener cuidado alguno lJor flart e m/n ni de los indivi­
duos de este puesto, venir lo núsmo que cualquiera otra per­
SOTut que V. lleve gusto le aco1nlJa1ie, lJues nunca se me da 
cuid{fr(lo en dar posada a quien no es crtlxlZ de clescubr-inne 
y lJara cosas que la Institución si bien lo previene debel110s 
ceder un poquito y no ser m.uy exigentes. 67 

La man o enemiga que enredó la madeja y enturbió la verdad fue 
la del asesor de Marina Santiago Ramírez Rocha " . A esta persona, 
carente de escrúpulos, le hace Grau responsable de todos Sll S infortu­
nios. La catadura moral del suj eto queda reflejada en los siguientes 
hechos referidos en cartas y apuntes : 

... Solicitó y obtuvo el cargo de asesor de Marina de esta 
COl1wnda1lcia con el único objeto de explota'r a varios conler­
ciantes de esta ciudad c0111tJlicados en un Stt11Wno gue se irIs­
truyó hace 20 mios y de quienes ha sacado bastante dinero ... " 

• • • 
... Se ha apoderado de todos los objetos IJTocedentes del 

naufragio que pertenecen al hallador y al Estado, p"m ello 
----

67 Cana de Pablo H. Betancor a don Víctor fechada en Tejeda el 16 de jul io 
de 1885. A. M. C" legajo Grau, carpeta IV / B. 

68 Se incorporó al Colegio de Abogados de Las Palmas el 9 de marzo de IB75 , 
con el número 46. Desde 1878 a 1880 aparece desempeñando e l cmgo de secretario­
contador. En las listas o relaciones de coleg iados de 1893 )' s iguientes figura con 
residencia en Madrid. En 1889- 1890 es suprimido su nombre de la relación de cole­
giados. A. M. C" sección de folletos, volumen referente al Colegio de Abogados. 

6' A. M. C., legajo Grau, carpeta IX / !. 
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ha ellcarcelado (1. torlas cuantas lJcrsonas ¡UN! encontrado algo, 
les IUf despojado comjJletmnenl-e de lo su)'o y !){l1'(l jJollerlos 
en la)(1rtad les ha cobrado rescafe, El sU1'1U1rio instruido, y en 
el cual {futoriza como escribano ,';U In'ofio hijo, es un -zur­
cido de l:nfmnias; el IJobre que 1/0 sabe fi1'1uar ajJarece decla­
rando Cll{wlo le conviene al asesor. Y el vice-cousul francés, 
en vista. dc que el asesor trata simplemente de quedarse con 
todo., ha llevarlo queja ({ su Gobierno f)()?' ante el cónsul ge­
neral de Frmu;ir(, .1' nu'clllras quede a fjl/.üm e:\"IJ[o{a]' no llega­
rfÍ el sUl1wrio al DcjJfl'rtrnnenio. 70 

IJ(/ exigido a los !)()brcs snnUlrüidos: cien !JeSOS, a FrrH7-
CISCO l3rul/o NcgrÍ"I/.,' a l\.fa'lluel j'dartín y Rafael !1;Jiranda, lOta 

O/1za ([ cada l{'1l0; Grrworirt Ascanio, Francisco de Santa Ana 
')1 P'rrll1cisco Ai'irmula '''-nuulrc, hijo e hijo jJo!ft.ú;o- diero.n 
1'/1leVe onzas. /1 19uac-io Ló!)cz y Antonio Pércz 110 les jJudo 
saca!' nada ¡JeTO se 10 co!Jrá tem:éndolos en la cdl'cel mucho 
Fluís tiernj)() que {t los al1ten~ores; JI a mi sabe quu no me ha 
sacado en {Ünero lUIda jJero jJieuso IJagarle en cs!)ccies. 71 

.1;. >j.': :~ 

i)(/rece que Ramírcz l/O jJuedc llevar adelrmle las díh­
gcnc-ias del sU1T/.rwio ¡JOrque f(gu}'{!rI en él cantülarles que de­
bú; entregar Calderí'll de Te/de V ot-ros jJor tfectos c0111j)1'at!os 
jnocedcI1tes del v(lllOr VilJc de 'P,uá, cuyas canlúlades 110 ha 
hecho () no ha !)o(li-do hacer efectivas. Por esta razón no !mc­
de !noseguir ni 1nodi/ica}' nada de lo actuado. Le cOlnjn'elldí 
a Garda;;} que hab/erulo 1/11a !){:rsona que j)(lgam esta suma 
(100 o más jJesos) j)odrla, dictarse una Inovidcncia de e:'tcal'­
ce/acú517 referente (f ti, jUHfO COH el recibo de haber ingresado 
la crlll-t-idar! que taita. Es decir, que j)a}'(l dictar el auto de 
c.\"carcclac1Ó1/. j)úle ¡(JO y !J1CO de ¡yesos. ,:1 

70 Ibídem, 
7) Carta de Grau a don Grcgorio Chil y Naranjo de 18 de oc:lubre de 1887, 

Legajo Grau, carpela VT/2, 
7:l Se refiere a don Tom,ís Cruda, registrador de la Propiedad de Las Palmas, 

que ,1$C$Ol'Ó, como oll"os abogados amigos, a la familia Gral!. 
73 Carta de iVJigud Grau a su hermano VÍClOr fechada c_n Al"llt'¡lS a 14 de 

junio de 1886. ¡\. :\1. c., legajo Gr<ll1, carpeta V /''1. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



54 .TOSl~ ?vIlCUEL ¡\r.ZOLA 

y en la dcclaracidn le dijo (f don .)'{i1l.Úflgo ¡R{:m.írez 
Roclwl que cra verdad que h'rbía cogido como varios .. ¡yero 
Vd. íambih!. sc{ior don Sautiago cogió rnal/lccr! y regaló aJ­
P;lfll([,.; y don .s'alll1ap;o le dedo: déjaie de bobcrlffy, 1'//(: lo q1U! 

se qui¡'rc es que declares para ponerle en lihertar!; JI él le 
contestaba: decldrando esto)' )' le í.wh!ía ({ 1'Cj)(~f;r lo m.is1lIo: 

pero también Vd. sc:i1or do;¡ ,~aJ/.t¡ap:r) cop,-ió '/JUfll!.('ca y rcga!r; 
la que le j)(!u'ció. 'ii 

Santiago Hamírel. Hoeha desenvolvía ,sus <lunaciones dentro de 
una aparente legalidad, ya que sus prevaricaciones no saHall a la su­
pcrflcie como la im-peclin1Cnta del buque siniestrado ,: en camhio Gr;¡u, 
al estar huido, en rebeldía, tenía disminuidos sus 1'nedios de defcnsa, 
Era una lucha desigual en la que uno daha golpes rcgl,il'llCll!;¡rlos y 
el otro no los podía devolver, Por su parte, la <llltoridad dc i\1arina. 
que ignoraba los trapicheos e inllloralidades de Hamírc7. Eneha, apo~ 
yaba illconclicionalme-llte ;¡ tSIC y se mostraha pasiva :ln!'c las s{lplic;~s 

y rcqucrimicllfos de Gran, 

Ya no estamos anfe el hombre fuertc (Iue, consciente de Sil ino­
cencia. desatendÍa las indicaciones v los avjsos de la <l111oridad civiJ; 
ahora se siente acorrahdo, jlllpo¡er~tc y pide y ruega COI) illsistcllC~;¡ 
como en csla enrIa djri~,ida a don Pedro del Cas1illo j'~,: 

/\'/r: estimado COI1UI1lr}ollfe: do,') afIos J¡aTfÍ In'oH/o 'lllt: j)cst/. 

sobre mí una in/lista acusación 'Y e'/l lodo este ticrnf)() no he 
¡)()dido U)1¡occr ~¡1I/ 1I'UJlivos t(/J¡ }Joderosos fw)' que úHjúdal/ 
el que yo m,e justifique de hechos m.al úl!crjn-ctados. 

No jJl~cdo cotl1.¡nender corno Vd.,. que {a11ir/s ¡)I'uchas me 
ha dado de huella (,'}H·istad y que 1.an mnante es de sus sllbor­
dhwdos {/ ¡a /)(11' que ¡iel clI'/}/'jJlido}" de la On!cll(!lIZfI,. no mI? 

haya dado oUlsión de 'poder rh~svl~rf,lIar los cargos que se me 
hacen, C01lIO ¡)(l'rccc hay derecho (/ es¡)erar del buen rmúgo y 
del recto m.aFino. 

I-la darlo V(!, l/.'l/a ,e;mn l111U?s1.ra de {('cú/ud .'\' !mellos sell­
tim,/cnlos sacando de la cárcel a j)()hrcs nUlril7ero:)' que cogu:-

71 Carta dirigida a don Víctor, sin fecha, y firmada por ,Uimll¡(a, ¡\, 1\'1. e" ]c. 
gajo Gran, c,trpc¡a X1n, 

75 Don Pedro del Casli!lo y Westcrling, conocido familiarmente por d¡1II P(~dro 
el marino, ocup6 cluranle baslanlcs aüos el cargo de comalH]anlc de i\larina, J\po­
yó con entusiasmo el proyecto clel llue"o jluerto de La Luz siendo d('d~i"os ~:llS 
illforlll~'s y g<'s!iO)lCS para llenu' ndc];lntc las obras. 
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ron inconsc-ielltnnente objcf:os jJroccdentes de un naufragio; 
también se hallall libres otros indú)1'dllos que sin se}' nwri"/le~ 

ros robaron objclos.: nlttchos comjJrado"}'es '110 lw'J/ sido inco-
1rwdarlos eH lo Huís 1'n.íninw )1 yo._ jJor haber co1t/.J)r(¡r/o obje­
tos 'ni robar/os ni encontrados 's¡,ilO donarlos ¡Jo}" el caf)jlríll ndu~ 
lrago .. me hallo suJeto a un auto de l){'isión y lo que es mín 
f)eo}" lmesto en duda 'lni honrado j)roceder ... ¡-le iJcdirlo con 
insistel1cia que se llame a D. Francisco Ruiz, a D. Anton:io 
Caldcrin JI a rnuchos otros que iJresellciaroll la venta que me 
ln:zo .fosé Toribio 'f\legrln !)(tra qlte declaren sobre estos he­
chos concretos JI Ha he l)or/ido COl1segl/.irlo.: !)(rrcce }1atural 
que SI: llm}1ados estos se1l0res declara/'/. ser cierta la venta en­
tOHces yo quede aliviado de Ir!. acw;ac1ón que sobre m./ jJesa 
y recobre m,l: libertad y !mur/a entonces t)'abajar :JI sa!1:r del 
i.nfcliz estado en. que Tne hallo. 

No a!Je!o hoya los sen/:il1úenlos de amistad con,q1le m,e 
ha dislhlguido., a/)elo solmlwnte a lrt recta justiC1:rt que la Or~ 
denanza jncscribe JI que n'/C ((nn/J!azco en confesar que Vd. 
digurmumfe cum.!)lc Y le slli)Hco atentmn,elltt' se digne facili­
tar el medio de que los úulivuluos exfJrr:smlos )' otros cU.,,/'rI 
lista !)l(cr!o dar, fados i.lcrsonrts verldicas V honradas, declaren 
sobre el ¡JUnto indicado. Esto esj)cro con.~egllir de nú C01nan~ 
dantc. 

¡-¡asta ar¡ui escribo (JI C0117(II1r/ante de ¡~1arin(l., rtlwm l)()n~ 

go dos !)(¡J({!Jras al mnigo: mi critica situación nw 1/(/ hecho 
l)cl1sar en el porvenir de mi frinúlia JI con esic 111.Otivo he 
llegado a conocer cuanto se quiere a jos Tú/os y al saber su 
desgracia CO'/}1.j.ll'endo el 'inmenso dolor que Vd. exj)erimen­
taró JI le aco'lrl'l)(I'/l.o de corazón en .":Il sentimientO'; SI: huhú:rrl 
!)od'ic!o se '0 hubier{{ demostrado con !>rllc[;as ¡Jero no le es 
dado nUlmJes/arlo sino I)or cscrÚo (l su servidor affmo. 7G 

Que los testigos presencia!cs de los hecbos pudieran deponer en 
el sumario no era pedir demasiado y, sin emhargo, no se accedía a 
ello. En camhio, parece que se le quería como ;lyudar dictando alguna 
resolución ambigua que no dejaha lo suficientemente clara la con­
ducta seguida por el procesado y a esto se opone con firmeza don 
Víctor: 

,G Se trtlla de Ull borrador sin fecha, A. :1\1. c., legajo Gra\!, carpela IV/7, 
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se puede lJúlú todo menos el solueseit/1.iento; (/ 1'1't'1 nu: 
conviene esclarecer bien los hechos y quedar e/1 el lugar que 
debo quedar. 77 

... A1-í- deseo mfÍs vehcm.cnfc es que se falle esle aSUJlto .Y 
se me con,dcue () absuelva, confonne sea de justici((, j)e1'o como 
V. ve, lo que c,c.:td pflsal1do no sólo es una infrnnia que CO'/l­

núgo se C01t1el(? sino un escarnio de las ICJ1es) jJues se ticne tcr~ 
n¡.úwdo un slmulrio cO¡-I/.!)lctamcnfe y '!lO se rcrnitc al fallo 
jJorque (isí COIlí..Jh:lIe ti! juez inslructor. Yo creo que ¡>ido 11//(/ 

cosrt justa" que no in'do ningún favo}'. 78 

Si nos propusiéramos hacer la historia de este brncn tablc proceso 
tendrím110s que recoger en estas p<Íginas el ahundante epísl'Olario con­
servado 7~ que refleja la incondicional adhesión de tantos y tantos ami­
gos que se desvivieron para ayudar a Víctor en su desgracia. Pero e1 
proceso, a pesar de haher tellido un peso e inflllencia decisivos en su 
vida, no de he ser, ni mucho menos, el acontecimiento que atraiga 
m,is nucsfra a1"t:ncióll y la detenga por demasiado t-iempo. 

Cuatro ai'los de gesriolles, influencias, recomendaciones, presiollc:; 
-con intervenci6n incluso de dest.acados masones fO. __ . no dieron resul­
tado: el sumario cstaba estancado.. frenado. No hemos podido con­
sultar I<lí) act¡¡aóoncr. y, por lo tanto, ignoramos Jos motivos de esta 
lentísima marcha. La información recogida procede, cxchwivanlcl1tc, 
de los papeles conscrvados por Grau, que ])0 era precisamente un 
jurista. 

Estos penosos años no se podían ignorar, pasar por alto, porque ex­
plican el nuevo rumbo que to111ó su vida a partir de aquel 1 ¡ de ocfu­
brc en que se hundió Ull harco de bandera francesa frente a la costa 
de Gran Canaria. 

77 Carta a don Gregorio Chil de 20 de marzo de 18B7. A. :'\.1. C., legajo Cra\l, 
carpeta VI/! l. 

78 Carta a don Gregorio Chil d(' 9 de marzo de 1887. A. 1\1. c.. legajo era\!, 
carpeta VIno 

79 Las cartas que hacen referencia al ]HOCC$O p¡t~an de set<.'nta. 
so Víctor Grau y Gl'egorio Chil y Naranjo eran masones. No oh'idemos que 

(~stc ültimo estuvo casado, en primeras nupcias, con doi'ía Alejandra Jaques I\·1c­
fino, miembro destacado y protectora de la logia IJ({ Afof/IIIWr/OJ ~it\lada en una 
casa de Sil propiedad, donde comparecía bajo el nombre de hermana Lw;rcda )Jo/"­
gia. En algunas cartas llama Grau a ChE es/illlar/o hermallo (doc. VJf3), querido 
hermano (doc. VIII 1); Chil, por su parte, le trata de carísilllo herll/III/o Gmll (do­
cumento VUj7). Heflriéndose al diputado ;t Cortes por Las Pítlm;t~;, don Antonio 
IVralOs, escribe GralJ a Chil: Así j)/(CS, creo q/le debe J¡acerl¡~ es/a úulic(lci¡)¡¡ al 
hermano dilmlado". (doc. VljlJ). 
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VIAJES DE EXPLORAC]c)N 

No se acomodaba COIl su carácter el permanecer oculto eJ) las ho~ 
ras del día y salir del escondite s610 por las Jloches, cuando las fami­
lias se recogen, se cierran puertas y se encienden las estrellas. Su es­
tado de rebeldía no hada que se sintiera con:o prófugo, con los 
recelos que condicionan tal situación. Adoptó,. eso si, unas prccal!cio~ 

llCS mínilnas y nada m<Ís. 

Pero el caudal de iniciativas y acción que posee 110 puede estar 
represado por mucho tiempo porque reventaría las compuertas. El 
aliviadero va a ser un contano directo y prolongado con la natura­
leza, para Ull mejor conocimiento de c'sta y de los vestigios de los pri­
mitivos pobladores de la isla esparcidos por su ahrupta geografía, No 
quedará camino que no recorra, rincón al (¡lIe no llegue, examine, 
estudie, dibuje. Su testimonio es valiosísimo porque l1Ulch(} de lo que 
entonces contempló ya 110 existe. El arqueólogo de hoy puede conocer 
las características de yacinüentos desaparecidos () casi arruinados gra­
cias a las descripciones y dibujos de este conservador del Musco Ca­
narío a quien circunstancias adversas obligaron a ccharse al campo. 

Estas C,Y!Jc{hcioncs a diferentes parajes ele Gran Canaría que co­
mienza a realizar Crau en solitario 110 van a t.ener como fill cxclusivo 
el visitar ellevas de aborígenes para descubrir el material ccnímico, 
anfropológico o lítico que puedan atesorar y remit'irlo luego al M.useo 
para ser exhihido en sus sajas. Este fue el móvil inicial de la excur­
sión al barranco ele Guayadeque, en la que paniciparon Chil, Grau, 
H.uano y Castillo y de la que ya hicimos mención. Ahora se proponc 
Grau, además de recuperar piezas, realizar un estudio detenido de los 
yacimientos y aquellos ohjetos que vaya descubriendo ell ellos cs¡-adn 
cnri(lllccidos con las observaciones (P1(,: recoja de su entorno. El mero 
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58 JOS{; ?vlIGUEL AL20L,\ 

buscador de alltigüedades se está transfonnando en escrupuloso ar­
queólogo. Lo que los mOllunH'lllos revelan y dicen sin p:llabras él va 
a rccogcrlo y transmitirlo f-ichncnte valiéndose de la descripción millu­
ciosa y del dihujo reali¡.;ta. Con este criterio) que tiene hoy plena vi­
gencia, fuc formando el úlhuIn, compuesto de texto e ilustraciones, 
q\le se conserva corno joya ele valor inapreciable en la biblioteca del 
I\1usco Canario SI. 

Al narrarnos la expedición a lVl"ogáll, con la que i!licia el álhum, 
consigna con toda claridad su punto de vista sohre ctJll1{) se han de 
llevar a cabo las exploraciones anJlIcológicas: 

Como te1lgo la creencia de que el fin de las eXjJloraciollcs 
no rlebe lhnita)'se a buscar objetos proceden/es de los rm6-
guos c(lJwrios-, ni aquello.<; ricne}/. valor alg1/J/o si se les CO}l­

sidcrti aislarlos., he j)rocurado est.udiar la ZOna rC('orrida) geo­
lógico y orogrdjicrlrnenlc., mlrzdiendo }]'()11I.hrcs qlle no se ven 
en. el rna!){[ ."v rectl:jh:rl-/ltlo alguna equivocación. que se FlOta. 

As! ¡JllCS, he jnocurado tmza]" 1/.11 croquis) lo 1Iuís cotnplclo 
posiblc) sin insf-rum.eu!o5,') de la zOl1a recorrida y creo r¡ue sea 
todo cl(anlo se neccS'ita l)f/NI llcnar el objeto que: nos j)}"o!)O-

Jlemos. 

Coillcidiendo COH el comicní':o de estas expediciones es aprobado 
el Rej!,lmJ1-cllto conforme ul cual J¡abrdl1 de llevarse (/ efccto las cxj)/o­
raciones y rebuscas que se acuerden j)or la .rutila Directiva de El h!u­
seo Cmwl'io. Este texto, inspirado por Gral!, l"cnÍa por objeto el poner 
orden y autoridad en materia de tanta trascendencia. Distinguc entre 
EX!Jlorac·¡o"}1l?S y Rcb1fscf!.~'. I,as primeras las podían llevar a cabo cual­
quier socio del l\1nsco; en camhio, las segundas. tenían que ser prac­
ticadas por dircctivos (1 personal de la Sociedad. La exj>üJracióu CO!1l-

al Su título es: Vi(jj(~;; de cXj¡lol"lldó¡¡ a di'versos sitios .v localidades de 1(1 (;rall 
Canaria 'verificados de orden y bajo la dirección del MI/seo Canario. A. Iv1. c., lB, 
A-9. Este !l1,l!lUScr:!o (33 X 23 cm.) conSlrl de portada y 99 folio.", de los cuaJes 49 
cs(¡\n ocupados por dibujos de los lugares y mOllumcntos \'isiiados por ('1 autor y 
qU(~ aparecen intercalados en el jC'xto. La obra se halla clh·jclida en ocho apartados 
titulados: Expedición a iVlogúll (fol. 1), Excursión a Tirajana (1'01. 7), Ahnogarén 
de Santa Luda (Col. JO), CeJnentcrio de Ancara o Ar1eaga (rol. 11), Hesciía de Jil 

cxploración y croquis de la localidad recorrida (foL 13), Excursión a Tcjeda y La 
Aldca (fol. 39), Expedición a Tirma (Col. 5"3), Expedición a la Caldera de Tcjcda 
(/'01. 59). A manera de apéndict's f1guran el discurso leído pOI' don Agustín Millares 
TOlTes, como presidclltc acddeow! ele El AI1/sco C(lI/(lrio, en la :;esh>)) IHíblica cele­
brada el 27 de mayo (\e 1888 (fol. 82), y Notas para la historia antigua de la Gran 
Canaria (fol. 93), del propio don Víctor Crau. 

~"2 Folio 5 v. del manuscriw citado en la Ilota anterior. 
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portaba el trabajo en un yacimiento virgen; la re/m,sca consistía cn 
volver sohre un Jugar ya investigado cuando existiera la sospecha dc 
que plldicra encontrarse algo. Para solicitar pcnniso de C\:jJ!o}'ación 
era nccc~~arjo presentar U11a J\1emoria scúalando el lugar y las noticias 
recogidas sobre la certeza o probahilidad ele h:lllar objetos aprcci;l­
blcs. Concedi.do el permiso se le impollía al jefe de la expedici<'ll1, en­
tre otras, la siguiente obligación: 

4.') /1 dCJ1uís se llcvarrÍ un lihro qlle conlcnp;a "/}uflucio;.,'a 
rescfía de la c,'\:t)lorrlc-irín" l)rocurmulo rhlJ1l/rlr los tipos de los 
IwhÚflJlles de la localidad '\! aHimales 1'luís COT/Ilf'!1CS e}7 la zona 
cXjJlor{/(!a y SllS c{.'J'(.'fl}/.Í(fs;"hacicl1do la 11IríS exacta rlescrijJció11 
de: los ob/cfoS h(f!!ados, del lugar donde se han el/collf-rar/o 
-y su. !.lI'Occr/cJlcia., con el/flnios rl(lt().~' orogrdficos V físicos sea 
l)().'i':-'ble 8:¡. . 

y en el artículo 9.° de cs!'e mismo Ecgbll1Cllt'O se s:lllcionaha al 
jefe de exploraci6n que no cumpliera Jos rcqui~;it()s en él establecidos 
con la pena de no poder rC:llizar nucvas exp]or;u::ollCS. El prop6sito 
era conseglli}" que todo 10 que llegara al 1\1usco viniera perfect-amenlc 
documentado C011 d('scripcionc~, croquis y dibujos para que no expc­
rillH.'llt:ara melloscabo el valor científico de bs pic,/,:ts. 

Pero no todo se podía {T,lsladar al 1\1usco (~;marjo: por cjnnplo. 
nn gCJj"o. un:) casa ahorigen, 11n tínnulo, un almogar(n. Grall se pene­
tra de esta rcalidad y l)llsca preferentemente tn]cs vestigios (algunas 
veces 11l0n1ll11enl'aJes, como el cementerio de Arl'("lr:l) para exarninarlos 
con enorme atención, reflexionar sobre su sigJliíic;lci~:!l1 y destino (tú­
mulos sin cadúvcrcs, por ejemplo) y lTasJadar ;), su ;l1hull1 plnntas y 
alzados <pIe reflejan verazmente la rCílJidad qlle cOllH'n1pla. 

El in1.créR de la aportación de eral! para un mejor conocimiento 
de la prehis¡-oria insular radica en <jUC nI;ís que un ({carreador de oh­
jetos fue un observador de yacimientos lleno de inrjuicl'lld, de curio­
sidad y, sohrc todo, de respeto. 

¿Quién cnsciió a eran a descllvolvcr;-;c con tanta prudcncia y acierto 
como aJ'(!uC'óJogo 110 sielldo profesional? ¿Quién le aleccionó pnra <jIIC 
no valorara aisladamente los objetos hallados en un yacimiento.. sino <Juc 
lo hiciera en rundún de SIl Cllt'orno? ¿Qui(:n le aconse-j() que com­
plementara Jos hallai',gos COll el C~;llldío del hombre, la nora y la fau-

¡<:¡ El H(~gJalll{,ilt() fue aprobado en la s<:si¡)¡¡ ('elebrada por la JUl1ta Dirccti"a 
de l~'l AII1S1!() Cai/ario el 26 de lllarzo de 1886 y publicado en el mismo ai'io por Jit 
tipogr,d'ía La ,·J¡ltÍllfida. El [¡¡jkr ¡ipogddico era propiedad del doctor Chi! y la 
illlprcd<Ín :-;c hizo de forma gr,¡\tli¡a. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



60 JosÉ MIGUEL ALZOLA 

na circundante? No son éstas técni cas que se aprenden en las facu l­
tades de Medicina y sin embargo Víctor Grau demostró que estaba 
impuesto de unas reglas fUlld,lIuentales que le perm it ieron recorrer 
con cierta segu ridad los difíciles ca minos que conducían al mundo 
aborigen. 

Sólo un 110lnbre se 110S ocurre como respuesta a estas preguntas : 
el de René Verneau. En efecto, el doctor Verneau, un o de los pioneros 
en el estud io de la población prehisp,ínica del archipiélago como ya 
hemos visto en otro luga r, estuvo en Gran Ca naria de 1876 él 1878 y, 
posteriormente, de 1884 a 1887. Fueron dos estancias largas y fruc­
tíferas en las que estableció contacto nO sólo con Chil , sino talnbién 
con algu nos de sus colaboradores, entre ellos con Víctor Grall. Tuvie­
ron ambos buena amistad -salvo algunos periodos de crisis- y pa­
rece razonable acepta r que el tem.a central de SlI S charlas seria el que 
a los dos apasionaba: el aborigen. Verneau, que poseía una extraor­
dinari a [onnación científica, orientó sin duda a su amigo en quien 
reconocía unas facultades de las que él estaba falto: la resistencia 
física . No olvidemos que el in vestigador francés eligió Canarias por 
la benignidad de su clima, aconsejable para la lesión p ulmona r que 
padecía. Era hombre más de gabinete que de campo, lo contrario de 
Grau que prefería el contacto con la naturaleza a la vicia seden taria . 
Se complementaban, en una palabra. A donde no podía ll egar Vcrncau 
por su padeci mi ento lo hacía sin dificultad Grau. 

Que el ilustre profesor galo utilizó, se benefició de las notas y di­
bujos de Víctor Grau queda fuera de toda duda. E n una de las sesio­
nes celebrada por la J unta Directiva del Museo fueron expuestos los 
deseos del doctor Vernea u de copiar tales dibuj os, adoptándose el si­
guíen te acuerdo: 

Eb Sr. Navarro ID. Andrés]lnanifiesta que el Dr. Verneau 
deseaba se le autorizase copiar algunos de los dibujos de los 
objetos que figuran en el álbum que el Museo ¡Josee. y deli­
bermulo sob're ello se convino se le autorizase al efecto} pero 
con la condición de que en el caso de tratar de lJllb1icarse} 
se consignase al ¡Jie el nombre del autor y el álbum de donde 
hdn sido tomados. Se dio c01nisión para ello al seiíor biblio­
teca'fÍo Dr. Padilla " . 

Como el autor de los dibujos, huido de la justicia, no podía asistir 
a las reuniones de la Directiva, el acuerdo se tomó sin consu ltarle 
previmnente, y no le debió hacer ni nguna gracia. Por otra pa rte, Ver-

81 Sesión de 15 de junio de 1886. Libro de actas ya citado, pág. 256. 
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neau quizá abusó un poco de la buena disposición de la Junta e hizo 
uso generoso de la obra ajena; 10 cierto fue que ]a amistad se enfrió 
como se desprende del siguiente párrafo tomado de una carta dirigida 
a don Juan Padilla: 

l-l e visto a Verneau en su casa. del 11l0nte y v olveré a verlo 
jltonto l>u es 1ne han dicho que se m,archa y 11ecesito quedar 
en buenas relaciones y aum ver si lnwdo recoger algo de los 
cachivaches que tenía 1>ara el Museo. No he podido ver nada 
de lo que ,,,, recogido y el ve-rlo m e interesa ",ucho por cuya 
razón iré tantas veces canto sea necesario hasta conseguir lo 
que se desea. Le estoy haciendo "nos garabatos y creo q"e 
qued{/II'e,nOS mnigos tJ~. 

Unos meses después manifiesta de nuevo su disgusto hacia Ver­
l1eau) sin nombrarle) en carta enviada al bibliotecario del Musco. Alu­
de también en ella a la salida de piezas prehispánicas de la isla. L a­
mentablemente el equipaje de Verneau era más vo luminoso cuando 
regresaba a Francia que cuando arribaba al archipiélago : 

En esta localidad se encontró una cueva sej>ulcral con bas­
tantes crdneos en buen es tado) l>ero nada se tocó reservándola 
parr/i otro día. L e ac01n1>ll.1io un croquis de los diferen tes 
tipos de goros) sepulturas, etc.) de Tirma y el Risco. D esearía 
reservara este descubrimiento tJtlCS es m,uy 1>osible que si se 
sabe se nos anticipen a 1ltacticar un registro y y a que se nos 
llevan nuestros dibujos y nuestras notas 1Jor lo 1nenos que 
no se nos lleven todos los objetos ... " 

La expedición a Tirma (febrero de 1877) en la que estaba obte­
niendo tan hal agüeños resultados, hubo de ser interrumpida súbita­
mente a causa de una apremiante ll amada reci bida desde Teror: 

Yo salí de este p¡¡eblo el domingo de Carnaval y, como 
es de suponer, el lunes) entre desca-nsar y busca-r peones se 

- ---
8~ Carta de 13 de diciembre de 1886. A. M. C., legajo Crau, carpeta VIII /S. 
sa Carta sin fecha a don Juan Padilla. A. M. C., legajo Grau, carpeta VllI fl . 

Todas las cartas que don Víctor Grau escribió a don Juan Padilla se conservan 
en el archivo del Museo Canario reunidas en un legajo rotulado con el apellido 
Grau. Don Juan Padilla y Padilla, doctor en Medicina y licenciado en Ciencias 
Naturales, nació en 1826. Fue alcalde de Las Palmas, bibliotecario del Museo Ca­
nario y el más asiduo colaborador del doctor don Gregario Chi l y Naranjo; biblio­
tecario del Ayuntamiento de Las Palmas y secretario de la Real Sociedad Econó­
mica de Amigos del País de Las Palmas. F,-1I1eció el 19 de fehre ro de 189 1. Vide: 
CA1{LOS NAV¡\IWO RUlz: Nomencldlor d e las calles y lJ/azas de u/s 1>almas (Las 
Palmas) 1940), t. 1, pág. 105. 
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1ne pasó el día; el 1nartes se hizo algo y el 1nié'rcoles} hallán~ 
t!()<me en Tinna y habiendo ya descubierto el santuario recibí 
una carta de l1'ti 1nujer diciéndome que nti 11wdre estaba 11wla 
y quería ver'mc. SaU fl l1wrchas forzadas de T irnul y llegal1ws 
" Guia a!>u-rados pues yo quería utilizar el telégrafo lo que 
no pude conseguir t)or ser nwy li1nitado el número de horas 
que está en servicio; continué l>ues 1ni viaje y llegué ti las diez 
de la noche (f Arucas e"1'lcontrándo111,e con la nueva, 1)(lra 11'l'í 

inesj>cradd, de que mi m,adre habla 111uerlo el día, (mles, de 
1nodo que no inule verla: esto lo he sentido 11111cho 87 . 

Su ami go don .Juan Padill a, percatado de la importan cia de los 
trabajos de Grau en Tirma, le insta para que los reemprencla, pero el 
desaliento invade su ánimo y no se decide: 

Confor1ne a sus indicaciones pensé hacer un nuevo vWJe 
a T irma y quizá extenderlo hasta A gaete y Gáldar para to­
mar) en. el pri11"/.C1·o, el croquis de los tÚ1rlulos y en el segu.ndo, 
el croquis com!>leto de la CueV{, del Rey; pero la barriga está 
l1Ull y n o nze atrevo a 1)01"Jer1ne lJronto en cmnj)afía hasta ver 
si entra en un l)erlodo de calma; i)or otra i)arte, el ríninw em­
lJieza ya a decaer y voy teniendo m.iedo a 1ní 1nis111.0) de que 
no l)odré resistir) con la entereZ(l¡ que hasta hoy, tanl.o y tal1l.o 
conl1'atie1'1zpo y este asomo de flaque za ?1te está acobardan­
do 1nucho 88. 

Sus cartas, ademe:ls ele reHejar el estado ele su ánimo, proporcio­
nan también abundantes noticias sobre los hall azgos que va reali­
zando, de los que adelanta las primicias a los amigos el el M useo, de 
forma especial a Padilla y Chi l ; vea mos algunos ejemplos : 

Amigo don Juan: hemos regresado de la ex!>edieión ra T e­
jeda], h enzos encontrado 1nuchas cuevas, bastau tes huesos) se­
lJulturas 111.uclUlS l)ero dest'Yuido su contenido 1)01' efecto del 
tiempo . E n esta localidad llueve con fr ec1./e·ncia y est.o hace 
que lIO se conserven las ostl1nentas tanto como en GZUlyade­
que y otros puntos del litoral; no obstante se han l>odido con-

87 Esta carta, ca rente de fecha, debe ser de [lila les de feb rero o princi pios de 
marzo de 1887, pues su madre fall eció el 23 de febrero de 1887. Va diri gida a Pa· 
dilla. A. M. C., legajo Grau, carpeta VIlJ¡ 1. 

88 Carta a Padilla de 26 de marzo, sin consignar el a110. A. l,,1. C., lcg,ljo C rau, 
carpeta VIII¡7. 
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seguir algunos crdneos cn buen estado en el Roque de 13ell­
tayga, Es increiblc el nútn.ero de cuevas que hay en la 10ca­
lúlad recorrida, casi todas de hall'itación; j)ero se hallan. al 
alcance de la actual lJoblación COTr/.1JUcsta toda de ¡JastoTes, 
fJo), C/{'»)(f razón est.fÍn todrts recorridas 'Y desiruúlo cuanto 
hubierrj j)odido e::\:islú'., asl que se ven. l1l.n/(l'l'lerables rlestos 
pero nada c01'11/)leto, Traigo muchos dibujo.~·) algunos intere­
santes, l-le jJodido cOTn.1Jro!Ja'l' la existencia de un sa'ntuario 
en Bcnl-ayga o lugar de sacrificios,' hay cuevas cSj)cóalcs, ca·, 
núnos 1nlly bien arreglados y jJila de j)iedra; tnu1'allones; a{a­
layas y túneles, que SI: bien son 11atu.rales fueron utilizados 
y j)er/ecóol1ados fJor los canarios &:1, 

... le j){frt.icij.lo que he estado cuatro (Uas en Gonzalo, con 
UJ/ buen cnriscador bonos el/contrado algllnos JJOcos crtÍncos 
bue110s y '110 SI/cede aquí como en G-ua))fidcque que las cue­
vas sejJu!crale . ..,' con,tienell nnnWrosas osaIJ/culas)' aqu'Í cada 
cueva contiene de un.o a f.res caddveres y se encuentran algu­
nas jJOC(/S tapiadas; cntre ellas !u:mo:·; encontrado una que se 
1r/.Oja f.lOCO Ji en la cual la 1Ja1'te que quedó en seco se encuen­
tra t.an jJCrfectarnentc conservada que el Junco es/tÍ C01110 en 
la hora qu.e se fabricá la ellvoltura,; dcsgraciar/mnent-e una 
jJarte del caddver estd nUll jmes de lo cOlllrar,jo hubiera sa­
lido uu esqueleto n-z,agnífico, 

liay un resto de envoltura que es original /)01' lo tosco y 
de la cual no creo que tengam.os cjerrljJlar; COJ7si:·;fc en. t.ren­
zas de jUl1co de un dedo de grueso cosidas IJara/elas" creo que 
más ordinario nO 1m-ule hallarse sudario algulIo. 

TIe visto una cueva se/mlcral original: consiste en una 
cueva ordinaria. Gil medio de un imjJo1u;ntc flcantilado y es 
jJrac6cable solamente 1Jor u na chúnenea o /JOZO de unos quin­
ce 1'Iwtros jJo1' uno de dirÍlnetro, fJero con escavat!uras en el 
cilindro que jJcrnúlen sub'ir y bajrir con facilúlad apoyando 
los jJics en uno y oiro lado. En fin, en cualquier 1Jarle se en­
cuentra un([ f([reZ(/ producto del genio y la il1vent-iva de los 
canarios '0, 

8') Carla a Padilla de 23 de febrero ele 1888. A, NI. C., legajo Grau, carpe­
ta VIIl/IO. 

!lO Cana a don Gregorio Chil de J6 ele septiembre de ¡li8R. A. M. C., legajo 
Grau, carpeta VIII 1I J. 
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Una atención especial le lnerecen Jos tipos humanos con los que se 
va tropezando por esos caminos de Dios. D ibuja los rasgos físicos y el 
atuendo de los cmnpesinos, describe sus h ábitos con tanto detalle que 
los personaj es adquieren vida y nos descubren h asta los recovecos de 
su carácter, con los recelos y ma rrull erías propios del h01l1 bre r ural. 
Una página realmente antológica es la dedi cada ~11 tío Pedro jUltas 
cctmbadas vecino de Tamaraceite, quien antes de contestar a una 
pregunta de Gra u rcal iza una serie de operaciones encaminadas a 
preparar y encender un cigarro y a tOlnarse tiempo para meditar 
la respuesta: 

N os hallábamos conteml,l{lI1do la capa de basalto que for­
l1W el lecho del barranco cu.ando nos llam.ó la atención un 
hom.bre que, dando grandes voces, se dirigía a nosol'ros. El 
recién venido e'ra, n.i más ni 1nenos, que el t ío Ped ro patas 
cambadas, de cincuenta mios, alto, seco, l1wl vestido) m.ás 
p·ícaro que bruto, astuto y desconfiado pero grtln tl1nigo 1nío, 
siem1Jre alegre y 1rwy servicial si de por 1rwdio hay cuartos 
o ron; es ameno y conoce a T(/.nwrtrceite y la isla toda, según 
él dice, ,nás que la 11urd,'c que la 1Ja·rió. 11abiéndole nzani­
festado deseos de saber algo de T{lmaraceite se j>restó gustoso 
a c01nlJlacernos. T01nó luego una cmnisa de l1uizO'rca de 1na·iz, 
IJasól{J¡ dos veces, a lo largo, Ijar la boca y sdcmulo u.u cuchillo 
de media vara con eU1.1nniddura de cuerno incrustado de co~ 

bre y latón, cortóla al ttMnmio de un l,al,el de fumar y la 
colocó entre los labios. Del bolsillo del viejo chaleco sacó u.na 
cartera de cuero m.ugrienta, deslizó la correa que la ataba, 
sacó .. , tabaco, Ilicó un jJoco en la 1Jdlma de la 111.(111.0, el cuchi~ 

Uo regresó a. su vaina en la cint'u.ra, lió el cigarro, lo colocó 
en la boca, sacó de la cartera yesca) lJiedra y eslabón, 1Jicó 
fuego, prendió el cigarro, soltó dos bocanadas de humo C01no 
la chimenea de un vapor, apretó el fuego con el eslabón y 
haciendo regresar los chisl11-CS a su punto y contem1Jlando con 
cierta descon fianza el fuego del cigarro nos manifestó que 
lo que a la vista tenímnos había jJasado Ijar diferentes vici~ 
situdes. Yo recuerdo, dijo, lUlberle oído contar al l>adre de 
1ni padre que .. 91 

91 "Notas de un viaje por Tamaraceite y otras localidades". Cuar t illas sin pagi· 
nación, COIl muchas tachad uras y rect ificaciones. A. M. C., legajo Grau, carpeta 
de varios . 
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y recoge seguidamente todo lo que el tío Pedro patas cambadas 
le cuenta sobre el término m unicipal de San Lorenzo: sus usos agrí­
colas, la desaparición -a causa de un tcrrem.oto- de las fuentes que 
proporcionaban abundan te agua para el riego ; de la introducción en 
la zona de los estanques de barrial gracias a las enseñanzas de un 
catalán, etc., etC. 

A los pastores, por llevar un a vida solitaria, casi de eremitas, les 
presta una especial atención: en ellos perviven costumbres que enla­
zan sin di ficultad can las ele los primi tivos pobladores: 

El pastor de Mogán es un ti!JO original, quizás tenga algo 
de canario, yo al1nenos así lo creo, fJero aún cuando no fuese 
cierta 1ni creencia debe1nos consignar estos tifJOS de localidad 
en los cuales la única industria es el 1J{lstoreo y criazón de 
cabras. 

Estos habitantes de las cuevas y despoblados lleva", siem­
pre consigo todo su nwnaje: el zurrón a fa espalda,' dentro 
gofio, queso, la gabela de madera y una cciscara grande de 
la1Jt/!. El cuchillo al cinlo y la lanza, que debe tener cuatro 
varas y tercia, remantando en una punta de hierro o contera 
y entre el hierro y el !Jalo un anillo de tres dedos de ancho 
de suela. La lanza es de pino bien. pulida. Con este instru­
mento salta'r¿ allurtf>s de quince vm'as con la nUlyor facilidad. 
Desde cualquier r'isco se tiran con la lanza ¡uertentente em­
jJwiada por la fJorte alta y cuando se afinna el regatón en 
el suelo se dejan correr por ella h,(t;Sta que la 1nano se detiene 
en la suela, y re1Jitiendo la operación con una agilidad y rajJi­
dez extraordinaria bajan a 1Jrofundos ba'rrancos en 1JOCOS se­
gundos 92. 

También participa como espectador en algun os festejos populares. 
La descripción que le hace a Pad illa de la Fiesta del Charco posee 
la frescura y gracia de lo que se ha escrito sin el propósito de hacer 
li te ratura sino, simplemente, para contarle al amigo lo que ha con­
templado con aSOlnbro. Es ésta una fi esta que, en lo sulilstancial, aún 
perd ura, pero con la dife rencia que los asistentes, de nuestros días, 
más precavidos, van preparados para los remojones vistiendo trajes 
de baño con lo que la vieja ceremonia aldeana pierd e g ran parte de 
su encanto 93, 

92 Fol. 6 v. de Viajes de exploracióIL. 
93 En el peri6dico La Provincia de 12 de septiembre de 1979 se public6 una 

crónica de la fiesta de la A ldea en d icho alio, ilustrada con fotografía. Se titula 
"U n charco refresca nte" y no aparece fi rmlld:l, 

5 
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El vt({Je de salida fue malo jmes nos j>erdimos en el ca-
1nino y recalal1w5) ya oscurecido) e '}1, Veneguera en cuyo lu­
gar 'f10 haLlmnos más que l>crras pues los vecinos se encon­
traban en la Aldea donde se celebraba la tiesta del patrono 
San Nicolds. No hubo más rcm.cdio, pues) que n aquella hora. 
cruzar los 1nalos ctl1ninos y dOf1nir en la Aldea) a la cual lle­
ga-m,os a. las once de la noche. Al d1a siguiente) H1Uy tem,pra­
no) fui a mi cortijo distante unds dos leguas y allí descansé 
todo el día, jmes siendo al día siguiente la fiesta del charco 
debia asistir a ella, No lntcde Vd. imaginarse nada n'zás origi­
nal que esa fiesta. digna bajo /.odos coneej>tos de ser presen­
ciada tallto por gente estudiosa como por dile/.antes. Allí en­
contrard Vd. el tipo ctl1wrio jJltrO en la gran m.ayaría de los 
concursantes entregados ti la. eXj>ansión 1n6s sensual inima­
ginable. Las 1ntljeres) en las cuales se conservan ,neis 1Jronun­
ciados los caracteres de la 'raza, bailan y can tan, cor·ren y lu­
chan con verdadero trenesí y los alegres alaridos y los sones 
y la más eS1Jontdnea eX1JfU1Sión no cesa hasta las 3 de la tar­
de en que el alcalde da la voz de i al charco I Con anticij>a­
ción hO'1nbres y m,Hjeres provistos cada cual de sus a'rreos 
(cestos, guelderas, j>edazos de red, etc.) se lwlla" jlreparddos 
en la orilla y cuando suena la deseada voz todos se 1J1'ecipital1. 
en el agua annados de sus corresjJondientes chisnzes y no se 
p·reocujJflt11. de otra cosa 1luís que de recoge'r abundante pesca) 
de 1nodo que el i11'llJ'Ylulente cont1Jañero o la ines1Jerada 1Jiedra 
del fondo hacen !>errler el equilibrio a l> escadoras y pesca­
dores tomando 1Josiciones 1nuy arlfsticas, sí, 1Jero que no per­
m.ite la Iglesia y e1'lse1lando cosas que 110 sou 1Jara vis tas . Es­
tos percances producen. eu el público es trelJitosos aplausos 
y este jaleo sigue en aquellos organismos de b'ronee hasta que 
la noche no lJerm.ite ver 1nás y se retiran a sus casas can­
tttndo y sonando guitarras, corriendo y gritando C01no locos. 
¿Cree Vd. que a descansar? No se110r, a f'reir el jlroducto de 
Sil j>esca, y a continuar el baile y el jaleo; esta gente tiene algo 
de de111.onio po'r lo incansable, yo salí loco. Yo creo que en 
es to es donde se caracteriza más la raza canaria. 

Considero que esta fiesta debe darse a conocer y C01110 yo 
he de poner algunos párratos en el álbu1II, si Chil quiere 
puede 1Jtlblicarlos en HEl Liberal" 9~. 

g, Carla de Gral! <1 Padilla de 18 de septiembre de 1887. A. M. C., legajo 
Grau , carpeta VII I/ S. 
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A ]0 largo elc \TCs <1JlOS llevó tl cabo estos recorridos por la isla sin 
más compni1ía que sus preocupaciones y, en determinados lllOl11Cntos, 
la de algún pastor o hUCll enriscador a los que pedía información 
para encontrar caminos o auxilio para llegar a lllgares que le eran 
inaccesibles, Aunque en estos Viajes de !.'.Yj>lol'({cióil. sólo recoge el 
fruto de sus excursiones a una parte de eran Canar:a (1.:1 Aldea, Mo­
gán, Tirajana, '1'ejeda, Tirma) es evidente, por el rn:ncri:ll que se con­
serva, que recorrió la isla palmo a palmo, saltando illcluso :1 la de 
Fucrrcvcntllra donde tamhién recogió abundante ¡nforrnación ~", 

Un párrafo de su manuscrito compendia 10 quc::l piensa que elchen 
te11Cr presente todos «<luellos que se propongan cleSClllT;\IJar los miste­
rios que encierra la isla: res/)c!o, antes que nada _: dCSj)lh"S, a1}lor al 
/I,[useo .. salud, ticmpo y di1lero . 

. " baste decir que según úlformes que fcllg;o j)o/' fidnlig-
1l0S en la CUC'iN{ de ?,.Jogrh(. donde tanto se (,ilcoulró y !anto se 
dest.rozó; se cnconf.¡-a!Jrt/l los objetos en la j)osicián jJ shio 
qu.e a carla uno le corrcs!>01ulla scp,'lí1l el 'liSO {{ que sé rle,',tiw 
'IUl!Ja. Dejo a juicio riel (JI/e lea l(l, iJII.j)or/alicifl de esta Clleva 
¡Jara la historia y rl'll.lrofJología si se hubiese jJodúl() cxa})l,i}/{{T 

(llltes de quilar los objctos,. )' COllclll'YO TlU/u-ijeslfl11f!o que la 
CX1)lo)'ación de esta isla estd' 1)()}' crn./)cza-r )' que ¡){Ira ello ,<.;e 

ncces,ila arJlo-r (11 j\,fusca,. salud,. tielll.j>() y (hilero %, 

Al 1l1ismo tiempo que iha recogiendo la ill[onnación y haciendo 
croquis y dihu.ios para el álbum al que. nos hemos refcrido, ohservaha 
con mucha atcnción los usos y costumbres de la poh];¡c!ón campesina. 
Ya hemos visto algunas dcscripciones de tipos humanos como la del 
tío Pedro paLas ca'm,badas,. de un past'Or de M'ogán () ele regocijos po­
pulares com,o la Fiesta del Charco en Ja Aldea; pero las noticias ctno­
grMicas acopiadas por Grau no se concrctall a cstas breves pinceladas, 
son <le mucha m<Í.s entidad. En El ,\Iuseo Callar-io se conserva un ma­
nuscrito ele 83 páginas, con ilustraciones intercaladas en el tCXl'ü, dedi­
cado exclusivamente a estos estudios, manuscrito que DO debe perma­
necer inédito por el valor quc rcprcílcllfa Cllanto dice snbre la pohla­
ción rural insular de finales elel siglo XIX, Así como los Viajes de ex­
l)loracióll. se han puhlicado con motivo del ccnH'nario de la fllnda w 

ción de1 Musco, sus eSl'udíos clnogd.ílcos mereceJl idéntico trato ~Ji', 

% Libro de /lc/as de las JIII1/as Di-reclh!as de El Mlme() Cal/ori(), libro 1.0 , 

p:íg. 254. 
9G Viajes de exj)!omciól1 ... , 1'01. 16, 
n? El manuscrito carece de título y sus págin<lS, de tamaño folio, están sueltas 
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Estas paglllas n O se escribieron , como las del á IblllTI, por encargo 
de El iVluseo Canario; fueron redactadas a ratos perdi dos, en lnomen­
tos de descanso, qU i Z{l en la mism a casa o cueva del cam pesino que 
le acogía con ]a hospitalidad entonces habitu al. El t uvo en mucha 
estima el manuscrito y por eso, al no contar con otra cosa que ofrecer, 
se lo dedicó a los amigos de1 rvluseo con estas conmovedoras palabras: 

Mis queridos mn'igos: estas notas son producto de 1nis ex­
cursiones por el- interior de la -isla)' eS ldn, escritas en aquellos 
ratos en que es forzoso distraer la únaginación p'reocupacZa 
por el aflictivo estado (f¡ que me ha-n traído las vilezas de unos 
y [a. inhu1fwnidad de otros,' así fJtt es su corte seco revela el 
estddo de l1zi ánimo . Cuantas veces, a la ,nitad de un 1Járrafo , 
he dejado la pluma j)(na estudiar nna. vengal1zt,' g rande C01170 
la inftnnia que conmigo se estel c;om etien.do; IJero la rtlzón has­
ta hoy ha vencido sien1.jJre, y aun. a trueque de lJasar lJor co­
barde, acabo por enconwndar 111.i venganz a al tiempo y a [a 
conciencia de nt1s enentigos. Bien saben los que 11te conocen 
que no es debilidad sufrir con resignación tan tos trabajos y 
tantas ntiserias C0111.O he sufr·ido chl'rante t'res mios largos y sin 
esperanza de 1nejores días. 

Estas notas recuerdan los ratos 1nás tristes de 11ti vida, Ijar 
eso son para 1ni de 111.uclw tyrecio y como TI ds. han sido en 
esta ocasión 1nis verdaderos amigos y tanto se han desvelado 
en mi favor, no lnteclo lJagarles sino ofreciéndoles algo que yo 
tenga en buena estil1U1, 

Seguidam ente pasa a explica r por q ué ha centrado la búsqueda 
de noticias en lugares del in terior de la isla aparr:indose de las pobla­
ciones grandes, a las gue co nsi dera sometidas a la infl uencia de cos­
tumbres fon.\neas, contaminadoras el e los háh itos tradicionales : 

En estas notas voy fa tratarl de los usos y costumbres que 
se observan en el in terior de la [sla, que sa n los jJtleblos en 
los cuales no haln tOl1U1do carla de naturaleza los usos eurotJeos 
que son los que d011tinan en las poblaciones gra11des y en 
trato lrecuente con el 1nundo. A sí que quien desee c01nlJyobar 
estas notas debe introducirse en la, Isla y 110 buscar los liS OS 

y costu.111.bres que describo en las poblaciones grandes, en las 

y sin numera r. A nuest ro juicio el t ítu lo más adecuado seda : Usos y cost /lmbres 
de la f) oblación campesina de Gran Canaria. Se conse rva en A. M. C. 
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c/.lales ta/1t.o Iris habilaCl:0t/CS conw los ves/idos, alimentos ,\1 

costu'lrlbrcs SOl/. fl la cur(1)ea) variando sólo en ligeros (lcc.:i­
dentes que j)({sm! r!esapcrc])Jidos ({ un espirilll !)()CO obscr­
vru]or. 

Com{) el manuscriw permanece in{~dito parece conveniente hacer 
un extracto del contenido de ~l!~ págilla~, que pueda servir de infor­
mación a los esn]{lio~o~ de estas materias: 

l·]ABlT¡\CIÓ:\,··,·~Descrihe cómo e1'<111 sus casas y cuevas y el mobilia­
rio que contenían: la gran cama de colgaduras. el lallero, la caja, Jos 
tahuretes y la esfera de palma p;lra comer: (~s¡-a se exrcndía en el 
sllclo v la farnilia tomaba a~il'nro :1 su alrededor: las muieres con las 
picrna~" cruzadas y los 110m bres tendidos y apoyados s()hre el codo 
izquierdo. 

VESTJI)()s.~En el alllcndo de] homhre distingue Cn1Te las prendas 
que se llsah,lll en \TranO yel1 invierno: la cilmisob. el cnlzón, el ccíli­
do1' o faja, las medias, la rnonfera, los zapatos de suela eruela () cUrli(h. 
el capote y la rnanm. Corno {Idles inseparables: el garrote, el CUc11i­
!lo, la cigarrera y el paouelo colorado, de 11-'>OS múltip]cs mellOS para 
sonarse. La mujer vestía, scgÍln la,'; ocasiones, camisa, enaguas azules, 
zagaJejo de hay'cta roja, ,iust\llo, pailudo de caheza, pajll!(~10 de hom­
bros, mantilla hlanca o negra, zapatos de baqueta hbnca \' c;lchol'1',l: 
como único adorno, unos aretes de oro en las orejas. 

ALl:VIE.'\,"ros.·,-~La sobriedad presidía el almucrz,(), que se tomaha 
a las nueve de ln mailana; el ayanto, a las dos de la t:lrdc, y la cena, 
al anochecer, La dieta estaha formada ele gofio, leche, suero, (jueso, 
potajes y, con menos frecuencia, pescado salado y carne. 

TNDUSTHl:\.-·-Se concretaba a la fahricación rudimentaria de todo 
lo (lile les era indispensahle: cllerdas y cahos de pi¡-a o palma, tejidos 
de lana y lino C011 explicación del proceso que se seguía para produ­
c¡rlos: somhrerería. l·uchillcría. zai)atcría, carpinlcría, aperos de 1a­
hranza. cestería, albardcrí;l, elementos para el n;lllsp0rtc de produc­
tos, ctc., etc. 

Cur;nvo:s." -El (JllC ocupa mayor extensión es el del trigo, del que 
se recolccran unas cien mil fanegas; le sigue el millo, con ochenta m.il 
fanegas.: luego la cchad:l, <pIe sólo llega a Cllarellta mil fanegas, y el 
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cen teno del que se obtienen cosechas cortas, Las jU'/1,laS para la trilla 
del trigo y la descamisada del millo se describen con pormenores. E l 
cu ltivo de 1a papa rinde IlHlcho en poco terreno, se recolectan ciento 
cincuenta lni l fanegas. ins ufi cientes, como lo es tambi(n la prod ucción 
del millo, para las necesidades de la is la. Explica cómo se prod uce la 
cochin illa y sei'íala su decadencia y se refiere l por {!l t imo, a la caila 
de aZlkar y los trapiches, la platallera, la OI'ch il la ~' otros productos de 
la tie rra . 

RIEcos.-Las aguas tienen gran valor po rq ue se necesi tan durante 
tres estaciones. Se emp lean conduciéndolas por su rcos o rega ndo (f 

11'wnta) cuando SOIl muy abunda ntes. Se t rata de las heredacles, los 
reparti dores y celadores de agua . 

GANADERÍA.- De ella vive el ln ayor número de individ uos y nadie 
se preocupa por fomenta rla. La oveja es el anima l que rinde m ás en 
la isla, es de origen bretón ; dosci en tas cabezas las manejan bien un 
pastor, un chico y un perro, y sus productos son: la lana y el queso, 
que se cuaja con Hor de ca rdo, dando detalles de su fab ricación. La 
vaca de Canarias posee notables peculi aridades y es aprop iada pa ra 
trabajo y leche; un ejemplar tnecl iano va le doscientas pesetas . E l cer­
do beneficia a l lahrador con el estiércol y la carne; el pequeño burro 
isleño constituye el medio más gene ralizado de transporte; el caba ll o 
es resistente pero fa lto el e selección y cu idados; la ca bra es p referida 
en la costa; el mulo y el ca m ello se destinan al t ranspor te de prod uc­
tos o nlate rialcs pesados; el perro es el g uardián idea l de las casas de 
cam po, nad ic se preocupa por m ejorar la raza y ca rece de valor, se 
regala. 

S¡\L y SAL¡\ZóN.- Talubién dedica un as páginas a estas acti vidades 
propias de la población costera. Explica el proceso seguido en las sali­
n as para obtener e l producto; la activ id ad qu e desarrolla n los pesca­
dores en la costa de Africa y la conservación del pescado capturado 
median te la salazón . 

Usos y COSTUM I3 REs .- Son los cana rios, po r lo gencra l, hospitala­
rios y con vidan Can 10 que tienen sin interesar nad a por estos servi­
cios; por la costa son lnás generosos y expa nsivos que por el in terior, 
donde son a lgo desean Hados por tem penuuento. 

L as fi estas pat rona les se red ucen él la celebración re lig iosa y luego 
unos ve ntor rillos, las cajas de turrones, fuegos artifi ciales, luchadas y 
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bailes en la plaza y en algunas casas; en éstas no existe la costumbre 
de obsequiar a Jos asistentes, va n sólo a bai lar. 

L as bodas se celebran 111odestamente: el labrado r m.¡ís acomodado 
no tiene ni para pagar la contribución. Los rega los que recoge la novia 
no llegan, en su totalidad, a cien pesetas de valor. Los in vitados van, 
después de la ceremonia religiosa, a la casa y en ella se les obscC]u ia 
COn vino, cocido, arroz y leche}' tort ill as con miel. 

En los naci mientos se celebran primero las velas, que son las re­
uniones que tienen lugar cn los días que median entrc el alurn hra­
mi ento yel bautizo; el1 ellas se baila y canta delante de la cama de la 
parturienta que aparece engalanada cOn las mejores co lgadu ras. Si 
la fam ilia tiene luto se suprime el baile, pe ro no el canto, y se juega, 
en cambio, a las prend as. A la fiesta del hauti zo se la llama últi111.tl 
y la paga el padrino que obsequia con chocolate, bizcochos, arroz y 
leche, tortillas con luiel, vino y aguardiente. Si la últim.a vale algo ha 
de durar hasta la maíiana siguien te. 

A los entierros se va con capa y en caballería, pero como la mi se­
ria es g rande, en todos los pueblos se están abandonando las costum­
bres que pueden ocasionar algún gasto. 

Estos fue ron los resu ltados de sus exploraciones por toda la isla. 
Mientras ascenclfa a una 1ll0ntaí1a para dibuj ar cua lqui er mon umento 
o aceptaba la h os pitalidad y el potaje del campesino, las preocupacio­
nes y sufrim ientos parece c¡ue castigaban cOn menos fuerza su ,ínirno. 
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VI 

EL EMIGRANTE 

El 30 de enero de 1889 salió de Las Palmas, con destino a Mon­
tevideo y Buenos Aires, el vapor francés Savoic, de 2.500 toneladas liS, 

En él se ausenta para siempre de Grall Canaria Víctor Grau Bassas. 
Forzado por los trámites de un proceso que no se terminaban nunca 
y que le hall ohligado a estar escondido, huido, lomó la resolución de 
expatriarse y rehacer su vida en tierras americanas. A los cuarenta 
y tres ailos comcl1:.'.an.l de nuevo a luchar con el ímpetu de 1111 l1lé­

dico hisofío, pero con la experiencia que le proporcionan sus muchos 
años de ejercicio profesionaL 

N-o va él ciegas, conficíndolo todo la suene, como los demás emi­
grantes que con (] comparten el viaje.: tiene buenos amigos y éstos 
se han preocupado ele hacerle l1l<Ís f,ícil la difícil peripecia del camhio, 
Para empezar cuenta con un asidero valioso: en la Argentina le es­
pera un modesto empleo en el Musco de La Plata, {lue le permitid, 
adoptar con sosiego sus futuras decisiones ", 

El vapor ha hecho escala en Dakar y desde allí le escribe una carta 
a don Juan Padilla, el cntraüahlc compaikro de El ¡V!us('o C(N7ario J 

en la fluC el huen humor de Jos primeros púrra[os se marchita pronto 
con el recuerdo de los chiquillos que ha tenido que dejar atrás: 

n 1,;1 salida (le este \'apor aparece allUncia(la ell los sigllil'nlCS periódicos: El 
Liberal, 1 de febrero de 1889; Diario dc ¡h'isos de Las Palmos . .lO de enero 
de 1889; y Rct'is/a COl/lercial. Orgallo del Círculo Mercal//il de Las Palmas, 1 de 
febrero del mismo afio. 

!Y.I Desde 1885, o sea cuatro aüos antes de que Gral! cmigrara a la Argentina, 
existían relaciones cordiales entre el J\'luseo Callario y d l\luseo de 1.a Plata. En 
el acta de la s(~5i611 cekbracla por la .Jull1a Directiva el 28 de dicicmhre de 1885 
se da ('ucnla de que don León ?I-J¡¡tcos Amador, empleado (kl Museo (k I.;l Plata, 
ha enviado 16 aves \' un nido tic barro, En 1S87, sesiún de 28 de diciembre, se 
vueh'e a rescilar otro' cnvío desdc el misIllo i\Ius{'{). Libro J .0, p¡ígs. 245 y 270. 
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D~/UlrJ I m.arzo 89 

iV{-r. l enn: ye Val/S l)(/rlerai fr{(nces si VOl/S l)/ail,' )le lIé se 
1){IS l){lrler l'esprniol ye 1He tTuve sur le novie la Savoye out 
tul le 11101ld ¡)(frie frances y ye 17e pelle [Jas [J(lrler l'es¡Ja1i.ol. 
Sacré Dicu/ que vus smnble le comcnCC117.{f1/ de 111fl letre ... l 
Voyez le titJe de M-r. L e Medee;" de aborde c'esl UII tipe le 
jJlus joli ii ia la tete tres l1u~I{fde. - Carajo, ya '110 escribo mds 
ell francés jJorque m,e voy fl olvida-, del eS jJañol y entonces 
cudndo llegue a Buenos Aires me tienen l)or gringo) siendo 
CQ1J1.0 soy ciudadano argentino. 

El tipo l1uís cuhnina11.te ti bordo es el riel médico) que can­
ta y baila solo y tiene una terapéutica tan or(f{/:l1al como que 
es obra exclusivamel1te de su cabeza deten:ortlda)· es el el1tre­
tenúnienlo de la casa 1101flllte. H e hallado un oficial de Ma­
rina de la Sociedad de Aclimatación, joven si111'lJálico que se 
quedará en Cozé y a qHien he encargado 'rem,ita 'mws c'rán eos 
de negros actuales (l Sil direcciólI, Vaya 1)o ller en su couoci~ 
11lic1'lto los tipos de 1/Lis c01n1Jf1J1eros de viaje. E ste es HU arllte­
/lio de los cuales tenenLOS 400 a bordo: tenemos italianos, fran­
ceses, ru.sos, tu.rcos, eS1Jmi.oles, g riegos, l1eg1"OS y creo que hasta 
de el úlfierno, IvJrrrchmnos 1ltuy bien y llegarelllOs proulo ((. 
Bncl/os /lires de dOllde escrib/:ré. Sólo m.e aCl/erdo de los chi­
quillos LJ ero 110 CO}f. dolor, LJlles tengo el l1ÚS1'1l0 senti1'lúenlo 
de el '1nédico que corta 'Un dedo L)ara salvar la v ida y según 
las 1l0ticias que me da el ingeniero-jefe de la TO[Jografía, que 
viene aquí, la salud que V1l11WS buscando esld c01nplela:m ente 
gara ntizada, ©
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Yo tenía, (l Gozé y Dakar pO'r HIt 1Jlwblo senti bárbaro, pero 
110 selior, hay magnífico servicio de puerto, buena falúa de 
Sanidad, 1nuy buenas en¡,barcaciones, 1nejores que en Las Palo 
l1Las, nwchas casas de dos y tres pisos, l1Wy bonitas y piutadas 
de colores y la población es lIegra y l1'LUy lisla: ve'Yrl eu su día 
11Ú diario de viaje. 

Los 1'ecuerdos de OrdeUfl1lZa y desde Nl01l.lcvideo escribiré 
tttmbié1/.. R ecojo conchas, etc. y el Dr. Chil 1'ccibiuí unos c'Yá· 
I/GOS de negros. Su mnigo, V. Grau Bassas. 

Es una lástinla que el dia'Yio de viaje de que habla Grau en su 
carta y promete enseñar a Padilla algllll día, se haya perdido porque, 
de lo contrario, conoceríamos la fecha exacta de la llegada a Amé· 
rica del S({voie con su sobrecarga de emigrantes, el los que se les qui so 
hacer menos penosa la travesía sirviéndoles diariamente 1)an fresco, 
canle y v ino, según promete el anuncio publicado eH el Diario de A vi­
sos, de Las Palmas, el 30 de enero de 1889. Lo que sí sa bemos, por la 
siguiente carta a Padilla, es que el 7 de marzo ya estaba Grau en La 
Plata, trabajando desde hacía más dc un mes y ganan do huenos pesos: 

La Plata, 7 de marzo 89 

Amigo D. Juan: 'Yccibl su carta tíllima eJl que 1HC j)articij){l 
que Ira recibido juntas ,nis carlas; esto le [)robará que aquí 
on.dan los Co rreos a la bueHa de Dios . 

Por aqllí v fI1nos rem_a1ldo como se l)uede y Ilada más en 
este 1nes he reullido ent'Ye sueldos y visi tas U'IlOS 400 pesos, 
/Jero ¡Jara desgracia del que tiene que girar dinero a Europa 
el oro vale 250 %, esto es terrible ¡Jara mí; /,or lo demás todo 
marcha bien. Creo que la Sociedad de que soy 1nédico prome­
te 1nucho pues se adqu.ieren g randes relaciones) pero por aho· 
Uf 110 tengo mtÍs que 1Hucho t'Yflbajo )' pocas utilidades: en 
este mes j)flsado he lel1ido CO'1110 200 y l)ico de visitas y hasta 
la fecha no se me ha m.uerto lIillglín enfcn1'/.o de la Sociedad. 
Con esto y al-ras cosas considero qlle los lIcgocios no se pre· 
sel/.tfln 1T1.fll) solmnente hoy 11/.e tiene j).,eoclt!> fldo la cuestión 
del Museo que 110 11/ e deja trabajar y /Jor otro lado temo de­
jarlo sin. tener atto destino igualo m.ejor. N/e hmt ofrecido 
j)/flza el/. 1ft Asistellda Pública que se Ira creado l)ero aún 110 

1111 salido el 1LOlII.brfl1H'iellto del j)erSollftl. T-Io y Ir e ido a ve'Y fll 
Goberl/ador pero su S. E. '/lO -recibió, vcrel1WS lo CjtlC se 'Ye· 
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suelve den tro de unos l>oCOS d ías jJ1tes ya debieran esta'r he~ 

chos los n01nbrmnientos desde tni1neros del corrien.te. 

Y o, C01no le tengo dicho, persigo los 500 l)esos 1ncnsuales 
y si de aquí a un aiio estoy v ivo y no Los tengo asegurados 
llquí 111.e 1nudo al interior, en fin, tengo que lograr l1li deseo. 

Supongo en su lJoder ya los ch is1nes que le 1Jumdé con 
José Guerra; Garachico es /,ti Cl1 f11nOrmu[o un l1U1gnlfi co an­
z uelo, lJ'recismnenle el que trac Berthelo t en su obra, veremos 
si lag rr/. su deseo y se rem iti'Yd. 

rJoy no jJUcdo mmu{ar nada al JV/úseo jnlCs es t erm,inClu­

temenle prohibirlo el hacerlo fl los cm.plcados, pero cuando 
sea libre 'rcntitiré interesantes objetos lJcrl.cneC"ien lcs ti la fauna 
argentina. 

Puede continuar dirigiel/.do las carlas al 1\l/useo jJllCS, aU1l 
cuanclo salga, el cartero es 1\/figuel Garachico y 1'ne las clltrega 
lo l1ÚS111,0. 

In terésese sie1Hj>re por [a mujer y los ch iquillos, que si yo 
ILO se lo lJogo Dios se lo 1){'garti y curtl/ do em/nendan viaje 
haga Ija r obtener algulla rec01nendación jJaY({ el cfl /J'ittÍn del 
buque l}l/es de m is suegros poco se lJuedc csl)(:rar que hagan 
/Jor ellos. 

"'¡em.arias a todos: Cecilia y r llana, etc., recuerdos a A ma­
ranto, Chil y Navan-o, etc. etc. y Vd. m ande fl su mn.igo, 
V íCTO H. 

El Garachico. que ha puesto sus ojos en ese ejempl ar de anzuelo 
gmmchc, reproducido por Bertheloc, fue el primcr taxide rrni sta que 
tuvo El Museo Canario ; aprendió a diseca r con don Víctor y, poste­
ri ormente, cmigró tam,bién a la A rgentin a para trabaja r, qui zá reco­
mendado por su maestro Grau, en el mu seo de L a Plata 100. Berthclot, 
en efecto, en la lámi na 13 de su obra A n tiqlútés Callnrü:nn cs (Pa rís, 
1879), reprod uce un os an zuelos de los aborígencs de l 'cncrife; éstc, 

100 Vide: li bro 1.0 de ac tas, Inígs. 92 ·93. Apnrecen rcscli ados los acuerdos ;Idop ­
lados en la sesión de 30 de agosto de 1880 y, e ntrc otros, figura el siguicllIc: "El 
doctor Chil, como direc lO r del Gabi ne tc dc Histori a Nat ura l prop uso desde luego 
se admit iese como oficia l preparador del i\'luseo ;¡ don Gab ricl Garach ico, cu yos 
conocimientos como di secador la Sociedad ha teni do mot ivos dc apreciar, lo mis­
mo q ue los se rvicios pres wdos por el ind icado señor, siendo de su ma urge ncia el 
pro"eer una plaza ho )' tan necesar ia, cua nto de lo con trar io y no a tc nd iendo a la 
conse:'vación de los obje tos, éstos se dctc riora n y pierdcn ... " . 

El sueldo dc Gahriel Ga rach ico 10 acordó pagar el Ayunt am ie nto de Las Pal­
mas y cra ig ual a l de los gumd ias Illu nici pales: no pesctas al ;lIio. 
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del que se ocupa Grau, ¿procedería del Museo Casilda, del que luego 
hablaremos? 

Tres meses después escribe de nuevo a Padilla con bastante opti ~ 
mismo; tiene la sostenida esperan za de que se ha de situar pronto 
y bien, de que triunfará. A lo largo de esta co lección de ca rtas ameri· 
canas observamos siempre. salvo raras caídas del ánÍlno, un talante 
an imoso inclinado a hacer proyectos y más proyectos, de los cuaJes 
algunos cuajarán y otros no volverán a ser rnencionados jamás. 

A migo 1nío: sigo bien y contenlo y tengo el contento de 
que ya no se hace necesaTio brega'r t~ brazo ¡xatido 1J(lra ob· 
tener lo 1nds indis¡Jensable para vivir,' aquÍ, 1Jara at ender {/J la 
su bsistencia, no es necesario trabdjar mucho, de 1nodo que V. 
debe hacer votos ¡Jorque no 1He entre la. (I1n bicióu sino que 
l1W conform.e con una 1nediana fortuna. lM'm 1Jodernos ver 
dentro de tres o cuatro a';ios. 

La cosa Ijar aqu'¡ marcha y el Jefe es un Chil c0111.pleto, 
de l1wdo que otro ,ntís igual no lJa:re madre: /.al1ul1io, figura, 
calvo como él, etc. etc.; cardcte'r, igual; conoci111ientos, id. ; 
no tiene más diferencia sino que tiene nlás v oluntad l>ropia y 
lJm'ece 111.ds serio , IV! e encarga la renúsión de la cefalólJtera y 
que él lJ{[gard los gastos; aquí na tenemos nada de crl.lstáseos, 
equinos, IJolíperos ni conchas, así es que rne conviene que 
haga Ijar re1'1útir alga de esas cosas sob're todo helix, estas re· 
1nesas l1te tav o-recen a 1ní y basta", V. luigmne una lista de 
lo que quiere de aquí que se le [Juecle mandar mucho y bueno, 
y no se ande can pelillos, [Jor de pronto le l1um daré u.n esque· 
leto bueno de otario (grande) y algún gran c",naleóntido de 
los reln'esellttl/ltes del cmnello, y otras cosas que se 111e ocurran. 

Según 1ne dice Cerdel1.a ha cornlJrado el Museo Casilda 
jJara. venderlo al Gobierno, creo que se va a llevar un. chasco, 
de cualquier rnodo siento que Chil no haya recogida algo: 
C01no jJintaderas, vasos, et.c. y ta111bién 1nerece la: pena de que 
le aprieten a los de T enerife , que han lJTeferido vender al ex· 
tranjero antes que a Canarias. 

Y a estoy m etido aquí sin exhibinne [Jues quiero revalidar 
111i tÍ/.ulo an/.es que 1I,ada y esta 1nejorará m.i IJosición: aspiro 
a dese111pefUlr una cátedra, (aquí todos los sabios son de 1ni 
categoría), esa. cáteelra podría darme buena clientela y 200 ó 
300 pesos mensnales so bre el sueldo del Museo. V. considerará 
que soy muy atrevido pero aquí es la regla.. L e suplico guarde 
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78 JOS1~ MIGUEL ALZQLA 

l1US p-royectos pues de divulgarse 1JOdrian '110 realizarse; aquí) 
/Jor ciertas riv"lidades con el Gobierno eSI)(I'IIol, es muy difícil 
la revd.licla y vamos (l ver con. Varela cónl.O lo arregltl1llos 11lUy 
calladito y si" derechos que asciel1den a más de 1.000 pesos. 

Un abrazo a Cecilia) dígale que hay aquí sePíort/'s 111Uy gua· 
t)(15 arregladas a nli edad) y V . numele al amigo VíCTOR. Vea 
cómo pueden recoger algo de el Nluseo Casilda cumulo lo cm­
t){lqueten; el encargado es sobrino de Mirauda 101, 

El 27 de julio de este mismo a"\o le encarga a Padilla que separe 
de sus libros 30 Ó 40 volún1cnes encuadernados y se los envíe a La Pla­
ta, deposi tando ei resto en la Biblioteca del Museo Canario, iJf/ya recO­
gerlos si alg1ín. día 1'CgTCSO.. En efecto, tres meses después, en sesiÓIl 
celebrada por la Junta Directiva del Museo el 19 de octubre, se da 
cuenta ele la entrada en la Biblioteca ele 162 volúmenes deposi tados 
por don Víctor 102, y como éste no pudo volver a S il tierni, allí con­
tinúan. 

El inmenso daño que le causó RamÍrcz Rocha, obligándole primero 
a vivir errabu ndo y a expatria rse después, no ]0 podrá olvidar jamás 
y en esta carta le dedica unos expresivos párrafos: 

... yo escrib·¡ a Rmnírez Rocha en abriluH ulti1nálu1n lJflTa 
que en el tér'1'11.1:no de tres nleses quedase tcnninado el asunto 
o de lo contrario tntblicar'Ía todo cuanto sé de él; este pInzo 
se cU1n1Jle 1Jronto y teugo c-n 111.i m,ano la 1nanera de hundirlo 
!Jues sabe que aquí está el hijo, el escribiente que hiz o el Sl/­
m.ario y N[illtlres j otro id. y estos tres estdn de 1ni nwno y la 
i11¿IJrenta libre en uu 1)(lís lib're; as'Í 1ntes, sin dfl'rse 1)Or ente­
rado, averigüe {lIgo y comu.lIíquclo 1Jttes yo enseguida e11'¡,lJie­
zo tl escribir /.erriblenwnte, a más, soy a'migo de G01na'ffl, em­
bajador espf11iol, Imes fui de la comisión el/.cargada de recibirlo 
cuando se i'llllugu'ró el Club ES1Xf.iíol, del cual es lJresidentc 
el Sr. Castells que tiene 3S años y 14 milloues de duros nada 
mtÍs y ahor,. ha dado un millón IJo·ra ¡"ndar la legación de 
ES1Jaiia en. Buenos Aires,' ya ve con que gente 111.C codeo. Este 
gusto 111.e costó 20 1Jesos, lJues saque la cuenta: gua·n.les, 4 1Je­
sos; carruaje, llevada y esperar en la puerta, 6 pesos; tt1U1 se­
,ial para el ojal, 2 IJesos; peinarme, 1 peso; una corbata, 1 pe­
so; rizar dos call1.isas, 4 1Jesos; y ?'lO sé qué mds, 2 1Jesos; njus-

---
101 Carta fechada en La Plata el 13 de jun io de 1889. A. ¡\'1. C., legajo Grall, 

ca rpeta Vnr¡ 19. 
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te, y esto es lo rnCllOS que gasto cada vez que 1r!C exlúbo) 
lJero a-!ortu1].{u!at!lcllfc me e,xhibo JJOCO; tam!Jién brindé jJor 

!a 1)ot1'io COI/ voz de t.rueno. )03 

En o1'ra cana posterior tU! aparece tambié'n otro p,írrafo referido a 
Ramírcz 'Rocha v al com:lnclanrc de l\1arina de Las PajIllas, dOll Pl'-
<1ro del Castillo, ~l <FlicllCS augura toda clase de males. . 

'" De !?.mnirez Nocha he sabido 1J01' el lI-ijo que estti sil! 
destino ¡mes le jJ(ISÓ el tienzjJo j)(!Tr! tOrJwr !)oscsi(rl1 del de 
Cddiz; no sé si lo jwbrdn oCllj)ado en alguna of)'(/ cosa, Lo j)()­

s,itivo es que rtY,/,(IS!rO una vida rniser(/blc, des/Jrccúu!o 1)or todo 
el rnundo .. d/:gno l)({.go de sus ruines j)}'ocederes y (/1 Conum­
(/aute le va a !)({S(/r lo 11Iis'Iilo larde o temjJrano, 

]ü2 Libro 1.0 <k actas, pág. 297. 
JO.1 A. ]\1. C, legajo Grau, carpeta VIII/22. 
lO! Carta de Gral! a Padilla fechada en La Plata el 4 ele octubre de 1889. L{~" 

gajo Grau, carpeta VIII/25. 
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VII 

EL MUSEO CASILDA 

La referencia quc se hace en la anterior carta y en las siguientes 
al 1\1usco Casi/da merece un comentario, por la imporrancia de sus 
fondos y por lo que significó su p~rclicla para \in mejor conocÍlnicnro 
del pasado insular. En Tacorontc (rI'Ilcrifc) se hahía formado y se 
conservaha esra valiosa colección compuesta, como iremos viendo, de 
1110mias, pintaderas, ccl'<Ímica y otros muchos objetos de la población 
prchisp::ínica; numerosos cuadros, una bllena sección de Historia Na~ 
tural y diversas curiosidades. La persona que pacicnrcmcntc había ido 
reuniendo. ell las salas de Sll casa tacorOJ1tCra de la calle Real del Cal~ 
vario, tan variopinta colección de antigüedades se llamaha don Schas­
ri<Ín P~rcz YaBes. pero Jos apellidos aptnas contaron en su vida porque 
todos, convecinos y amigos" le conocí:l11 por Sehasti:-ín Casilda, (Jue era 
el apodo familiar. Tcrr:lIenicllt'c modesto, sill estudios sllpcriores, C011-

rrajo deudas con el comerciante de Santa Cruz dOll ü'iego LebruJI, 
'lue posteriormente sería designado alhacc:\ testamentario, 

Casilda dispuso que a su muerte pasara la co]ccción a la ciudad de 
La Laguna, nunca el extranjero; pero la voluntad del causante no fue 
respetada porque algunos de los préstamos hechos por Lchrlll1 no ha~ 
bían sido devuchos y éste, para resarcirse, se adjudicó, quizá con otras 
cosas, los fondos l11uscísticos y luego, como no le interesaha c()nSer~ 

varlos .. los puso en venta m, 
La primera gestión de compra la realizó el Instituto de La Lagu­

na, que ofreció 18.000 reales ;¡ pagar en dos años: y la segllnda, el 

10" Agradezco a don Luis Diego Cuscoy las noticias que lllC proporcionó por 
cana sobre Seb:lsti<Ín Casilda. 

LUIS DIEGO CCSCOy: "Para la hislOri¡¡ de 1m; J\'Iuseos Jns\lJare~;. Noticias :iohre 
el .i\lllseo Casilda de Tacorollte", en El Día de San1a CI'U7, de Tl'nerif(:, 8 y 9 de 
julio de 1958. 

6 
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Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, pero ni la Ulla ni la otra 
llegaron a buen fin. 

En 1877 el catedrático de Francés del Instituto de La Laguna, 
don Eugenio SaintcMMarie, inventarió todas las piezas del M useo. D e 
este inventario sólo reproduciré aquí los siete primeros asientos de la 
Sección Antropológica (sala cuarta) por se r los üni cos que se refieren 
a nuestra prehistoria: 

... Cuatro m011úas en bastante buen es tado de conservación, 
de guanches, tal como se encontraron en sus cuevas de sepul­
tura, envueltas en 1)cllejas; descollando entre todas la de una 
reina, notctble por la perfección de sus facciones que se pue­
den aún apreciar a 1JCSM de los años transcurridos. Por lo 
abundante y sedoso de su cabellera, la com!,leta blancura y 
limpieza de sus dientes y la sonrisa y resiguación que se nota 
en su senlblante, 1Jarecería que quiere escajJarse de la mor­
taja que la sujeta. 

>11' Veinte y m_ás fragnuntos de guanchcs, cl'(Í'neos, tibias, 
fénlures, dise111_irwdos, más o 1nenos desprovis tos de sus I_cg'll ­
l1tentos capilares. 

* Gttentas y rosarios d e gU{/'11 ches . 
• Catorce piedras !,ara moler gofio. 
'*' Siete va-sijas conservando i-ngredientes. 
>11' Ungüentos para la conservación de los caddveres . 
'* Objetos sirviendo 1)(fra 1Jesca y caza de los gurlllc!tcs y 

hachas, lanzas y bastones muy bien labrados. 

Este catálogo no fue publicado sino doce años más tarde en el 
Boletín de la Sociedad Económica de Amigos del País, de Tenerife, a 
petición de don Eugenio Sainte-Marie y por el rec'ltc1-do que Sie1111Jre 
despierta -un bien pe-rdido .. , lOO , Pero El Museo Canario sí que se en­
teró en seguida de que la colección Casilda no se quedaba en La La­
guna y que había sido puesta en venta. A primeros de abril de 1889 
embarcó Chil para Tenerife con el propósito el e exa minarla perso­
nalmente y dictaminar. El 8 del citado mes de abril se reunió la Iun­
ta Directiva para conocer su informe, que Hg ura recogido en actas 
con las siguientes palabras: 

lOO Se insertó en los nÍlmeros 8 y 9, de 19 y 26 de febrero de 1899_ 
Ver también el artícu lo de SERGI O FERNA NDO BONNIrt': "El Museo Casilda de 

Tacoronte", Programa de las fiestas del Smnísilllo Cristo (/{: los Dolores, 1973 . 
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1-1e visto el 1I1useo Casilda el1 Tacoron/.e y he e:~fl1nillado 
el de San/a Cruz. Evident.emente el de esta éiudarl se ha el1-
riqueódo y no luce 1>0r fal!.a. de local a.j>arente. Este lv!useo 
tiene m.lIchísúno de Tencrife y bastante de las demás islas. 
S·i nosotros corn¡Jf(l:mos el Museo de Casi Ida, a !)(}sa)' de estar 
bastante 117ennado, j)o(]emos afinnar que lo cmnpletmnos, y 
crco urgente hacerse con esos restos" !nf.{:s si perdernos esta 
ojJOrtunidat! '\}a no se jJresentard otra. Si nos hacern.os con el 
1\1useo CasilcÍ<l, j>oc!C1"J/OS vender al lnst-itulo de La Laguna 
los objetos de lJistoria Natural, jnws nosot.ros tene111.0S me­
jores ejc1nj)ltwes. A llí se ven varios objetos de arte que ttl1nh 

bién tiene"n gran valoT. I1c hablado con el lJroj)ietario y lo ven­
de en dos mil pesos al contado, Inws est.á rnuy falto de dinero. 
Yo le hice la j)1'Ol)osición de darle ahora) Sl: las había en D(~­

j)osif.arla} dos mil pesetas y el resto lJor añ.o, jJagando mil pe­
se/as, hasta terminar el j)ago de los dos mil 1)e.<;os. Si esto se 
adquiere, el iHuseo se coloc(/. a una aft.ura c.ytraordúwria. Allí 
hay pintaderas que Nosotros no tenemos; U1UlS ocho o diez 
1]lomias, crdncos, molinos, jarros, bastones, clC." etc." etc .. , sin 
contar)' otros numerosos objetos que valen. Yo estoy a las ór­
denes de Vds." y en caso que detel'núneH la coml)1'a, me lo 
cmfl.unican oficiahncnte l)ara ver lo que ]¡acemos 107. 

El acuerdo adoptado por la Junta, <¡ue presidió don Doming'o José 
Navarro 108, fue absolutamente favorable a la adquisición del Museo, 
aun admitiendo el veradero sacrificio que la Sociedad se únj)one, pero 
condiciolló la compra en los siguientes térn1inos: a) ofrecer al propie­
tario la cantidad de 7,500 pesetas; /¡) pagar 2,000 pesetas al otorgar 
el documento y las 5.500 pesetas restantes Cn plazos anuales de 1.000 
pesetas) ü séasc) en seis aüos, siendo la sexta anualidad dc 500 pCse­
tas; c) inventariar minuciosamente la colección, en caso de ser acep­
tada la propuesta, y verificar el embalaje y traslado él Las Palmas Con 
todo esmero para quc no se produzcan roturas y averías; d) no librar 
cantidad alguna durante el año, caso de que se adquiera la colección 
Casi Ida, para efectuar expediciones arqueológicas. 

Diez y seis días m<Ís tarde, el 26 de abril, vuelve a rcullirse la Junta 
y al tratar de este punto Chil, que ha regresado ele Tcnerifc y está 

107 Libro 1.0 de actas, págs. 285-287. 
lU8 Domingo José Navarro y Pastrana (1803-1896) fue el prilm~r prcsidellle de 

El Musco Canario. Médico e ilustre escritor costumhrista est:'t considerado como 
lUlO de los c\úsicos insulares por su obra Recuerdos de un 110"U('))/íÍlI, 
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presente, informa que: .. . habiendo tropezado con algunas dificulta,. 
des 1Jor la tradicional inquina CO/1 que en Santa Cruz se 1nir(l cuanto 
tienda a beneficia-, a nuestra Ciudad, dejó allí encargado a l socio co­
rresponsal, don E lías Conzález Espínola, para qu e con tin ua ra con 
clnpeño las gestiones 109, 

H e observado cier tas discrepancias entre el inventa r io levantado 
por Sai n te-Marie y lo que vieron los doctores Ch il y G rau-Bassas a l 
examin ar perso nalmen te el contenido del Musco, por sepa rado y en 
lugares t<tl1 distantes como T acoronte y La Plata. Chil menciona 1Jtn. 
taderas y ocho o diez 11w1núls, y Grau, como se vení más adelante, 
habla de tres lJú1taderas y cinco 11101nias; sin embargo, en el catálogo 
no se ci tan pa ra nada las pintaderas y sólo m encio na cuatro mo mias. 

Por otra parte, el catálogo realizado por Sain te-Marie está fechado 
en 1887 y la visita de Chi l al Museo Casi/da tuvo luga r dos '"10S des­
pués, cn abril de 1889. Las causa de estas d iscrepancias podría ser quc 
don E ugen io Sainte-Marie no llegara cn sus pesqui sas hasta algl,n al­
m acén (comO' existen en todos los m uscos) en el que sc gua rdaran las 
otras inom ias que pudo ver Chi l. De todas for m as, a ma nos dc Grau 
ll egaron, como se verá pronto, cinco momias, una rnás de las que fi g u­
raban en c1 catálogo . De las que no fu eron incluidas e ll el in ven tario, 
¿no se quedarían alg unas en T enerife? 

La t r iste rea lidad fue que el !Vl llseo Casi/da sali ó el e Tacoronte con 
desti no a la A rgen tina. Qui zá los apremios econórn icos de su pro pieta­
ri o no le perm itieron aceptar los plazos ofrecidos por El lVll.1s eo CmUl­
rio} cuya economía era ta mbién bastante enteca. Ya vCre mos cómo 
iría a para r a La P lata y qué grande sería el descoll suelo de G rau al 
abrir las cajas y contemplar su contenido. E ste esta do de á ll imo q ueda 
refl ejado en su correspondencia con Padilla, en la qu e expone los pro­
yectos que le an iman y las táct icas q ue piensa cmplea r para recuperar­
lo, pero toci o (ue inútil : 

.. . fl e sabido que el Nluseo Casi/da esJ.d ya entbarcmlo y 
hasta vendido en Buenos Il ires, creo que nos habrem.os des­
l>intaclo de las j>inJ.aderas si V. V . no han hecho algo />or allá, 
en. fin, alÍn nw queda una esj>e-rrl/1z{(¡ pues CO"l/ OZCO al encarga­
do de la venJ.a que es Nl irrll1do, d01niciliado en Buenos AiTes 
y sobri·no del cojo, y voy (f intenta"!" de consegl/irlas 110. 

109 Libro 1.0 de actas, pág. 287. 
110 Carta de Gral! a Pad ill a fec hada en La Plata el 9 de ju lio de 1889. A. ¡\'I. C., 

lcgajo Gra u, ca rpcta VIlI j 21. 
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Yo; /Jor "/)1/: j)(nte, no me oh'ir/o de las lJ1://tflr/eras riel 
j\IlIseo Casi/rla que ya ('.'lId ell 1311CIlOS A·ircs y jJiden 30.()()O ¡)e­
sos; creo q/le Ccrrle-i'/(f se lo va a comer !)lICS es UlU! 1wrr!(/(lc'/'a 
-ridic/llez el !)(;dir ese dinero !)Ol" /{1/{{ COS(/ que aquí carece ¡)o.,. 
co}nj)!elo de 'interés. 111 

.,. Ilc v-is/ o el AJllsco Cas·ilrla \' ('S lllllV bueno, '}lO (Ot}1-

/)rcnr/o cdrllo Chil rlejó de: adquirirlo /)1[('S' h/!bie}"a sido una 

buena (/dqllisicú'¡n; ('/1 fin, illlcsfro i\1useo ticnc amigos el/. !a 
Re!Jlíblica /trgCJ1túul y qlli2ds se haga (lIgo; alÍlI l/O he1'l'/.os cn­
COUfrflr/O los 'In'lIlar/cras !)/¡('S es/mI/os G{lrach.;co .)1 yo c}}u{rga­
dos de arrcglor/o y c!asijico¡-!o, ClIal/do salg(ll!- scrtÍ'II del ivru­
seo C(//utrio, J-ftl.}' cinco 1'io/.'; 'I//'()lIÚOS., nwgnif¡"ctls en su COll­

servac·ióll, clIJ'·iosísi1'lUls a/ c.Y/re'/1/O pues el sislema de 111,o1'/n:[i­
caCÚJI7 es COl1l/)Ü'lmrwII!c diJerc/I/.(> del C{/Jl(fi'io IJOr cavo 1JI() .. 

I-Ú)O !)/{blic(/rcj un ([rÚelll¡lo C()rilj)(/)"{{lIdo los .'lisIemos 1'1~, J-Jay 

/(}l{l figura f)(,(JIICil{{) ell '/I/r!rfar! o hllcso., qlle rc¡')re.>.;enlo 1In 
'/J'wjorero con Sil vcs{:ú!o y q/le J¡{{ s'¡r/o cl1collim!ltl ('11 UI/([ Cl/C­

va de F'1Il:rfc7,!{'I7/ur{,\' es n1.lly l){frecirla ([/ 'Ucsfirlo que Verueau 
coJn'ó del 1/UII/lIscri!.o de Lis/)o{/ 1I:? Ila)! bas/fll/tes jfl/TOS guau­

clles, dos de .wc!n.; 'lIIue/f.os bl/CIIOS c'l/(ulros ([1 óleo., ruuchas 
curiosidades; el/. ¡in, sólo de los ('/{{[rlros sc j)or!fo fUlber sr/cado 
eH Cmwrias los dos 'mil !JCsos fjue cosIó. l111OJ'(( bien, deseo que" 
¡mcs/o de {{cuerdo con Chi/ 1I otros, m,e .<;ccu,/,/(/e¡¡ en el /)[(1'/1 

que lellgo jJro.vec{.ar!o: ()o.V a /wbajar l)orQllc Cc)'(!clla regale 
lo '1 .. }{l[¡:oso del Afus('o al de Callar?>r; j)(/ra eso es 1lccesorio 1m­
b/icor el .'luello qlle aC()}/I/)(/'/10 ell El Lihcr;¡]111 V en El País: 

111 Carla ele Grau a Padilla fechad,l en La Plala el 22 de agosto de 1889. 
A. ;-"1. C., legajo Grau, carpeta VIII ,/2.1. 

11~ En la revista de 1';/ AIII.\·eo CI/I/llrio no :lparccc: jluhlicldo ningün 1rabajo 
<le (;l':lU en el que se estudien las di!"('l"('IKias dc los sistelllas d(' lllOI1lHic:!ci(Ín 
.(~tlanche y canario. 

1::: S(~ refie)'(' al manuscrito dl: l.l'o!lardo Torriani ¡i!\I!;ldo "Dc~cripci6n (' his" 
toria del reino de las Islas Canarias ... " (11lC se conser\'a en la Bibliot('ca de la Unjo 
\·cl"sidad de Coimbra y que en los ¡¡;los ochel11a de In p:lsar!a ("cI11I1ri,¡ COnSUll(í 
Verneall. Posleriormelllc lo miCl"o(]l)l1() Iknílcz Padilla para el ¡\-lmeo Canario y 
en J(J.tO le cOITespondjó a Domillik .losef Wii1fd el gran mérito de puhlicarlo y di· 
\'ulgarlo. 

111 El suello a que alude Grau fue, en efecto, publicado ('11 d núm. 622 del 
periódico 1') Lil¡¡:ral (le Las Palmas dt'j 25 de octubre de 18W). Su texto % el 
siguicl11e: "Cortamos de Ull (liario de La Plata: }knlro de brel'es días quedará 
instalada ('11 i\lontcl'i(ko U!W imjlOl"llImC Ínstimdón de crédito, ('1} l;¡ que se ha 
inn'nido una ~ran parl(· de los millones de la ~l'ií()ra viuda del capitáll general 
don :\-lúximo Santos. El acaudalado capitalista español de La P1ali1, don Fernando 
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Cerdeiía nw ha ofrecido hacer un regalo (l Cal/arias cuaudo 
sea Presidente del Banco de A1ontevideo y vmnos a ver cómo 
le sacamos el lVluseo] que lJor olra lJa.rte aqwí lJ focurarenlOs 
que no halle c011ttn-ador. Tiene el M. Casilda 1lIUl bltelUl colec­
ción de anz uelos y otra inmejorable de adornos canarios)' le 
diré lo m ás que hay tl l1wdida se vaya encontrando 115 , 

• • • 
... El/. mi poder se /trtlla n las tres pintaderas consabidas} 

las 1'C1Hitiré por caneo en 1tn(f¡ cajita de 1nadera y asegu:m­
das; creo que llegarán a su poder y entonces ya podrmnos de­
cir que tencl120S cornpleta la colección. A V . es inútil TeCD-

1neuda·yle la -reserva sobre este asunto in/es n 'IB he valido de 
un lll'nigo iJara obtenerlas; están marcadas con lJi1/.tura de (¡cei. 
te y considero convenien.te quitm'le la n1,arCrt cou un lJOCO de 
bencina o aguarrás; sus figuras son éstas 116 

Estas tres pintaderas, que como luego veremos fueron a parar al 
Museo Canario y en él se conservan, son las mislnas que reprodujo 
Sabin Berthelot en su obra A1'Itiquités Canariennes 117 como proceden. 
tes de GÜÍmar, Tenerife, y que le fueron selialadas C01no "cmi.os" de 
los m enceyes de este principado. Debemos a"'radecerle - añadc- {/ 
don Diego Lebran 118 que a 1)etició1l. nuestra los retira'm de su gabinete 

Cerdeña, será el presidente de esa inst itución bancari¡¡ , y su vice presidente don 
Lorenzo Mascarú, hermano de la mencionada viuda de l general Santos, Como 
saben nuestros lectores, el señor Ccrdeña es un hijo de eS Ia poh lación q ue dis · 
fruta hoy en aquella ciudad de ulla considerable fortuna". 

m Carta de Grau a Padilla fechada en La Plata el 18 de septiembre de 1889, 
A. M. C., legajo Grau, carpeta VIII /24, 

m Carta de Gran a Padilla fechada en La Plata el 4 de octubre de 1889. 
A. M, C., legajo Grall, carpeta VlII/25. 

117 París, 1879, pág. 234. 
m Diego Leb run, como ya hemos visto antes, [ue ac reedor y albncca de Sebas· 

thín Casilda y puso en ven ta el Musco de Tacoronte. 
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de antigüedades de Tacoronte y nos lo remitiera fotografiado s. El 
Dr. Verneau 1Josee tmnbién estos núsm,os dibu.jos en su álbum, 119. 

Estas piezas, si es cierta la in forrnación que le facilitaron a Berthc­
lot, demostrarían quc la población prehispánica de Tencrifc, los glla'n­
ches, no desconocían las pintaderas. No hay que descartar, sin em­
bargo, la posibilidad de que Casilda, ávido coleccionista, extend iera 
sus redes hasta Gran Canaria y de esta isla procedieran las tales pin­
taderas que, por otra parte, no se diferencian de las halladas en ella. 

Fernando Ccrdeña, comprador del Museo Casilda, aspirante a ban­
quero y acmudalado cmpitalisttt eS1Jmiol de La Plata, según la gacetilla 
redactada por don Víctor para halagar su vanidad, no debió ser santo 
de la devoción de Padilla , y, segu ratnente, éste le hizo alguna obser­
vación a Grau para que no se confiara demasiado. porque en una de 
sus cartas le contesta: 

De Cerde,i" le digo que conozco /Jerfectamente al slljeto. 
Yo no tengo mnistades ni negocios con dicho se1ior, le guardo 
unas reslJetuosÍsinuls relaciones como él a 1'11,í, aquí estd muy 
bien relacionado y IJuecle servir de mucho en WI caso apura­
do; a más decía mi t){ulre que de los buen,os '/LO debc1nos cs­
perar nada 1'11alo, lJor cu.ya razón conviene no tener enemigos 
en los HUllos. El h01nbre se paga mucho de que lo consideren 
y esto hago yo y nada rnás; de 1nodo que en m,is nwchos apu­
ros jamás le he oculJado ni pienso ocuparlo. M is rnnvores re­
/aciolles han sido Ijar causa del Museo Casild" que deseaba yo 
haberlo llevado a Canarias, pero todo ha fracasado hasta el 
punto de que lo ha l>rolJUesto en venta al Gobierno en .30.000 
patncones oro !! y he sido nombrado para dar informe y lo 
h e desjJdChado en contra por creerlo en CO'/l. ciencia, asi ... 
... Me )iustarnl mucho InrS]IJintddera [s] , yo deseo mandar las 
que tengo con 1//1. hijo del cocinero que marcha, el 3 de ene'ro, 
/Jero es un /Jobre diablo y '11.0 sé Ijar donde anda. ResjJeeto a 
pintaderas he encontrado un filólogo americanista que me sos­
tiene que las 1Jintadcrns son amuletos en esta forma: los sf:gnos 
SOl/. em,blemáticos, con ellas los únlJrimen en l06 telas)' la piel 
del CIIerpo y las cuelgan. al cuello para preservarse de el mal; 
los dibujos son signos qu.e im,primían en los vasos setntlcrales 
en Bolivia y Perú y hasta en Méjico :v Y ucatán; t01naré más 
dalas )' los 1'J'/.andarré 1Jara que Chil conteste a Vern eau 120. 

---
119 Bcrthclol reproduce las pintaderas en la obra ya ci tada, lámina 10, fig. XXX. 
120 Carta de Grau a Padilla fcchada en La Plata cl 29 dc dicicmbrc de 1889. 

A M. c., legajo Crau, carpcta VIII / 2B. 
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Por fin, las tres pinulCleras de la co]ccción Casilda, sorteando mil 
dificultades y por sendas no l1luy claras, cruzaron de lluevo el At~ 

lántico y llegaron al 1\111seo Canario. El 11 de ahril de J 890 escribe 
Gra\! a Padilla: 

.. !!oV he recibido Sil cario flor 1(/ cual veo ql/e Iw recibido 
las j)in/({(!cl'as, fJ('ro -no ¡He dice si le han gustar/o,> veo que con 
111ol'ivo de? su l/ueVO desúno 1/.(/ o!v·idallo al Musco. 121 

El 1/lIevo destino <l que alude Víctor Grall es el de bibliotecario 
municipal, cargo para el qlle fllc designado Padilla en el afio 90 ):!:\, 
Ocho meses m,ís tarde vuelve a mencionar, ya por ú]¡-ima vez._ cs¡-e 
tema en SlIS carta,';, pero el anhelo de rescatar las piezas para el 
1\1useo Canario dehi6 pcnnancer siempre vivo en Grall: 

Yo (Cllp;O la v1:s1r! sobre de lo de Casilda y huhier(/ hecho 
mucho !mes CerdcFu!- estd l1W'y mal de ClUlr/.os pero 'l/O '/"I'!C es 
jJosibl(' hacer l/Ha s1fscn'jJeid'll con f.jtlC obtener/o 1mcs el !hlís 
estd peor; el1 FIl, yo '/lO lo /)ie¡-r/o de vis/a y creo que no !allartÍ 
ocasión de obrar. l~:¡ 

Aunque Crau no volvió a mencionar en su correspondencia el tema 
de la adqui~ücióJ1 del 1\111SCO CCls¡lda, alguien tomó la antorcha de su 
mano fatigada para proseguir la batalla. L,a persona, l,ilnbién canaria, 
que reernprcndió COl) entusiasmo las negociaciones ccrca del propic¡-a~ 
rio de la colección Casilda se llamó don León Mateos Amador lU y fue 
socio corresponsal del Musco Canario en La Plata. Cuando parecía 
totalmente olvidado el asunto y cancelada la esperanza de incorporar 
al Musco de Las Palmas las valiosas piezas vendidas (':n 'rcncrifc seis 
aüos antes, es traída de nuevo a Juni,a la cuesrión y expuesta en los 
siguientes términos: 

El Secrctu'fio dio lectura (1 l/l/({ carla al 1'Il-ism,o dirigid({ 
!JO}' f), León ¡Ht/ltos Amador, nuestro Socio corresponsal en 

La opinión de Verneau sobre el deslino de las pintaderas ~',l <lparccc recogida 
en otro lugar de este lihro. 

J'Jl A. 1'\'1. C., legajo Grau, carpeta VJIl/JI. 
1:';2 Este empleo se le dio a Padilla como vclada ayuda ecolltÍmic,( <:n sus pos­

O'eros días, no ol"id{'Jl1oS que fallecería al año siguientc. 
1~:¡ Carta dc Grau a Padilla fechada en l.a Plata el 11 de dickmhre de J H90. 

A. r'I'l. c., legajo Crau, carpcta VIlI/34. 
12} A don T .c(ín Mareos ya le. hcmo~ citado anteriormente; cuando Grau lJegó 

a La Pla¡¡¡ (11 trabajaba el) el musco de <'stn ciudad y mantcnía contac\()s con la 
JUllta Din'<:ll\"a del' I\Jusco Canario, 
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la Plata, RejJ1íblica ArgcntiHt(, y el/ya carla contiene el si~ 

p;lliente interesante l)drmfo: "Las 11l0nÚaS g;ual1ches que fue­
rOn del )\t!usco Villa Casi/da es !)'/'o!Jable que /mdiera-n adqu-i­
rirse aquÍ por un !Jrccio moderado,: y C01F1,() Vds. ya las C01l0-

cen y saben, l)or lo !a-¡-¡{.o, !Uls{.a Cllanto j)()r!ría1'! l)({grl'/" por ellas, 
scrÍrt bueno que nu: avisaf((,n a/ rcsj>(;c/O,: !n{.Cs he hal;lar/o con 
el Dr. Quevedo e J--J-ijosa y hemos quedado e/l -ir a verlas. A quE 
es !)ro!;ablc que j)'¡uliérrl'/l7.0S re1lnir ({lp;o, que /{nido ({ lo que 
l1U1nr!a1'aF! de ahí" sirviera }.lara quc est(/s rcliqu'ias vlIe!zYln a 

ese 111"usco que es quien }luís derecho licl/e a jJOsecrlas." 
Sobre este l)art'¡cu!ar se coufercllcúS r/c!cllirlamcHi.r:, recor­

dando las gesÚoll(!s j.>rflct./uu!as en abril dc 1889 para la ad­
qll1:sú;ión l)or -nu.esl.ra Sociedad del All1s(.'o C(/silda de Tacoro'll­
te: j)()r el cual se ofreció lUls/f1 la ul/llidoc! de 7.S(}() !)csef.rls 
¡JOr conduclo del Sr. Pres-/rlen/e accúlcll/(/I Dr. Gh-il, -V cu,\!a 
co¡-n1)]'a no lmdo llevarse (f efcelo,: -yendo ti !-)(/)"(Ir {orlos 'los (~'b" 
jetos valiosos que lo constituían ti la e'iurltul de la PIola. !leor­
ddsc se 11lt/uifcshlSC oficialme/1te fl ¡l/¡'C,<;Ii'O corresj)()'1/sal, que 
-int.eresa la arl(jlús-ición de esas 1no '111 ia,\'.' siem ¡)}"e que se hallen 
en buell- estado de conservación, J! Huestros ¡)a/sanos de la 
/1 rgc'Iltil/a nos ayuden a ello" rlebieíl<lo e.Y/.lrcs(1/"1I0S el mím,ero 
de ellas y l)rccÍo. y dOlido gracias ti l1/1csfro ,)'ocio corresj)()"/I~ 
sal por Sil reconocido in!crés c-n favor de 11I{('sl'}'os (/dC!(/l1 tos 12". 

J\,,1eses mús larde volvió a ocuparse la .J unta de es¡e tema, pero ya 
para renunciar definitivamente a la compra ele aql!cll;ls mornias y 
cráneos por Jos (p¡e pedían cada día más dinero: 

En uso de la j){¡fabra el Secretario, -il7formó o lo ]-unta 
que e-n sesión de 23 de diciemhre del (,'-l/O ol/Ierior de 1897, 
dio lectura fl- l/na ('(¡-rta de rlon J~CÓll- ,~1(/I('()s Al'}'/ador, nues­
tro Socio cor-rcs1)ol'lsal ('n La Plata (RtjJlíblica /1-rgc1'IliJw) so­
bre adquisición de 111_on-¡jas crmarlas, que /"ero'/l riel "Al'1lseo 
Cosl:/rla" dc Tacoro1l!e en Tener/fe, hab-¡(JIlr/ose ({corr/ar!o Úl­

vcstigar SlI nlÍrncro y ¡n'celo, a cuyo efecto se le ofici({:l'c. y el7 

carta de 7 de Jn_arzo, dice el expresado corrcsjJOns(/l, que ha 
visto las n¡o-m_ias y crdl/eo.",' de Gl/r!'l1cJ¡cs <jue' estdl7 en fwrfcc­
lo estado de cOllservm:ión, q/le el jJJ'CC;O ('s c.Yrlp;eror/o. Y al 
efecto rlco1l/.!)ailfl carla (// 1'}'/,is'/J/o dirigir/o l)or don Lll'is C('­
]T(IIIO) actual duC//o de las 11/cl/cio'l/ar!tls '/JwmiasJ que dice: 

l~!, Libro 2." de actas, 5esi(ín de 23 de d¡cicmbrc (k IHY7. 
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90 JosÉ MIGUEL I\LZOLA 

"No he jJOdido darle antes de ahora cOl'ltestaciÓ'n de lo que 
hemos hablado sobre el precio de las 11w1nias y calaveras que 
V. ha visto, {[ causa de hdberme aztsen,l(ulo a las Provincias. 
El jJrccio que pido por las cinco 11101nias y doce calaveras que 
Vd. ha exam.inado en mi casa, es de t res mil pesos oro, p(lg({~ 
deTos en el 1TtOmento de sacarlas de l1Ú caset." 

Que en vista de semejante exo'fbitanc-ia e ún1Josibilidad 
de la tal adquisición, y en consideración a que todo el "Museo 
Casildet' del que las tales momias fo rmaban sólo IJar te, casi 
estuvo tratado Ijar nosot,·os por 7.500 pesetas, (1 plaz os, que es 
la mitad de lo que hoy pide e! Sr . Cerrano Ij ar sólo cinco mo-
1nias y doce calaveras, sin tener en cuenta el quebranto de 
giro, flete, cm,bdlaje y de1nás, que acrecerla'11. aún en rnucho 
más el lJrecio,' el Secretario haciendo exposición de todas estas 
Tazones que constan en nuestras ,nis111,as actas, contestó a nues­
tro Socio corresponsal que e'n '11wdo alguno conven'Ír, la adqui­
sición por e! precio jJedido, y que el Sr. Ceruma quedaba en 
c01npleta libertad de dis1Joner de 1n01nürs y crdneos. Que así 
lo hizo para no denwrar la contestación. 

L{t Junta ajJrobó en todas sus jJ{trtes lo hecho 1Jor nuestro 
SecretaTio, resjJecto rt este j)orticulrl'r 126. 

La colección reunida pacien temente por don Scbasti<Íll Casi Ida, 
testimonio del gra n amor que sintió por el pasado ins ul ar , se la q uedó 
defi n itivamente el M useo de La Plata. Aprovechando la visita que hizo 
a Las Palmas, en enero de 1978, el doctor don Julián Cáceres Freyre, 
director del Instituto Nacional de A ntropología de Buenos Aires, le 
pedí qu e averiguara qué fondos de Canarias se conservaban en el Mu­
sco de La Plata. Su contestación ha sido desan len tadora: 

... Por fin. el Dr. Anntrndo Vivante, directo"/' interi1/.o del 
Departamento de AltlrofJología de! Museo de La Plata, me 
ha llmnado jJ{[ra expresanne que el estado de desorden y caos 
que reina con, 1notivo del 1Jaso de los vándalos por nuestras 
universidades. que debió sufr ir la Argentina en años recien­
tes, ha hecho que no sólo se pierdan innumerables fJafJeles de 
archivo sino que quedara tam bién destruida 1nucha docum,en­
tación sobre piezas de museos, N[e dice V1:vante que por lo 
tanto no se ha podido encontrar correspondencia sobre el Dr. 

126 Li bro 2.° de actas, sesión de 15 de juu io de 1898. 
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Víctor Grau-13assas. Que ('xhten cuatro o cincu 'I/Ionúas de 
illdios g1l-(l11ches l)erc~ siJl dOCUTnCllf,aciúll. Lrnnclltablementc 
es todo lo que jmcdo informarle aunque '}l/e dice el Dr. Vi­
'.'ante que 'iH{ a lener CJ/ (lIen/tI Sil. ilcdir/o 1)or cuolr¡rricr cosa 
que llcg:ara (l aj)(frece/' 1:~7. 

Lo {lile resta de la colección Ca~;ilda cstú, por lo tanto, cn La Plata, 
pero sin antecedeJltes dOCl!mellla1c~; sobre cómo llegó allí y cuáles fuc­
ron las circllnstancias relativas al hallazgo de cada pieza: ha perdido, 
en definitiva, gran parle de su v<110r científico. ¡ Qué lástima que la 
gestión realizada en 1889 por don Cn:gorio ChiJ resllltara infructuosa 1 

1~7 C¡Ula fechada (:Il BUCllO~ Aire;; el .10 de junio de I ~í8. 
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VIII 

EN EL MUSEO DE LA PLATA 

El empleo en el Museo de La Plata significó para Grau el poder 
contar cada mes con una ca ntidad fija que le permitía cubrir sus n e­
cesid ades personales y, además, socorrer a su muj er e hijos que habían 
quedado en Gran Ca naria en ang ustiosa situación. Este queh acer ]e 

agrada y hasta di vierte en ocasiones, pero cuando tiene el áni mo de­
caído, cuando los contratiempos le am argan, entonces se rebe la y sus 
críticas se dirigen desde el directOr hasta el último subalter no. Las car­
tas él don J lIClI1 Panilla recogen las cam biantes situaciones de su ánimo, 
los alt ibajos provocados por momentos de espera nza o desaliento. 

E l Museo de La P lata lo había fundado pocos afias antes, en 1877, 
don Francisco de Pa ul a Moreno, con el que convivió Gra l! en los pri­
meros tiem.pos de su expatriación. Moreno fue un ex plorador argen­
tino, ci nco años más joven que Grau 128, que investigó en profundidad 
la Patago nia y poster iormente las regiones montai'iosas de Catamarca 
y los ríos Santa Cru z, Negro y Limay. En estos viaj es recolectó una 
gran cantidad de material antropológico y arqueológico, que fue el 
origen del Museo de La Plata. Sus expediciones científicas están rela­
tadas en dos de sus obras: La Patagonia del Sur (1879) y Viai e a la 're­
gión andina de Patagonia (1896), 

A este personaje lo juzga Grau con poca objeti vidad , Unas veces 
lo ve C0l110 "." un Chil COIll-pleto. de modo que otro ig ua l no 10 pare 
luadre; talnaño. fig ura, calvo como él ; ca rácter, igual ; conocimien­
tos, ídClTI","129, y en otras lo ca li fica de "". redomado ignora n te, que 

128 Gral! nace en 184i y Francisco de Pau1a lvlorcno e l! 1852, 
129 Carln de Cr;lll a Padilla fechada en La P1aw el 13 de junio de 1889, 

A. ¡VJ , C., legajo Crau, carpeta VJJl / 19. 
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94 JO S{; M IGUEL ALZOLA 

no sabe ni en tiende de nada .. ," 130, No cabe duda, los ju icios sobre Mo­
reno, su jefe, dependen en cada ocasión del estaelo de su ~\nimo. 

La siguiente carta es una deliciosa descripción de ti pos, con los que 
convive en el Museo o con los que se relaciona por razón de su pro­
fesión: 

Anzigo D. Juan : alJfovecho un 111.011WuIO que 11M dejan li­
bre mis l1ulchas oCllt){wiones para dedicarlo {I la mn islad . (Esta 
es la /órm:ula de toda carta. de l>e-rsona de 'inL/JOrla'llcia en este 
país. ) Alto'ya verá V. mis muchas ocujJ(lcioll es : generalm ente 
me acuesto a las 9 noche y me levanto II las 10 11Uliiaufl} SI: 

bien m e despierto a las 8 pero es parra tOl1wnne una buena 
taza de c«té y leche y tostadas, luego m e tiel1do del otro lado 
y otro sueiio; pero cuando está el Jefe, que ya es rara vez, 110S 

acostmnos a las 12 pues es 1/.0111.bre qu.e la eclta de trabajador, 
pero 'nada 1nás que echarla., yo lo traigo ya 11tUy aco bardado. 
Trab ajmnos en el mis1no desl>dcho, él escribe que te escribe 
y yo cojo un libro grande, lo abro y duerme que te duer11U:; 
cuando el h011tb're está ya cansado de escrib'ir y ronlper cuar­
tillas 1ne pregll'1lta la hora para acosta'fnos y yo contesto: aún 
es te1nprtlrno, y el h01nbre sigue escribiendo hasta qtte se en­
trega. Al día siguiente amanece con un dolor de cabeza y 
tie'ne que 11wrcharse a Buenos Aires pero yo 1ne levanto a las 
10 y el Jefe a las 1 I i ; a. esta hora almorzamos y luego de 
tÑ.11torZar emtJezmnos tl recorrer a paso de carga. todos los de­
partmnentos )' el Jefe dice que dmante el día no se puede ha­
cer mds que vigilar los trabajos; ordina";amen te llega el jefe 
a las 2 i Y se va a las 4 i. ¡Es una 1ntl'l1.era de trabaja'r terrible! 

Vay a hablarle de nuestro l,ersonal. Lo lJTúl1ero que hallo 
al pasar revista son dos indios y hay que habla'Y indio; los 
mozos de la li1nl>ieztl SO'l1. vascongados y hay que hablar vas­
co; el ¡>reparador de vertebrados es francés, BoJils, gran tipo, 
24 años, 1nedio loco, trt/oba.ja bien y baila con,ti /l.umnente can.­
can, usa gran lJcrilla sin bigote, gorro .'Y la'rga bal([; es cazador 
1>escado'r, v iolinista, carlcan.ista, etc. etc.; lo t·rtlta con gran 
seriedad y amabilidad: se habla fral1 cés. Un ayudante es ale-
1nátl, gran figHra, usa sielltpre gran levita '1Iegra y cada vez 
que paso, aun cuando sean mil, se saca el sornbrero y lo lleva 
hasta los pies: es buena figura de levita y delantal blanco. 
Dos peones auxilitlYes son. italianos. 

130 Ca rta de Grau a Padilla {echada en La Plata el J de abriJ de J890. 
A. M. C., legajo Grau, carpeta VIII / 30. 
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El lJrirncr jJrej)(lrado1', hom.bre m,'uy a'/'ltento y reslJetuoso, 
es itali{mo. Los Cm'achicos) en nÚl'nero de trc5,', son 1)rc1)ara~ 
dores en. fósiles: el gran l-i1)0 es Grt,rrtchico viejo, con un gran 
delantal y an.t.i1Ja)'¡'as jJegfl17do huesos de ballenas. 

El fOl-óp;rafo, di.bujm¡t.e) lifóp,Ta!o, et.c. son alernancs y el 
!Jill.!-o-r tllldal-uz" de Aldlaga; ahora oiga V.: c{fda U110 de esos 
Se1/ores pide algo en su 'id-i(1)'w, U'l/O gas, otro fu.ego) otro jJo­
m.es, otro 1)a1Jc! cloro, cCjJillos j tenazas, cngrwlo) etc, ctc. y .'yo 
debo c'ntenderlos ([ lodos,' j)eTO c011'l,O Dios donde jJone la llaga 
jJone el rem,cdio, ha)' aquí un viejo !JOrlero de 11'Itlcha con­
fianza que es el co';nj>rr./dor, es úl1-ratablc por lo nd;ioso y 
mal h-unw1'ado (l/O cO'/l1nigo) y yo cuando '110 entiendo) 1Jo1' 
no dar mi !Jmzo {l. torcer, los n-umdo a dar con DOl'ninguez! 
que es el viejo ralúoso y ar11lan unas conferencias que duran 
hasta un día y IJor últt:mo los 1Iumda a 1){./seo. 

Las jJocas veces que salgo siemlJ1'c vuelvo riendo C01'110 un 
loco: este jJaís es lo más original del mundo. He tenido que 
ver al Dr. A ravelUl" Presidente del DejHrrfa-Jl1ellto de Higiene 
(nuestro Director Ceneral de Sanidad), como es natural me 
!)'use de !Jll'l1f-a ell bla'//co y hasta estudúf un medio lHscu-rso 
¡Jara espe1drselo al !nesúleni-e; t.o1'né u.n coche Y' fui a la casa, 
¡esjJléndido hoteV, un lujo oriental, ¡Jero el r5r., nte dijo un 
criado, no estd en casa, se halla en el escr-it.orio; I011'l-é la d-irec~ 
ció/1 y voy al escritor'lo; yo creia que al Dej){Jrl{l'}1wnto, l)cro 
11/.e encuentro con un letrero que deCÍa Aravcna y ca Agentes 
de COlnisÍoncs. El/iré con descouj-ianza. P-rcgun,f.o: el Sl'. Ara~ 
ve'na. Conte.<.;lan: su- servidor. Un sei1.0r joveJ/ que sal-ió de un 
escr-itorlo, como UI/ caj<5n jorrado de tela lne/.dhca. No pude 
m,enos que decir: -yo j))'cguuto l)or el Dr. Aravena, Preside17~ 
te ... ) etc., Y' cO'll-te,\:l-ó., Yo sov su. servido}' de V. No tnu1e 
m,enos que; heclw'rme (/ re'ir e;¡. las barbas del Doctor) tJresi~ 
dent.e y c011úsion-Lsia; él lo C01l/.!Jrcndió, 1Jero rJ-¡.e trató muy 
b'ien y !mer!o dedr que el Doctor! jJresidente" comisionista! es 
una de las IJersonas mús shnj)át-icas que he tratado; en /1:1'1, 
mal está el decirlo., jJC1'O yo} en, 1nec!t:o de tanto granula., soy 
una gUI11 figuJ'a y a medida que voy conociendo Tne 1.lOy en­
t-iesan.do m,ás, la barba la tengo casi negra. 

No 11'¡.e abandone a Amalia, pero COn fines hucnos, 1'J1-ernO­
rias a Cecilia. Un abrazo, VÍCTOR 131. 

13! l.a Plata, 16 de junio de 1889. ;\. !vl. C., legajo Gra!!, carpeta V]IJJ20. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



96 Josf: l'"HGUEL ALZOLA 

También escribió Grau a don Gregario Chil haciéndole elogios de 
Moreno y pidiéndole que le aten diese y abogara en su [avor cuando 
pasase por Las Pa lmas en un viaje que proyectaba realiza r a Europa: 

Nli estinwdo mnigo: 111.e tiene aquí tl sus órdenes. 
El Sr. i\IJoreno rn,c distil1gue y su ca'yla 11le ha sido 1nuy 

útil IJar lo que le doy las gracias. 
En se1Jtie111.bre iuí ((J Euro/H/ )' IJiensa f){lsar IJor esas islas, 

atiéndalo IJ orr¡ue lo rne'rece y (/ ,nás es 1/1"10 de los IJri111.eros 
h 01n lJ'Ycs de la RejJública 1Jo" su dinero y lJor 5n ilustración. 
Cada vez q'ue lenga ocasión no deje de interesarse can él en 
1ni favor. 

Es necesario que se aninw pues en 1892 vnrnos a hacer 
U1W exposición retrospectiva y se pide una cantidad grande 
l)(lra traer lJcrsonas 'I1ot((bles de Euro1Ja 1Jor cuenta del' Estado 
y jonnrrr tm. congreso y V. serrí. uno de los invÜados 132 . 

Só lo t ranscurridos seis meses de la anterior mi siva ya le h abla 
a don J ua n Padilla de abandonar el empleo en el Museo y cri tica con 
severidad e l proceder de su directo r y su deficiente prepa ración para 
clesempeñar el ca rgo que ocupa: 

... Yo de este ¡'\l/useo nada le digo Iwes m.e tien e aburrido. 
El Sr. l\1oreno es un desg raciado, 1nedio loco, c01lz1Jletmnente 
ignoran.te a lo l1Ufestro de escuela, que (;on los liger1sim.os co­
'/loci1nienlos que les ellsei'1.an de todo se creen saber (l lgo . Este 
buen. se-,io.,. '110 hace '/lada f>orque no sabe ni deja hacer por 
ternor de que se le eflci'mell; se ha creado una situación la 
rnás digna de ldsti1n,tl>,' ha hecho gastar una 1'n-illo1urcla y se ha 
erigido en jefe de UIl dejJflr /.a"n'zento que 'tia p1/ede desetn,pe­
iiar. Cuasi todos los Intestos de la R e/níblica c:s ldn ocu.pados 
en estas cOlldicioncs y a /.05 extranjeros nos consideran igno­
rantes, no es j)osible hacerles confesar que el l>Yogreso del l)aís 
se deb e {1I Ir, en'ligl'(lción 1:1.1. 

En el mism o sen tido se expresa en las sig uien tes c<l rtas
J 

in sistiendo 
en su propósi lo : 

... D e mí poco puedo decirle sólo que '1l0 me es IJosible ya 
continuar en el Museo; tnim.ero, l>orque si quiero dedicarme 

---
132 Carl a de Gr:l.lI a Chil y Na ranjo fechada en La Plata el 1 de ju nio ele 1889. 

A. M. C., legajo Grau, ca rpela X¡ 3. 
133 Carta de Grau a Padilla fechada en La Plata el 28 de di ciembre de 1889. 

A. M. C., legajo Grau, carpeta VllI ¡ 27. 
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(l la 1Jrofesión no jJtwdo hacerlo estando en el estableci111:icl1-
to; segu.ndo, que el tal Moreno m.e t-iene llello hasta la corona 
1Jues todo son ofrecin/."Íentos y nrLr!a cumjJle y es U.TI hotnbre 
i.ntratablc) desjJótú:o y summnente ignorante jJero eO/l lale."'· 
j)retellsioues que dice va a dejar (f. sus hijos un l10111.lJTC ilus­
tre. Tiene gran número de enemigos y otros que no lo son lo 
tienen lJor un soberano tonto, de nwdo que )lO tmnb·ién fJor 
ese lado es/o)' en situ.ación embarazosa. ESjJC}'o solamenfe que 
me den cualqu'ier jJuesto eH o1.ro lado jJara dcsjJedirmc del 
A1useo. Aquí hay que trabajar la cosa como ell c/lalquier otro 
lado, jJero sI es cierto qu.e hay mucho cmnjJo y jJor consi­
guiente j)orvenir . 

... Cuando est.é fuera del lvfusco )J jJor cnde lucra de cotn­
jJrO'lnisos le re'mitin: t.odo cuan!o j)';(cda de cste j)(tÍs i)(/ul el 
JVJuseo !Call(triol cosa que m.e será fdei! desde marzo CI1 ade­
lante que se abre este puerto de la Plata.. m 

... Esto)' !an aburrido del JVfuseo que dentro de JJOCOS días 
creo lo dejaré. El director es muy exigente, es tan smnamen­
te rctJUblicano que no reconoce cat.egorias en los emjJleados, 
lodos lum de ser j)(!O 11 cs. No deja cstudirN' e/7 la Biblioteca )J 

molOS en las colecciones, así que de este l\1useo "l/O jruede s{/­
cane ningún j)TOvec/¡o. El es un rctlo11wdo igno1'an.te) ni sabe 
ni entiende de nada y no quieTe que los cmlJlcados jmedaH 
hacer estudios que le j)ongan en l1wl lugar S1l dudosa cicncú,. 
A más) el horario es de JO a.5 }, dos horas y m.eriia mds que 
en las demás oficinas y jJagan lJOCO sueldo, de modo que no 
me conviene continuar Can ese ga11so. Los demás emj)!eados 
son unos desgraciados, Figúrese lo científico del esta!Jlecirnien­
to en que Garachico es el segundo de los empleados cientí· 
ficos.. 135 

No se ha conservado la correspondencia ele don Juan Padilla a don 
Víctor Grau, pero por las contestaciones de éste se adivina que don 
Juan le recomendaría mucha prudencia en las decisiones y ]e expre­
saría su parecer contrario a la renuncia del pucsto: 

13~ Carta de Gran a Padilla fech"da en J.(I Plata el 6 de rebrero de 1890. 
A. NI. c., legajo Gral!, carpeta VIII/29. 

135 Carta de Grau a Padilla fechada en l.a Plata el J de abril de 1890. A. M. e., 
legajo Grau, carpeta VIII/30. 

7 
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... Disiento de su opini6n respecto al Museo; el horario 
es de lOa 5, de modo que tiene ocupado todo el tieniPo a más 
de que en el Museo no quieren dejar estudiar a nadie. Yo} 
por otra parte, tengo la Sociedad Española mal atendida y me 
van a dar /50 p. 1nensuales, la Asistencia Pública casi segura 
serán 300 íd. Y me han ven.ido a buscar para una clase de 
Zootecnia e Higiene en. la. Escuela de Veterinaria que me 
puede l,roducir como 100 p. mens,¡ales y algún caballo bueno 
de la gran caballada que posee el establecimiento, a más lo 
que yo pueda ganar en partiwlar, por ende ya V. ve que todo 
esto lo pierdo con el Museo. Yo no dejo de considerar que 
si no hubiera sido el Museo yo no estarlo en América pues 
no tenía conque hacer el viaje y que el Museo ha mantenido 
a mi familia pero yo pienso quedar buen amigo de Moreno y 
servirlo en todo cuanto pueda, ahora V. dird 1~. 

¿Qué cargos desempeñó Grau en el Museo de La Plata? En nin­
guna de sus cartas lo dice, pero hemos visto que en otros lugares apa­
rece citado como secretario, conservador, subdirector y hasta director. 
Un periódico de Las Palmas 13', al dar la noticia de la revalidación del 
título de médico, dice que es secretario; en las actas del Museo Canario 
se le llama subdirector al consignar en ellas el envío que hace de una 
publicación 138; don Carlos Navarro Ruiz, por {Iltimo, se refiere a él 
cama conservador y director de la Institución "'. Creemos que todos 
están en lo cierto y que Grau fue ocupando estos cargos a lo largo 
del tiempo o de forma temporal o en propiedad. 

A partir de la muerte de don Juan Padilla (1891), destinatario pre­
ferente de esta colección epistolar, sólo hemos podido encontrar una 
carta más de Grau dirigida a Chil y Naranjo en 1894, en la que para 
nada habla del Museo de La Plata ni de su director. No sabemos, 
por tanto, hasta qué año permaneció en él aguantando a don Fran­
cisco de Paula Moreno. Por otra parte, la infonnaci6n reciente del 
doctor Annando Vivante nos corta la esperanza de hallar, de mo­
mento, esa fecha ao, 

13G Carta de Grau a Padilla fechada en L1 Plata el 1 J de n bril de 1890. 
A. M. e., legajo Grau, carpeta VIII/ 31. 

137 El Liberal, nllm, 644 de 10 de enero de 1890. 
138 Acta correspondiente a la ses ión celebrada por la .Ium:. Direct iva el 19 

de octubre de 1889. Libro 1.0, pág. 297. 
139 CI\TU.QS NAvARno RUlz: Nomeuclátor"" 1. 11, pág. 173. 
140 Esta información me la ha transmitido el doctor Juli:.ín Cáccrcs Frcyrc, di­

rector del Instituto Nacional de Antropología de nucnos Aires en carta de 30 de 
junio de 1978, cuyo contenido se recoge en el capítulo ,mterior. 

©
 E

l M
us

eo
 C

an
ar

io



lX 

MJU)]CO ARGENTINO 

Desde que el doctor Grall se estableció en la ciudad de La Plata, 
en lnarzo de l889, se percató de la apremiante necesidad de revnlidal' 
su titulo de Inédico para ejercer la profesión sin cortapisas legales. No 
perdió el tiCIUpO, porque en noviembre del luismo afío consiguió lo 
que deseaba. 

En su epistolario hace reiteradas menciones al tema de la revali­
dación, juzgando con dureza a la clase ml~dica nativa, a la que caE·· 
üea de ignorante, presuntuosa y pCdal11"c. 

En la primera carta que van10s a transcrihir, anlcs de hablarle 
a don Juan Padilla de su proyectada rcy,ílida, hace una regocijante 
descripción de un clérigo italiano muy apegado a las cosas de este 
Inundo. En páginas anteriores han aparecido los retratos de los pin~ 
torescos empleados del Musco; ahora Sl1 pluma, dotada de la lnislna 
seguridad de trazo que sus lápices y pinceles, nOs dihuja una figura 
más ele las que le ha deparado la emigración: 

Am.igo D, Juan: al fin he recibido carta su.va JI sU¡)Ollgo 
en su jJoder unas cuantas m.las consignando úl1}Jresiones)' veo 
1)or las carlas de nú mujer que TI, se ha erigido) sin nú C011-

sentinúento) en 1Hldre de los chiqunlos 1níos: yo no sé si eso 
l)odrá dar lugar a una dem.anda de llSUTjHlción de estado l){IH 

1)a1
J 

en fín Vere111.OS lo que se hace 1m.es yo j)Ú;"/1S0 1)(~rd01wrl() 

si no comete alg"/ín (lelo de verdadera 1)(lter17idad. 
Agradecido tI .<';U recu.erdo de j)(~riódicos JI sat'l:sfccho de 

todo lo que se refiere al i\1u.,,·eo) l)ues si bien 'he renegado de 
los j){lfriou:stas in.justos connúgo no he rel1cp;mlo de la fJa~ 
tria ... en fin) jmnto V ajJarte. 

Vaya escribir a T/erneat{. y ti Diego Hl en este corrCo C01no 

V. l1W dice y yo creo. 

lH Se refi(~re a don Diego Ripochc Torren\. Fue socio fundado!" de El MI/seo 
Canario (V. acta de 2 de septiembre de 1879). Vh'i6 en París bastantes anos y d(~g-
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100 JosÉ iVIICUEL ALZOLA 

Antes de l)(/sar {f otro asunto contesto a la referencia que 
hace al Sr. Obis!,o. Sé !,or autorizado conducto que ha ido 
de incógnito a recibir al Padre Santo qu.e viene a España U2. 

Por aquí tenemos al Padre Bertran(f¡ de Artenara 143 y al Pa~ 

dre Matmnala de Guía loH; aquí los curas hacen negocio de 

de a llí prestó valiosos servicios a la institución , por lo que flle nombrado socio 
honorario (V. aCta de 20 de enero de 1888) . Publicó numerosos art íc ulos y a lg un os 
trabajos cal110 El Ñ[IISCO Cmwrio. Estud1'O de los bus/os que !JOsee es/e Cel/lro 
(llIlrol)o/6gico esta blecido en Las Palmas (1893), y Les f)¡l/laderas d 'E/lro IJC, des 
Ca/l(lries et d e l'Atlleriquc (Par ís, 1902). Terminó sus días como conse rvador del 
Mu sco Canario vi viendo en el propio edificio del Centro. Falleci6 el 4 de cncl'O 
de 1927 (V. acta de 20 de cnero de 1927). 

142 En 1889 era obis po de Canarias don José Pozuelo y Herrero (1879-1890). En 
cuanto al viaje del papa Le6n XII I a Espalia, como consecuencia de los sucesos dc 
Roma, existe un curioso aC/l crdo adoptado por el Ay untamien to de Sevilla (y que 
reprod ujo El Diario Ca/.ólico de Las Pal mas e n su nümero de 31 de julio de 1889) 
redactado en los sigu ientes términos: "En la ses ión celebrada el día 12 del corrien te 
po r el Ay un tamiento ele Sev ill a se presentó una proposición pidiendo : 1.0 Que el 
Ay untamiento dirigiera una carta mensajc a S. S. el Pontífice León x ln manifestnn ­
dole que en el caso en que los sucesos le obligasen a abandonar ;¡ Ro ma , se d ignase 
d ispensar a Sevilla la honra de fijar e ll e lla la residcncia de la 1:ian ta 1:iede . 2.0 Que el 
acuerdo capitula r de este ruego se le manifesw se telegrMicamente por conducto del 
secre tario de Estado en e l Vaticano, monseíior Rampolla. 3.° Que se diri ja otro men­
saje o ruego, en nombre del pueblo de Sevil la, 11 S. M. 1<1 Hci na regente demandándolc 
que si aquel caso llegaba, el Real Pa tri monio ced iera a l Sumo Pontffice los Rca les 
Alcázares de Sevill a." 

En Gran Canaria se cantaba por entonces una le trilla que se hah ía h echo pop ula r 
pocos alios antes, cuando los sucesos ocurridos en noma con motivo del tras lado 
de los rcstos de pro IX desde el Vaticano a la basíli ca de San Lorenzo, )' que sc 
refería también a un ofrecimiento de hospita lidad al mismo l .eÓn XIII: 

¿S i al Pa pa cchan dc Roma , 
Ma ría, adonde irá? 
Que venga a Gra n Canaria 
¡VIi pa tria y su hcredad. 
10h María! Lcón XIII 
Implora tu pro tección ; 
Haz que salga victo rioso 
de la vil revolución. 

(Rep roducido cn la publicación titulada HO/1/cl/age de Atlhe.\'ióll y de R eS/Jeto 
que la Di6cesis de Callarias tribllta a Sil /lmodo POlltífice el Egregio y Sabio 
L Cóll Xli i , Las Palmas, 188 1.) 

1-13 Se refiere ¿I I P . Pedro Bert rana Masramón, na tur¡¡l de Vich, que vino des­
tcrwdo a Cana rias, en unión del P. Mammala, por su activa mil itancia en la fila s 
carli sta s. En una ocasión, y en la playa de ¡Vlogán, q uemó en efigie a la reina 
doiia Isa bel 11. Quiz(, este desa hogo político fue la causa quc motivó Sil marcha 
a la Repú blica ArgclHina, dondc permaneció u n poco de ticmpo. El P. Hertrani\ 
e ra hc rmano del abuelo materno de los 1etwdos seiio res Díaz Bertrana. 

14·1 Don Vicente Matamala y Tarrés fue pnrroco de Gula CIl los alios 1878 
a 1889. Marchó después a Arge ntina, donde permaneció nuevc ailos. De regreso 
en Gwn Canaria fundó en Gálclar un colegio relig ioso para seiio rit as, apli cando a 
la obra el caudal heredado de sus padres. Fue un excelen tc orador sagrado. He 
consultado con in terés unos apuntes biográficos inéditos de clon Vicente Go nz¡í!cz 
Miranda sobre el P. Matamala. 
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dinero !Jero nada de aluU/s. 11a(."(.' pocos rilas '1)1: en el Irc'/l) vi­
niendo de Buenos ¡lite,')', a U/1 cura y CO'llUJ yo tengo },/'l.u)I 
!Joca vergüenza (C01ll0 (Hce Concho lo de non/e/o) m,e scnfé 
(/ su lado (del cura) y le ofrecí /Jeriórlicos qlle fOTIlÓ y hizo que: 
leh(, cu({ndo acabó 'me los devolvi() dicie/ldo; .- .. ()blig(,'IO sc­
·no}') obl-/g(/to. It{{liano lcn.en/.Os JI le hablé el/ ·i!ahallo.; el di­
choso cura licne uua cara de jnwrco !Jorrachíll y lujuy·¡oso 
que lo dClllll1CÚl rt diez leguas dc (Hsfanci(l; sujJC jJor él quc 
es el scgl/ndo de los dos curas que licw: /a única ip;les'/a de 
La. PIafa (S. POlicial/o)., q1le se gaua 1'/'I.llcho d·illC/'o .. que t.ielle 

dos m,il '//acionales gallr/{!()s en Cl/{{tro meses, que los llevaba 
(.'o'/1.sil2;o, que los había sacado del banco ilaliauo ¡Jorque gar!,(l­
ba !JOCO intcrés JI que descrlha colocarlos al 25 que en el 
Curato se come /.l'/el! V que Cl!. La Plata hoy m.1fjcl'CS 111uy 
gua/){Js y que los !)(;ca~los argcn/.hws SOn igu({!r:s' que los úa­
!irlno_'>,. 1Jor cuya razón '/lO !Jreci.';a ajJ'}'cJI(/cr CS!)({}l.O!.; esto y 
más que no rec/{erdo VCllífl11/.0S hablando ell mcrlú) de UJI {{udi­
torio de seJio}'as que se destornillaban de risa oyendo la dis­
clI.\·ión.: ell Fin, somos ami~os y )Jf! le he 'visi/rldo. Vca com,o 

son aquí los curas y los ¡idcs: dos CUFas, l/I/(f '¡,f!,1r:sia !wrr! 
65,000 habitantes V cnlrrlll j)ur todo.; así /J/{(!S cl/al/do nuestro 
digno jncsúlcn{e 'quiera hacer otro discurso, que lo mande 
acd a /J1I/;lZ:ca}" que ([ b¡¡,clI segl/ro que nadie 'e dirá nllda l!!" 

H" Seguramente se rdiere al discurso p!"ollullcindo dos nH':;t'S allles por el doctor 
don Domingo .losé Navarro con mo1ivo de la conmellloracirJIl del 1)." alli\'(~rs~H'i() 

de la instalación de El lVI/seo Cal/orio y que fue censurado de~d(' el pt'dpito de la 
parroquia de San Francisco de Las Pnlmas. El hecho se recoge en rl acta de la se­
sión celebrada por la Junta Dirc.uiva el ·1 de junio de 1889 ('ll los siguientes I{'!"" 
minos; "El Sr. secre1ario pidió usar de la palabra, y concedida, dijo: leller {'1.Hen· 

elido que el Pbro. D. Joaquín Romero había tenido el a1rnilllicI11O ele censllrar 
desde el p1Ílpito de la parroquia de San Francisco, el domingo último, el no1ahle 
discurso leído por nuestro digno Presi(knte en la sesión solemne celebrada cn 
conmemoración del 9." ani\"er:;ario dc la illl-ilala(:ir)n de (':;t,. Sociedad; discurso ius­
tamente aplaudido y publicado con pUn,,-mes por la prensa de la capital, y el; el 
cual se hace Ulla rescila ¡iel y exaCla de 10 que era eS1a Ciudad a principios del 
siglo cstableciendo ('\ paralelo con lo que {:s hoya virtud de Sil gran adelanlo y 
progrcl-iO. Que eSlC discurso había sido calificadq por el tal Pn:sh(¡{'fo ('omo \·ollc· 
rlano, lanzando a Sil aulOr epítetos que, por miÍs que sólo desholll"i\n al que los 
lanza, no deben (Iu('(lar consentidos por parte de esta JUlll¡¡; aprovcchalldo esta 
oportunidad para ofrecer a nuestro digno Presidentc fiel y constan1e voto de adhe­
sión. Todos los presentes, individuos de la Directiva, exprc~aron cspon!iínCalnt'lltc 
justa indignación contra el atr(~dmieI11() (~ ignorancia del lal Preshítej'o, adhirién­
dosc al discurso y a nuestro Presidente con frases laudatorias para {'¡ mismo, que 
co\'(lilllmente agra<kce." 

Las relaciones de algunos de los fundadores del l"l\l~eo con 1(\ Iglesia flleron 
bastante turbuknlas. El doctor Chil, por ejemplo, f\lc excomulgado por el obispo 
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El estado de 1ni revalidación sigue lo m.iS111.0, aquí hay 
que tener mucha paciencia pues no hay nada 111({5 c0111,odones 
que los seií.o'fcs de este l>aís yeso fu era lo ?ne-nos, sino que 
acostmnbrados a manejetrr dinero se creen que todos somos 
iguales y voy gastando, viaje arriba, viaje abajo el poco di­
nero que tengo. Le diré de paso qlle nada hay más pedante 
que los 1nédicos argentinos, ignorantes al grado m,áximo y 
en el ,ulsmo grado l>resuntuosos; tienen a mucha. honra el 
haber re/n'abado al célebre analÓ1nico Fax que, en un viaje 
de estudio, trató de hacerles la honra de graduarse en esta 
escuela, en cmnbio al>rucban las mayores l1wcanas; yo aquí 
les doy por la cuerda pues lo que quiero es salir lllego del 
paso, que luego ya será otra cosa. 

Voy haciendo algunas, 1nuy pocas, relaciones l)ero buenas 
y veo la esperanza de hacer algo de provecho con el tiempo, 
({¡un cuando )'0 quisiera hacerlo todo seguidamente y veo que 
eso no es posible)' ho), 11W aculJo de los nlCdios de t'raer [a 
fanu"liti e l:nstnlarl(l, que aquí 170 deja de ser un asunto serio 
jJltes que i){/fa no tJerder terreno tendre11ws que guardar cier­
tas formas indispensables que suponen dinero. Mi jefe tiene 
que buscflr los 11Ledios de sacnrm.(J del paso pues de lo con­

t'rario se fastidia. 

E stoy m,tÍs cllgurwi.tldo que 1411. higo pasado del frío que 
se siente lJues a pesar de no ser ?1lucho ,nás que el de Teror 
(tiemp. m/ de La Plata, 9 cent.) lo siento mucho por dos ra­
zones] a cual más poderosas: una, que traigo un invierno con­
tima/do desde N obre. PI'. y la otra, que no tengo mujer. 

No deje de verme a los chiquillos y madre con frecuencia 
y con recuerdos a Cecilia, Juana y e ,11. se despide hasta otro 
día su mnigo VÍCTon 146, 

Pocas fechas después, el 22 de agosto de 1889. vuelve a hablarle 
a Padilla de la causa que tiene paralizada la reválida y de la fatuidad 
e ignorancia de los profesores argentinos. Se trasluce el temor que le 
embarga de que a la hora cru cial de la prueba quieran demostrarle 
los examinadores que son mucho más sabios que él: 

sCI10r Urquinaona porque su obra Estlldios históricos, climatológicos y patológicos 
de las Islas Canarias estaba impregnada en el error del darwinismo y, en conse­
cucncia, se ordenaba a todos los católicos que la hubieran adquirido la entregaran 
en el obispado o a sus piÍrrocos respec tivos. 

146 Carla de 9 de julio de 1889. A. M. C., lcgajo Cl'au, carpeta Vlll / 21. 
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, .. ReslJ{~cto a revalidación estoy l)(lrado jJor falta del titulo 
legalizado que se halla ell I\1adrid y no a¡)lIreCe, Aquí los Ino­
tesares en general son, Tnuy brutos y ruines l:gnoran tes hasta 
caerse t1'1,uertos y con pretensiones ridículas)' en fin) yo voy 
saliendo del l){/so lentamente lm.es es tan difIcil obtener exa~ 
nwn corno conquistar una l)laza fuerte y asl es com,o los m,é~ 
dicos extranjeros tienen d011únada la jnofesión) núentras los 
de la Facl/lt-ad de Ciencias jVIédicas se ocuj){l11 de averiguar 
cuantos cal1alillos c({lcáforos tiene un m,üÍmel:ro cúbico de CéM 
lulas óseas; en mUl l)(¡[a!Jra'J es la fatuidad de la Cien da. 

Aquí todo el mundo es doctor y hay título de doctor ni 
honoren causa (sic) y rivalidad de escuelas" 1)cro no jJara I)fO~ 
gresar sino 1)(lra denwstrar cuales son tuás brutos. 

Aqul la j)rofesión es de esquinas" se anuncia C01t/.O el acei­
le de bellotas en las estaciones férreas '}' en los tranvías; en 
una palabra, IrattÍnt/ose de gana'}" dinero uo hay dignidad In, 

Por fin llegó la hora de enfrentarse con el trihunal que 11abría de 
examinarle, Hora temida y deseada porque si consegllía la revalida­
ción del tÍtulo cesarían 111uchos de los obstáculos que entorpecían su 
quehacer profesional. En b. C3rU1 quc sigue, en la qnc informa a don 
Juan Padilla del logro de su deseo y le hace un resumcn de las vici­
situdes de la prucba, reconoce quc la auscncia de dos de los miemhros 
del tribunal facilitó grandemente el desarrollo del exarncn: 

Creo que le debo contestadón a tres cartas suyas y habla 
exj)res(I11Wni-e diferido el contestarlas con el ft'n de poderle 
decir algo del asltn/'o que me ha traleZo jJ1'eocuj)ado lodo es le 
tiem!Jo, I)ero yo le ¡medo decir que en el día de la fecha he 
rendido n~i último examen de revalidación habien.do salido 
aÍJ'oso de la Imleba oficial, }/O ¡Jorque hayan dejado de joder­
me a todos vientos según, es uso Ji costu'mbre en esl-e pals}' 
figl1rese que IJara rendir segundo exmnen me habían sePia lado 
los !Jri111.eros días del m-es corriente Ji habiéndome !ncscl1i.ado 
el día !)rimcro a fin de qlle se 1ue sefía/ara día y hora 1ne 
contesta el seeTe/ar-io (que es 1:gual en lodo a D. J\1esa) que se 
había tenn/nado el l)lazo reglmnentario de e.x:mnen 1)or cuya 
razón no IJadría dar exame'H hasta el curso lJyóximo)' figúrese 
mi alnt}'o con seme.iante salida)' allí le hice una historia y ter-

H7 Carta de Crau il Padilla fechada en La Plata el 22 de agosto de 1889. A. M. e,. 
legajo Grau, carpeta VIII/23. 
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nll'lle j;rcgl.luttlnr!o si cOrlada algún medio 'uíbil para realizar 
JJI1: intento) cOl1lestríndmne que habla uno lJ(~ro muy difícil 
que era l/.flccr ut/a c,xcejJCióu en mi obsequio (/ la ley l)romul~ 
garla. EII cualquier otro j>ais esto nu: h'ubiera arredrado jwro 
en éste,. donde im/Jera la audacia, no 111-C arredró, jJrCSCll/(: 

l(n(/, úlslal1cia al COHsejo SUjncm.o de Instrucción) !Jcdí la 
lisIa de los S. S. Consejeros V me fU]: a visit-arlos uno a uno 
quedando lodos sa.tisfechos (ic mi fina educación (seglín dc~ 
clan) y yo de mi soherana (lIidacia; el hecho es que a los dos 
días se reullió el Consejo }I IJor Ul1f11z1mú/ar! resolvieron como 
se pedía, yo 1Jec/fa que 111(: dieran examen durante el 1Hes de 
noviembre porque pasado éste se entra en vacaciones. Y aquí 
1'11(; tiene V. hecho l1u!dico argentino ¡Jara lo que gllSIc l1wn w 

rlm',: voy a m01ular hacer unas tarjetas titulándornc eS!Jcciaw 

Nsta de' algo y veremos el resultar/o) aquf) fllera nwdcslia, 
el más atrevido es el que primero llega a la meta. 

Ate preguntaron digital) ofJio y morfina, coquduche, ell­
vcnCIl(/micJ/fo ¡JOr arsénico, ataxia loco'motriz jJrogresiva., Sil1-

I01JUlS de cmbara.zo, pre!Jarac·ión de la región su.jJra clavicular, 
ligadura de la femoral en. el tcndón abductor, mn·pulación 
de la pierl/a (.'1/ Sil tercio inferior,: clínica me dieron un létaF/os 
irar/.}]uíúco cránh'o, CllVCl1el/rl11Úel1to fJor el !Jlo111o. Tuve suer­
le de que /lO a5;isticra el profesor de hú;lología ni el de tJatoy 
logia Jr/.Cnla¡ IJIf.es Sl~ asisten me e1nhrol1zan. En fin, ya .'iali­
rnos del ¡Jaso que l/O es jJoco !Jues ha de saber que solo me 
lo he guisado V solo me lo he com.¡do. pues ul/a recomenda­
ción que me d;'ó ]'V!oren.o us de nada 17W sirvió y si no hubiera 
údo por m.í.s j>iernas V mi au.dacia estaría ho)' C01110 muchos 
que no han !Jodido· revalidarse. Ahora soy' indclJcndiente, 
cu.ando 110 me convenga el ¡\;!useo ¡medo tomar otro rum.bo 
y esto de no est.a.,. sujeto ({ un solo arbitrio es m.ucho 14

9
• 

Las consecuencias del reconocimiento oficia: del título de médico 
fueron pronto apareciendo en forma de ofrecimientos de puestos de 

H8 Se refiere al director del museo, <l su "iefe" don Francisco (k Paula 7\lor(,l1o. 
119 Cana ele Grau a Padilla fechada en I~a Plat¡¡. el 30 de nOl'kmbrc de 1889. 

A. 1\1. c., legajo Grau, carpeta VIII/26. 
El periódico El Liberal de Las Palmas, en su número 644, de 10 de ('l1ero de 1890, 

da la noticia de la siguiente manera: "Dice un periódico arg(~111illO: El actual se· 
crctario del Museo de esta capital doctor Grau, se acaba de recibir en la Facul1ad 
de Ciencias Médicas de Buenos Aires. El Dr. Gran posee extensos conocimieiltos en 
medicina, adquiridos en los mejores centros científicos de Europa, en donde tielW 
gran reputación como práctico en la especialidad de partos; por dio no \'acilalllos 
en ascgllr¡¡r que o])tcndriÍ excdente acogida en esta dudad." 
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VícTOR GHAU-BASSAS, l'HI?\lER CONSERVAIJOH DE EL.. 105 

trabajo y cargos, de los que Grau informa a su <tllllgO instilar no ocul­
tando su satisfacción: 

.. Le esc6bo para dar fe de vida. COl1l0 !e lIU/lIifcs!(j CIl 

"l/l.l zíl/./nw 11/.e rcdb! 'médico argenrino C/1 los últim.os dias 
del j){lsado 110viembre CO/l. Ion/as incoJ)Jodidades) debidas al 
carácter esl)(;cio! de esta p;cu{C, como V. '/lO IJucde im.agiuarse. 
11 los jJOCOS días he s·ido lIo1n.brado 1Jl(:dico de la Sociedad 
ESI)(tl1o!a de Socorros :vru/.uo.\ que Sl: !)Ú'JI paga 'I"/1.lIy lJ()CO 

(lOO IJ. l1umsua!cs) en camln:o da 1/7uc1las relaciones seglÍn di­
cel1. TmnlnAn. he sido gahll/terncJlte hlv¡'!ado a las retmú)l1es 
m.édicas argclIt-iJ1as JI nomInado de la Ju.nta Dh'ccliva CO'l/. el 
cargo de director del A1l/seo (que 1/0 c,yis!t) f)(/ro q1lc ya tic­
uen jJedúlo SO,OOO j). de sulrucrIc-íón a ese jiu. En I(.na de esas 
reulliones se hall rcg!rt/}u:ntado los honorarios nufdh'os qlle 
son como sigue: 

Visita ell consmf.orio 
Visita dom·iciz.¡ar"Ía 
CO"/lsulta 
Consulta de mtÍs de dos facul. 
Visita de /7oche 
Elc,) etc,) Clc. 

2 jJesos 
4 1)(?SOS 

JO p('SOS 

SO jJc.';os 
20 j)(?SOS 

Sólo que C01l esta 11UI/1Cra de recelar duros nadie JJaga ((;\\:­
ccjJóc5n de los cxtranjeros que j)agrm rclip;íostrmc"IlteJ-. I)(Na 
contrares/ar se ha mandado a hacer 1111 libro en el cual se 
anoten. los trmnjJosos que es{;ará {f tliSPOS-iC-iÓII del jJúblico. 

Yo he tOlluulo una casa e}/ el súio '/IIds cch1trico, calle S6, 
entre 7 )1 8" 'y he ab·ierlo "/(I/. consul!.orio y si m.e va bien dl'­
jan! el i\/f"USC() ¡mcs jJaga"!/. ¡JOCO y no hay "j)()n.H'nú', Estoy ges­
tionando ul7a jJ!aza de 'IIIhlico m./lllicifJaJ qlle está dotarla con 
200 fJ, Y derechos de modo que si la obtenp;o !JOdt(f rcullú' 
1I/10S 400 j), mensuales con. lo clIal se j)l/cdc vivir y ahorrar 
algo 1!,o, 

Vo!vü:lldo a m.is negocios sov rcrlr/c/or del jJrimer dia­
rIO dc la Plata (ha:\, 7) El Día, lIo'!)agau nada jJero tmllj)()co 

¡,.n Carta de Grau ,1 Padilla fcchadn en La Plata <.'1 28 de diciem ]¡r(' ¡k 18WJ, 
.-\, :'1-1. C, kgajo Grau, carpela VJIl/2í. 
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106 JosÉ MIGUEL ALZOLA 

he pedido; yo sé que de redactor aqu'Í se pasa" director de 
Banco y yo busco algo menos. Somos tres redactores: Carva­
jal, director; Dr. Payró y Dr. Grau, ya le mandaré algo mío. 
YtI le dije que era médico de la Sociedad de Socorros Mutuos 
espaiíola que pagan 100 p. mensuales y creo que en este mes 
lo subirán ti 150. Estoy gestionando para que me den una pla­
za de médico sentado por las que ¡Jagan 300 ¡J. mensuales pero 
lu¡,y tantos pretendienl.es que 110 es fácil la obtenga un ex­
tranjero lSt, 

* * • 

... Ayer hemos estado con el Sr. Moreno" presentarme 
al Ministro de la Gobernación quien ha ofrecido darm,e un 
IJuesto de m.édico en el hospital que se abre el1 el1'11CS de ene­
ro. T'Mnbié" hemos hablado largo sobre lazaretos y legisla­
ción sanitaria )l C01110 aqu.í no existen leyes sobre la 1nateria 
y yo conozco todas las princi¡Jales de Europa le hablé largo 
y lo veo dispuesto a confiarme el ¡"oyecto de un gran la·zare­
to pues 112C apl{~zó ptl'ra tratar ese asunto más detenidamente 
otro clia el/. el j\1inisterio. VerenlOS de ir poco (l poco tre­
pando !s'. 

• • • 

... Yo sigo trabajando bastante y creo vaya CII aumento; 
en este mes he hecho sólo para la Sociedad de Socorros espa­
liola 247 visitas y de ¡Jarticulares he ganado 214 p., de modo 
que nte sale por 500 p, que si valieran. como en esa no tendría-
1nos de que quejar-nos) pero este país es muy rico por nat u,ra~ 

lezd y algún día se rrualornrá el ptlpel. Por otra parte, el que 
está m,al es quien tiene que girar dinero pero para rel11.ediarse 
aquí no hay ningún quebranto. La com,ida es relativamente 
barata) en, cantbio los lujos son 11UI.y costosos y apesar de com~ 
pren.der las ventajas de este pais sobre ese 11'wchas veces pien~ 
so en los ratos que pasdba.,ws en el Museo y en Teror y las 

151 Carla de Grau a Pad illa fec hada en La Plata el 6 de febrero de 1890. A. M. e,. 
legajo Gl'au, carpeta VIII / 29. 

m Carta de Grau a Padilla fcchnda en La Plat¡¡ el 29 de diciembre de 1889. 
A. I'vl. e., legajo Grau, carpeta VIII / 2B. 
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VíCTOR GRAU-BASSAS, PRIMER CONSERVADOR DE EL... 107 

henllosas vistds de Utiaca y Lagulletas, cte., quizás sea 1)or­
que C011l0 estoy tan solo recuerdo cosas agradables 153. 

* • • 

Valm.os a. otra. cosa, el S del coniente he sido 1w1nbrado 
prepUrrador de Veteri11aria pero la dichosa Escuela es como to­
das las cosas de aquíJ nadie se entiendeJ nadie sabe nada y se 
gastan 1uillo17es. Sepa que en dos 1neses han mudado tres ve­
ces los profesores de las clases, vea a guien diablos se le OClt­

rre improvisar profesores a capricho. Tie1'1e/! caballos en el .. 
gue han vendido el mes pasado algunos en cantidades fabulo­
sas, como el Plata en 16 mil pesos y toros Durán en 8 mil p. 
En, fin, esto es la marJ hoy entro en esta casd de soldado r(ISO 
y veremos si puedo ascender y formar l}arte en la plana ma­
yor. No me han gllerido dar cátedra l}/'etcsttmdo la falta de 
diploma, como si para herrar burros se necesÜase ciencia, pero 
co',no audaces fortuna juvat yo les he contestado presentun.do 
1ni solicitud de extl1uen libre de todas las (lS!'gl1aturas de la· ca­
rrera para optar al título de Médico Veterinario, yo tengo gue 
salir bien al la. fuerza por ulla razón 11lUy seucilla: los profeso­
res son todos extranjeros que no hablan Ulla palabra de espa­
,;01 y el Consejo se compone de abogados qtle no entiende!! 
una palabra de Veterinaria y si yo hablo 1n.ucho ni 1ne enten­
derán los unos ni los otros 1lero supondrán que 1ne he expli­
cado bien I~' . 

A las cartas optimistas suceden otras en las que queda reflejado el 
desaliento como consecuencia de la crisis económica que por aquellos 
años vivió la República Argentina: 

,., Yo de mIS asuntos estoy plantado, hace dos meses que 
no adelanto nadaJ pero la situación econórnica es terrible y 
dice Moreno (a pesar de ser optimista) gue hoy hace m1lcho el 
que conserva lo que ticue, así que yo hago l)Or conservar esto 
y nada más. En visitas 1)({rticulares no lu.'Y que contar1 11adie 
paga un céntinzo, esttl1nos a lo oficial que hasta hoy anda co­
rriente) de nwdo que tengo el Municipio, la Veterinaria y la 

----
153 Carta de Grau a Padilla fechada en La Pla ta el I de abril de 1890. A. M. C., 

legajo Grau, carpct;¡ VJJI /30. 
al Carta ele Grau a Padilla fechada en Ln PI :ua el 13 de junio de 1890. J\. M. e., 

legajo Grau, carpeta VIII / 32. 
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108 JOS~ MIGUEL ALZOLA 

Sociedad E spañola que en junto hacen 500. Ayer hablé con 
el jefe y le pedí casa, l){f'rece lo concederán en cuyo caso ah orro 
80 1>,,' también 1ne numtienen dos cabrillas que representan 
60 1), Esltl es hoy la si tuación lJcro esto tielle que variar lJronto 
pues hay un descontento general y tiene que ecuey solución I SS , 

• • • 

... Por aqu'Í todos andal1'Ws H'Ull de negocios tUtes [a situa­
ción econónúca es terrible. Aquí no hay U.tUl l)crso'l!r(J que ten­
ga dos dedos de f"rente y v(/7"Iws derecho a la bancarrota. Yo 
tengo en la punta de los dedos m,uchas cosas que nze pueden 
dar dine'YO COn toda seguridad desde que lo "aiya, pero por 
ahora tenemos que eS/Jerar Y aquí la 1J(Jcicl1cia es pecado. Y o 
voy adelante no en dinero lJera sí en relrtcioncs, m e voy in tro­
duciendo, los SC1Lores del SU1Jerior Consejo de J-ligicrw 1n.e 1Ji­
den 0lrinió1'1 en 11Iuchos casos. Ando con gente gorda y h oy 
he ter1ni1'lado la curación del ciudadano TnstJector de Policía 
que le arrimaron un balazo que le desbarató toda la cara eu 
los días de elección reciente )' he tenido tanta suerte que fl 

pesar de haberle tenido que extraer un gran pedazo de 111Ondí­
huid con dos últúnos l1wlares ha curado en once días 156. 

155 Carta de Grau a Pad ilJa fec hada en L¡l Plata el 3 de ju lio de 1890. A . M . c., 
Icgajo Grau , carpcta VIII{33. 

lf,(i Carta dc Grau a Padilla fec hada cn La Plata el II de d icicmbrc de 1890. 
A. M. e., legajo Gra u, carpcl<l VIII {34. 
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TODOS EN ARGENTINA 

Don Víctor había conseguido ya el primero de sus objetivos : re­
val idar el título de médico y con ello ejercer si n trabas la profesión 
en la Argentina. A partir de este logro centraría todos sus esfuer­
zos en el otro objetivo: traer desde Gran Ca naria a su familia. Si 
bien es verdad que desde los prirneros meses de su estancia en La 
Plata procuró ahorrar y girar cantidades a su esposa, no eran aqué­
llas suficientes como para afrontar un gasto de tanta entidad como 
el traslado de su lTIujer y cinco hijos. Por otra parte, Alnaliu, su es­
posa, no debió ser dili genre administradora de los cortos dineros 
de que podía disponer mientras duró la separación. Grau ha ce fre­
cuentes reproches en sus cartas en tal sentido. 

Por algunos párrafos de sus misivas a Padilla se saca en conse­
cuencia que doña Amalia fue mujer apocada, de cortas iniciativas, 
de las que se ahogan en un vaso de agua. Pero don Víctor no es 
duro en sus críticas; señala la poca habilidad de su esposa para al­
gunas cosas y acto seguido lamenta no tenerla a su lado: "Estoy 
más enguruñado que un higo pasado del frío que se siente, pues a 
pesar de no ser mucho más que el de T erol". .. lo siento mucho por dos 
razones, a cual más poderosa: una, que traigo un in vierno continua­
do desde noviembre pasado; y la otra, que no tengo mujer .. "151 

La esposa, sola con sus hijos en el hogar canario, también tiene 
quejas y aunque no se conservan las cartas que escribía a su marido, 
éste alude en las suyas a alguno de los retos que le hace: 

He recibido S il carta del 6 de dicie1nbre si1nultáneam cn­
te con una de mi mujer en que 11'W lJelea porque no le escribo 

157 Carta de Grau a Padilla fechada en La Plata el 9 de julio de 1889. A. M. C., 
legajo erau, carpeta VIII / 21. 
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110 ]osf: MICUEL ALZOLA 

(aquí dicen retar) y yo le he escrito en 1¡rimeros de diciem­
bre participándole mi exaltación al mediqllcrío argentino; es 
muy posible que la tal carta haya hecho viaje a Europa o qui­
zds ya se lul/le en su poder "'. 

En febrero de 1890 pensaba Grau que podría mandar el dinero 
para el viaje de su familia, pero como verClnos por las sigu ientes C:lr~ 
ras las cosas no le salieron a la med ida ele sus deseos : 

.. , Creo que en este mes mandaré el dinero para el vw¡e 
de la familia pero le suplico que evite que Amalia venga sola 
sin. 1Jersona de confianza pues ella no se ha cm,bareado jamás 
y necesita quien la guíe y cuide de los chiquillos, de otro moda 
es 11lUy fácil que viéndose 50[a le atacara el histerismo y seria 
un fuert e enredo. Tanlbién necesita traer una criada con tra­
tada por un año) 1>ues aquí es un artículo caro y malo 169, 

• • • 

... Muy agradecido a los informes que me da de los mu­
chachos, c,¿ame que ya deseo 1/,""cho ver/o[s) y por la noche, 
cuando llego fl 111.i casa con quince o veinte pesos en el bolsi· 
110 tengo un sentúniento y 111e parece que lo he g{mndo sin te· 
11er en que C1'nplearlo 160. 

• • • 

... Yo estoy haciendo ctUlnto puedo 1)or traer la fam'ilia} 
1)ero amigo el dinero se disi1){I contO el hmno y si con el arte· 
g/o último 1/0 pueden hacer viaje me parece difícil que lo ha­
gan antes de algunos m,eses . Aqu.í se gana. bastante 1)ero hágase 
cargo que los 500 lJ. que les he mandado ti dar me cosJaron 
1.200 de esta moneda y ya ve que para reunirlos hay qlle espe­
rar tiempo. Yo nO tengo de que quejarme antes al contrario 
creo que la suerte me es j}1"opicia pues ya hoy p-uedo contar 
con 500 mensuales en esta forma: 180 i\l[unicijJio, 100 1/1Uf 

158 e.uta de Grau a Padilla fechada en La Plata el 29 ele diciembre de 1889. 
A. M. C., legajo Grau, carpeta VIIl / 28. 

159 Carla de Grau a Padilla fechada en La Plata el 6 de febrero de 1890. A M. C., 
legajo Grau, carpeta VIII / 29. 

100 Carla de Grau a Padilla fechada en La Plata el I1 de abril de 1890. A. 1\'1. C., 
legajo Grau, carpeta VIII/ 31. 
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casa de tolerancia, 100 Sociedad ESjJmiola, 100 Escuela de Ve­
terinaria. y las visitas. Creo que 1)ronto se mnnentartÍ la can­
tidad fija jmes a 111-(lS de subir los sueldos quieren establecer 
U11, hosl)ital en nú sección munici1)(t! a n~i cargo) 1)ero nada 
sacarel1U)S de esto si tengo que girar dinero que me cuest.a 
el 250 %). con la cant.idad que yo m.ando 1Flcnsualrnent-e) que 
no alcanza, l)(l'r{/ los gastos de la fmnilia) )' con lo que yo gasto 
aquí viviríamos en ésta 11Ul)' bien. El amigo director 111C 1>1'0-
teje y 111e tiene ofrecido villas y castillos l)cro aqul ofreccn 
mucho y cmnplen 1)oco) no obstante van'1OS 'marchando ade­
lante. Una vez la fanúlia aquí la cuestión 1nonetaria 110 1nc 
jneocupa 1)11eS tarde o t.em¡n'auo ha de tener ulIa solución 'Y 
entonces recobrará el jH11)e/ su valor. Lo óerto es que hace U1I 
a110 que estoy aqul)' aún no he j)odido ahorrar un c{:ntúno 1m. 

:¡;, * "* 

... Estoy 1nuy disgust.ado con las cosas de Amalia jJl..¡es 
cuando creía que tenIa todo arreglado i)(/ra lUlcer el virtje t1'w 

sale con que rw tiene dinero y ahora gira')' de aquí sería el 
arruil1ar-mc cmni)!e!mnent.e 1)ues tenern.os el oro a 28.1 %J ya 
ve)' yo no sé que hacer H-i que decir y deio el aSllnto jx/U[ que 
la casualidad o el tiemjJo le dé solución, E'1I otro t.icntiJoJ cua.n­
do tenía menos eXi)criel1cia de las cosas ,:v la desgracia mB había 
castigado menos) hubiera, hecho algún disj)ürate 1Jero hoy que 
veo que la jJ([cienda es gran l1utestra 111,e resigno y e51Jero u,na 
solución 162 • 

... ¡-ioy nz.i curta no va a serie grata 1nu:s estoy jJoseido de 
el nUlI hunwr jJ1'ojJio de quien las COSas no le l1utrchan a la 
ntedida de su gusto)' aqu'Í la cuestión econónúca tiene (l. todos 
preocuj)ados, el j>recio del oro se estd elevando continua y rá· 
jJidatnente y S1: bien es un negocio j)ara los cajJitalistas en C{[nl­

bio, IJara los jiobres, es una fatalidad de modo que hoy IJor 
hoy se gana aquí menos que en Europa 'Y se vive 1nucho más 
caro; en fin) la situación tiene forzosmnerlte que cai111biar pu.es 

161 Carta de Grau a Padilla fcchada en La Plata el 13 de junio de 1890. A. M. C., 
legajo Grau, ('arpeta VIII/32. 

162 Cuna de Grau a Padilla fechada en La Plata el 3 (k julio de 1890, A. M. c., 
legajo Grau, carpeta VIIlj33. 
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es insostenible l>or L>arla del c01nercio que ha l){l'Yalizado sus 
negocios y por parte de la Autoriddd que vive rodeada de tro­
pas inútiles l){lra el caso de una agresión. Y o lo tínico que sien­
to es que l1le con traria el l ener que dar 2.500 para que 1ne den 
1.000 IJ esos; por lo demfÍs yo soy ""'0 de los que tengo menos 
derecho ({ quejar-me lnws con el sueldo hay j){lfa vivir .. 1~ 

Esta car ta termina con un recuerdo para T eror, la vill a en que con· 
trajo lnatrimonio, vivió y descan só largas temporad3s, y ex presa e l 
anhelo de volver algún día, pero como indiano rico .. . 

• • • 
... Y o 111.e acuerdo 11lw.;ho de Canarias, Teror y los amigos 

y 1'1,0 deseo más que tener 11'LCdios de volver. T engo un '1IC­

gocw que 1Jttede dar1ne resulu¡.do : he !>edido autorización para 
construir 300 quioscos an:u1lciadores en los sitios de m.ayor 
concurso, si 11U lo concedeu m.e puede valer 50.000 1)., vere~ 
11'L OS. [-I oy 11W acuerdo m1l cho de los chiquillos pues es día 
de Frasco ... HiI . 

No se conserva ninguna ca rta de G rau en la Cjuc, de forma expresa, 
le cuen te a don Juan Padilla el a rribo a la Argentina de su fa milia. 
No sabemos, por tanto, la fecha exacta en CjllC pad re, muj er e hijos 
se reunieron y reanudaron la vicia en com ún rota el 30 de enero de 
1889, día en que Grau embarcó en el Savoie como emig ra nte. Lo que 
sí sabemos es que el 11 de di ciembre de 1890 ya estaba n d Olla Amal ia 
y sus hijos en La Plata. Así, a l menos, parece desprenderse del si­
guiente párrafo: 

... La ?tu/.jer legítima lI'1zd{f, y a nzás tranquila, se gana como 
500 lJCSOS m ensuales lJcro '/lada haCe11'lOS lYl./.cS I.odo estd tau 
caro que no se puede vivi'r, S1: se j)roTlt.wcia en baja el oro po~ 
dre1nos "honar algún dinct·o 16~ . 

Es for zoso repetir que con la muerte de don Ju an Padilla (1891 ), 
confidente, amigo y colega de Grau y con aficiones afin es, se seca 
1a fuente de la que ha ido manando lina info rmación cla ra y ve ra z 

163 Carta de Grau a Padi lla (ech<Hla en l.a Plata el 4 de octuhre el e 1889. A. M. C" 
legajo Grall , carpeta VIIl / 25. 

J6' Ibídem. 
165 Carla de Gra l! a Padi lla fechada en La Plata el II de diciem bre de 1890. 

A. 1\'1. C., legajo Grau, carpeta VIIl / 34 . 
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sohre la primera época (le don Víctor en la Argentina. El, a fravés 
de sus cartas, ha sido el croniS1"a de S11 propia avenl"llra an~cricana, 

el que nos ha ido narrando los logros e infortunios, las peripecias 
de sus dos primeros ailos de emigrante. Pero esta vía informativa 
queda cortada súhitam.entc y las noticias reunidas sobre el brgo pe­
ríodo de veinte y ocho años que sigue, los que median entre el falle­
cimiento de don Juan Padilla y el de Grau, son imprecisas, de corto 
interés. 

Sus sobrinas doña Marina Grau l);!ssas de Fierro, residente en la 
Argentina, y doña IVraría y doi1a Rosario Grau-Bassas y 1 Ienero, Cjue 
viven en Las Palmas, hall tenído la amahilidad, que agradecemos 
n111cho, de contarnos alguJlos, pocos, recuerdos familiares y con ellos 
intentaremos complet:n en lo posihle los ailos postreros de don Víctor. 

Continuó con su familia e11 La. Plata alglll10s af'¡os m<Ís, hasta 
que se fundó la ciudad de "Tres Arroyos" en la que conSl"ruyó una 
hcrmo,o;<1 casa con llllena, campo de l"enLo; y cuadras en las (jUC tenía 
huenos caballos y varios perros de las l11.ejores razas, Su prestigio pro­
fesional fue grande y v·ivla rnuy rclaciorwdo con fomihas de gro"/! 
ajJcllirlo comü Alvcar) Luro) C({rJ/b({ccrts, e1.e. 

Sus tres hijas: wlaría del Pino, Angela-i\mali a y Virginia contra­
jeron matrin10nio en su llueva patría; la primera casó C011 don Ig­
nacio Selva: Angela Amalia, con don Otto L .. avarello. y Virginia, 
con don Fr:ll1cisco P¡lga lGG, Varios nietos lIcnaron de alegría los pos­
lTeros afíos ele don Víctor V doii<l Amalia. Tres de l'sros nietos si­
guieron la carrera de su aLudo; en cambio, la desgracia se cchó 
con lOf; dos hi.ios varones: el lIllO murió clIando aÜIl estudiaba la 
segunda enseñanza .. y el otro, que se licenció cn Medicina, también 
falleció prematurarnentc. Es lástima grallde que nuestras amables co-
111unicantes desconozcan las direcciolles de Jos nietos de don Víctor, 
porque quizá ellos pudieran completar con sus recuerdos estas hreves 
noticias. 

El espíritu inquieto de Grau, abierto a tantas disciplinas, debió 
buscar tambié'n en esta nO corta etapa de su vida ·~unos veintiocho 
años~· metas m<'ts ambiciosas que el mero ejercicio de la profesión. 
¿Continuaría algunos a110s m<Ís en el Musco? No lo sahemos, pero es 
casi seguro (Fle si lo abandonó dirigiría hacia otras parcelas, afines con 
su fOrlnaóón cicntHica, huena parle de su tiempo. No olvidernos que 
en Gnm Canaria ejerció la IVIedicina y, además, fue conservado)' del 
J\1useo, arqueólogo, antropólogo, taxidermista, magnHico dibujante y 

16G I.as noticias de estos matrimonios se las d.eho a mi buell amigo el genealogis­
ta don I\Iigucl Rodríguez y Díaz de Quintana. 

" 
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quizá alg una COsa más. N i su sobrina doña Marina, que le visi taba 
frecuentel11ente cuando ya estaba enfe rm o, pero con su lnente lúcida, 
nos ha podido narrar cosas referidas a su quehacer extra profesional ; 
no las recuerda. Se le quedó muy prescnte, cso sí, su gran sentido del 
humor, a HItos su iron ía y siempre la amenidad de su conversación. 

Una hemiplejía le apartó del ejercicio de la Medicina y de la vida 
activa. pero tuvo la fortuna de conservar hasta el últim o momento 
de su existencia plena conciencia y claridad de juicio. Ocurrió su fa ll e" 
cimiento en 191 8. 

La saga de los Grau-Bassas se enriqueció en la A rgentina con la 
llego da, en 1915, de don Miguel, hermono de Víctor, que tenía fa r­
Inacia en Arucas y deci dió abandon ar con su ramilia Gran Canaria 
para establecerse en la Córdoba sudamerican a. Su muerte fue casi se­
guida a la de su hennall o. 

La memoria, que es de por sí frá gil, se hace m{ls quebradi za con 
el paso de Jos años; el recuerdo se difumina hasta borrarse y los afec­
tos se apagan. Casi treinta años lnediaron entre la expatriación de 
Gral! y su muerte y, sin emba rgo, en Gran Canari a no se le había 
olvidado. 

Cuando dcjó de existir, la ciudad de Las Palmas, para honrar su 
memoria y tributarle una pÍlb1ica reparación, puso su J1 0lnbre a una 
de las calles más céntricas del Puerto de la Luz. El Museo Canari o, 
por su parte, colocó su retrato en la sala destinada a las reuniones de 
la J unta, al lado dc los demás fundadores, prem iando así sus desvelos 
por la institución en la primera hora, cuando no tenía allll casa propia 
y ocupaba la última planta del Ayuntamiento. 

La Prensa local , en cambio, dio la noticia de su muerte de manera 
rutinaria, empleando el formulario de todos los días : 

En la República A rgentina, donde residía desde hace mu­
chos mios) falleció el sefL'Or don Víctor Grau Bassas) doc tor en 
medicina y persona que gozaba de una sólida reputación m é­
dica y del aprecio de todos I,or sus bellas cualidades de per­
sona sincera y caritativa. 

Damos el pésame a toda la familia del finado y particular­
l1wnte a su herl1umo don NJigu el (ausen te en la Argentina)] 
y a sus hermanos I,otíticos don Francisco, don Alfredo y don 
José Bethencourt lvlontesdeoca 167 . 

167 Gace(illa aparecida en El Tribuno de 7 de noviembre de 1918. El pcri6dico 
El Día public6 sendas notas, en parecidos tc::rminos, los dfas 4 y 8 de noviembre 
de 1918. 
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Ahora, en 1979, al programar el 1\1llseo la conmcmoraciól\ del pri­
mer centenario de ~;u fundación, acuerda publicar, como homenaje 
a don Víctor Gran Bassas, Sll (1)1'a inédita, .De ('sta form,l los dihujos 
y las narracíol1cs de sus expedicioncs arqueológicas podr:ín -"el' cono­
cidos por las nucvas gencraciolles que estudian e investigan con avi­
dez el pasado del archipiélago. 

Transcurrido casi un siglo, la figura de Gr,w, recorriendo el ;lSpel'O 
suelo de eran Canaria con ~;ll carpeta de aplllHes e11 el macuto, ad­
quiere una dimcnsi6n lcsl'imonial excepcional, porque mucbo de lo 
que él dihujó ha desaparecido para sicm.prc por incuria, harharie o por 
1111 mal cntendido progreso. SI! apOrlaCiÓll para lIn mejor conocimien­
to de JHIC'stra prchist'oria sllhe de valor cada día qlle pasa 'Los méto­
dos en el campo de la ArcplcoJogía son hoy profUJldamcnH~ diferentes 
;t los c¡'nplcados por Grau, pero lo clllc siguc vigente, actual, es la in­
fonn<lción gráfica y descriptiva que !lOS ha legado, En este sentido 
la ohra de Cral! 110 cnvejeced jamús, 
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La casa de los Grau , cn la ca lle de la Pelota, proyectada por cl pintor don 
Manuel de León y Falcón 
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Don Víctor Grau-Bassas y l\'las en los aiios en que ocupó 
el cargo de conservador de El Musco Canario. (Fotografía 
cedida por sus sobrinas doi'ia María y doiia Hosa rio Grau-

Dassas )' Herrero.) 
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La esposa de don Víctor Grau, dofía All1alia Bc¡!JenC{)\Hl 1'1on­
¡('$llenea, y su hija Virginia (folOgl·afía amablemcnte cedida por 

don \!igud Rodríguez y Díaz (k Quintana) 
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Fotografía hccha a don Víclor (;rau-J\ass;ls cuando ya rcsidí:l ('11 la población 
de Tres ¡\IT()~'()S (copia que se {,()llsn\'a ell El \Iusl'n Canario) 
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Lámina de la obra de Sahin Bcnhclot , en la q ue " p'¡ ­
recen reproducidas las pintad era s del Musco Cnsilda 
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